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Dichosa la noche, 
dueña del sueño desnudo de la hierba de páramo 
porque es libre en lo alto de la montaña. 
Dichosa el agua, 
que hace crecer las flores de esta tierra amenazada 
porque ante la muerte otorga la belleza. 




…la vida y el pensamiento milenario deben seguir 
adornando los claros cielos de nuestra raíz y 
retoño y cada ser Misak debe ser libre en su 
raciocinio ancestral… 







La memoria oral, el aprendizaje y la transmisión de conocimientos tradicionales 
constituyen ámbitos fundamentales en la continuidad de los pueblos nativos, la 
innovación y el carácter adaptativo de los conocimientos indígenas se muestra 
constantemente en el devenir de cada contexto histórico. Este trabajo buscó 
desarrollar un análisis sobre las formas a través de las cuales se media la 
continuidad del pueblo Misak en el norte de los Andes, tomando como referente el 
mayor espacio dedicado para el aprendizaje intergeneracional: el Nak Chak (fuego-
fogón). Los Misak se han convertido en un referente de estudio gracias a su exitosa 
lucha por la recuperación de tierras y la resignificación de su cosmología. Se tomaron 
como ejes articuladores el mito de origen y el fuego, así, se analizaron los principales 
componentes que integran el sistema de pensamiento Misak. Por otra parte, se 
presentó aquí un ejercicio de narrativa en el cual se intenta colocar en un mismo 
nivel al investigador y sus interlocutores, retomando los planteamientos de la 
corriente propuesta por Dennis Tedlock (antropología dialógica). Por tanto, en los 
últimos apartes de este estudio se desarrolló una narrativa reflexiva en la que se 
discute junto con un vocero Misak, conceptos de interés tanto para la antropología 
como para la cosmología indígena, buscando incentivar la producción de 
conocimientos compartidos que sirvan como base de aprendizaje tanto para la 
academia, como para el pueblo estudiado. 
 













A memoria oral, o aprendizado e a transmissão de conhecimentos tradicionais 
constituem elementos fundamentais na continuidade dos povos nativos. A inovação 
e o caráter adaptativo dos conhecimentos indígenas mostram-se constantemente no 
devir de cada contexto histórico. Este trabalho buscou fazer uma análise sobre as 
formas através das quais se determina a continuidade do povo Misak no norte dos 
Andes, usando como referência o maior espaço tradicional dedicado à 
aprendizagem intergeracional: o Nak Chak (fogo-fogão). Esse povo é uma referência 
para os estudos científicos graças a sua exitosa luta pela recuperação de terras e a 
ressignificação de sua cosmologia. Foram abordados como eixos articuladores o 
“mito de origem” e o “fogo”, para analisar as formas que integram o sistema de 
pensamento Misak. Aliás, se desenvolveu aqui uma proposta escrita que tentou 
colocar num mesmo nível o pesquisador e os seus interlocutores, retomando a 
proposta da antropologia dialógica de Dennis Tedlock. Assim, na ultima parte desse 
texto se apresenta uma narrativa reflexiva na qual discutem-se junto com um porta-
voz Misak, conceitos de interesse para a antropologia, como à cosmologia indígena, 
procurando motivar a produção de conhecimentos compartilhados que sirvam como 
base de aprendizagem tanto para a academia como para o povo estudado. 
 






The oral memory, learning and traditional knowledge transmission are fundamental 
features to native people continuity. Innovation and adaptive features of indigenous 
knowledge are constantly present in each historic context becoming. This research 
aimed to analyze determinant means to Misak people continuity on the Northern 
Andes. Nak Chak (fire-cooker), the main traditional space devoted to 
intergenerational learning, was used as analysis reference. Misak people is reference 
to scientific studies because their successful campaign for land tenure claims and 
their cosmology re-signification. “Origin myth” and “fire” were used as articulating axis 
to analyze integrating forms from Misak thinking system. Moreover, this write 
proposes also aimed to establish equation between researcher and interlocutor, as 
Dennis Tedlock’s dialogic anthropology. Therefore, a reflective narrative was 
presented on the last part of this text. In those narrative, researcher and a Misak 
representative dialogs about concepts of anthropology interest, as indigenous 
cosmology. By this way, the text intended to motivate shared knowledge production 
that can be used as learning base both to the academy and the studied people. 
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Durante cuatro meses estuve conviviendo con el pueblo indígena Misak, ubicado en el norte 
de los Andes, más específicamente en la región del Cauca, en la vertiente occidental de la 
Cordillera Central en Colombia. Este pueblo nativo ha sido conocido históricamente como 
Guambiano: recurrentemente se encuentran investigaciones, estudios, informes y archivos 
históricos haciendo referencia a este nombre. Sin embargo, como bien indican los propios 
indígenas: “nosotros somos habitantes de Guambía, antiguamente Wampia, pero no 
necesariamente nos llamamos Guambianos”. Siendo esta una categoría adjudicada por 
quienes les estudiaran. A partir de los años 80 junto con la recuperación de tierras se inició 
un proceso por recuperar y resignificar lo “propio”, trayendo consigo el fortalecimiento de 
aspectos como la lengua, el vestido y valores particulares que les identificasen como 
únicos.  
Este proceso de recuperación y resignificación se ha mantenido hasta hoy a través de 
múltiples equipos de investigación, grupos de apoyo, programas de educación escolar, 
publicaciones y hasta la constitución de un museo y una biblioteca. Fue en medio de éste 
proceso que los guambianos reivindicaron -como activos participantes-  su sistema de 
pensamiento y sus modos de vivir, comenzando a resignificarse como Misak que quiere 
decir en una traducción al castellano “gente”; y Misak-Misak “gente que se conoce o se 
relaciona con lo natural” (notas de campo). Para este trabajo prefiero continuar la línea de 
resignificación, de tal forma que usaré la categoría Misak para contribuir a dejar 
gradualmente la categoría “Guambiano”.  
Desde hace ya siete años comencé a trabajar con pueblos indígenas en Colombia, 
dirigiéndome primeramente a las Llanuras del Orinoco y la Sierra Nevada de Santa Marta, 
en donde desarrollé mi monografía de pregrado. Habiendo estudiado Ciencia Política tuve 
dificultades para aproximarme al trabajo de campo, ya que la ciencia que estudiaba en 
aquella época se caracteriza por ser bastante racionalista y cerrada, recurriendo con 
frecuencia a la filosofía política y bases positivistas poco interesadas en lo que tienen por 
decir otras sociedades con sus “otras” maneras de observar y vivenciar la vida. 
Tras una aproximación a la antropología al final de mi pregrado, decidí continuar dicha línea, 
explorando los conocimientos básicos adquiridos sobre el método etnográfico y abordando 




Casualmente mi primera aproximación al estudio de pueblos indígenas no fue para hacer 
un estudio. Por el contrario, participé de reuniones con carácter político, entrando a adoptar 
más una postura de militancia reivindicadora que de vocación científica.  A finales del 2011, 
en medio de encuentros de sabios indígenas de múltiples etnias en Colombia, fue en donde 
se comenzaron a organizar los preceptos de lo que hoy en día es el CAAENOC - Consejo 
de Autoridades Ancestrales Espirituales de las Naciones Originarias de Colombia, espacio 
que reúne sabios, mayores, abuelos, médicos tradicionales y chamanes de más de 30 
pueblos nativos y constituye actualmente, el único espacio que tiene como sentido central 
la reivindicación de los saberes ancestrales, la sanación y recuperación simbólica de los 
territorios antiguamente habitados. Es decir: un espacio de sabios indígenas que partiendo 
de los sistemas cosmológicos para interpretar el mundo, acaban organizando acciones con 
repercusión política. 
Acompañar este proceso y haber sido asesor, secretario o simplemente voluntario desde 
aquella época, ha influenciado mi visión hacia los pueblos indígenas y hacia el tipo de 
antropología que me gustaría hacer. Es allí en donde he entendido que la disciplina social 
no es sólo para producir conocimientos académicos, sino que constituye una oportunidad 
para valorizar los saberes nativos y otorgarles un reconocimiento a partir del respeto por 
otras formas de concebir y actuar.  
Una de las etnias con las que he tenido la oportunidad de trabajar desde el CAEENOC, son 
los Misak. Fue allí en donde comencé a interesarme por los procesos reivindicatorios y la 
recuperación de tierras en Guambía, que cumple más de cuatro décadas, llegando a ser un 
modelo a seguir para otros grupos nativos que viendo que es posible resistir y ganar 
gradualmente el reconocimiento del Estado, los sectores privados y la sociedad occidental; 
se han organizado para defenderse. Los médicos Misak han sido también piezas valiosas 
en la conformación del Consejo, manteniendo la unidad y dinamizando las visitas y 
sanaciones simbólicas de las altas montañas de Colombia y las nacientes de agua 
(principios básicos para el Consejo Indígena). Fue así que llegué a Guambía en el 2014, 
haciendo una visita antes de viajar a Brasil y prometiendo volver para vivir allí una 
temporada.  
En febrero de 2016, cuando regresé para hacer mi trabajo de campo llegué a la Misak 
Universidad, siendo convidado por Pachakanchay (indígena Yanacona y amigo que trabaja 
con la Misak Universidad desde hace años), tras una presentación con el profesor Fayad 
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(solidario1 desde hace décadas), Trino Morales y Luis (coordinador), comencé a 
desempeñarme como profesor invitado de la universidad, teniendo la oportunidad de 
participar cada final de semana de las discusiones, clases y seminarios, habiendo algunas 
veces, propuesto yo mismo las temáticas a ser discutidas. 
La Misak Universidad es un espacio que en un principio fue organizado para dinamizar el 
aprendizaje de los valores propios. Sin embargo, tras múltiples reformas hechas por el 
cabildo indígena, se ha tornado más en un espacio intercultural, con reconocimiento de los 
saberes propios, pero mirando hacia fuera, dialogando con las formas de educación y 
pedagogía escolar occidental y tomando a veces experiencias de otros pueblos indígenas 
que también han construido centros de educación superior.  
Con esto quiero decir que, la Misak universidad es un espacio de educación escolar con un 
enfoque intercultural abierto a institucionalizar los saberes nativos. En mi ultima visita a 
dicho espacio, hice una entrevista a uno de los coordinadores, quien me informó que a 
finales del 2016 saldría una nueva reforma al programa educativo de la institución, 
buscando articular de una forma más eficiente el pasaje de la educación media hacia la 
superior, cuestión que sugiere un ámbito interesante a ser analizado en mis próximos 
trabajos de campo, pues de ser cierto, la universidad comenzará a mirar con mayor firmeza 
hacia la comunidad, incluyendo un mayor numero de Misak y respondiendo al precepto de 
“educación integral” que se plantea en los programas de educación escolar indígena. 
Mi propuesta inicial incluía un análisis a  los procesos mediante los cuales la memoria 
ancestral indígena ha sido recuperada y trasmitida través de la educación “propia” como 
estrategia para garantizar la pervivencia del pueblo indígena Misak. Para tal efecto planteé 
desarrollar el trabajo a partir de la Misak Universidad, partiendo de que allí encontraría la 
condensación de la memoria oral. Sin embargo, en mi experiencia de campo entendí que 
la Misak Universidad no era el espacio predilecto para el tipo de análisis que mi objetivo 
principal de investigación buscaba. Así que tenía dos opciones: modificar el objetivo de 
investigación, o cambiar el espacio propuesto de análisis e ir atrás de la raíz donde se gesta 
la llamada educación propia, refiriéndose a la educación fundada por la memoria oral y el 
ejercicio de aprendizaje mediante metodologías basadas en la cosmología indígena. Para 
esto debí distanciarme un poco de mi papel como profesor en la universidad, pues de lo 
contrario no saldría del escenario escolar para rastrear la génesis epistémica del 
conocimiento Misak.  
                                                   
1Solidario es una categoría usada por los Misak para referirse a los ayudadores que vienen de afuera (no 
Misak) para contribuir a los procesos de recuperación de tierras o resignificación cultural y territorial.	
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Fue así que tras un par de meses, comencé a visitar en sus casas a algunos mayores 
indígenas como Mama Agustina y Taita Domingo, de igual forma comencé a reunirme con 
Jóvenes de la vereda El Cacique, acompañado por Taita Efraín y Taita Felipe. Todos ellos 
son de alguna manera disidentes de la forma como actualmente está organizado el 
resguardo indígena, pues consideran que los dirigentes gobernadores han sucumbido al 
dinero y la “politiquería”, distanciándose del Kambaguan o derecho mayor (orden ancestral). 
Junto con estos personajes comencé a reunirme en múltiples cocinas y a participar de 
momentos cotidianos en donde las familias se reúnen o los médicos o parteras reciben 
pacientes para tratarlos. Así conocí y reconocí el Nak Chak. 
El Nak Chak (espacio de la cocina y el fogón) comenzó a generar un gran interés de mi 
parte y en poco tiempo se convirtió en el elemento central de mi investigación de campo. 
Así que este trabajo, en su contenido hace un rastreo de las formas de aprendizaje Misak, 
enfocándose en el Nak Chak como la principal forma, o la más privilegiada para la 
transmisión de saberes, la rememoración de la cosmología, la organización de las 
relaciones humanas, la sociabilidad y por supuesto, las practicas básicas y cotidianas. En 
otras palabras, al rededor  del Nak Chak acaban pasando la mayoría de ámbitos que 
integran las estructuras socioculturales del pueblo Misak.   
Mi investigación me ha llevado a pensar en la configuración de lo tradicional, pues a menudo 
se entiende que todo lo que es viejo es tradicional, colocando esta categoría en un molde 
rígido. El Nak Chak es considerado por los Misak como el ámbito tradicional por excelencia. 
Elemento que es válido, pues si se puede llegar a hablar de lo tradicional en este pueblo, 
tal vez la cocina es también el espacio de dinamización de las tradiciones.  
Sin embargo, en este trabajo parto del principio de que así como las relaciones sociales 
cambian y se adaptan, los espacios físicos también, así que el Nak Chak siendo reconocido 
como un espacio tradicional, debe abordarse también como una tradición cambiante y 
adaptativa. Aquí será abordado así, entendiéndolo más como un principio de continuidad 
en la cosmología Misak, que como un espacio físico y estático, por lo cual, no iré a 
discriminar si en algunas casas el Nak Kuk  (fogón), está en el suelo, en la hornilla, en 
mesas o en estufas a gas. Pues en cada casa encontré diferentes adaptaciones.  
El presente trabajo indaga sobre el Nak Chak, intentando definirlo desde diferentes 
perspectivas simbólicas y dilucidando los detalles de un espacio que es el centro para el 
aprendizaje de los Misak. 
Para indagar sobre la reconstrucción del conocimiento y las formas como se readapta la 
memoria oral desde el Nak Chak, consideré importante recoger diferentes versiones sobre 
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un mismo tema.  Es así como por ejemplo, presentaré aquí más de una versión sobre el 
mito de origen, sin querer con esto, dar a entender que las versiones difieren, ya que por el 
contrario y manteniendo su esencia, las adaptaciones garanten la continuidad cultural 
dentro de los Misak. 
Resumiendo las etapas de mi trabajo de campo, puedo definir tres momentos 
fundamentales para la investigación: el primero consistió en un primer acercamiento y 
reconocimiento al interior de la comunidad, en donde comencé a ser profesor voluntario 
dentro de la Misak Universidad. Allí pasé un par de meses dando aulas de política y 
antropología, reflexionando junto con los estudiantes sobre su cosmología y  las ventajas y 
desventajas de ponerla en dialogo con el pensamiento occidental. Cabe decir que la Misak 
Universidad no distingue grupos etarios, por lo que, los estudiantes de dicha institución 
oscilan entre los 15 a los 45 años, principalmente.  
En un segundo momento, y tras una rápida interrupción de mi campo para asistir a un 
encuentro de lideres indígenas en Bogotá, profundicé mi investigación centrándome en las 
formas propias de aprendizaje y conocimiento a través del Nak Chak. En esta etapa visité 
las casas de sabedores, parteras y  médicos o chamanes recogiendo sus narraciones y 
participando de procesos más íntimos en cuanto a la memoria oral Misak; considero esta 
etapa la más productiva en cuanto a mi investigación.  
Hubo un tercer momento (después de hacer un receso de poco menos de un mes para 
organizar mis ideas y resultados obtenidos hasta ese momento), en donde al regresar al 
territorio indígena fui un solidario reconocido dentro de la comunidad, moviéndome 
libremente entre Guambía y Piendamó, complementando así, las versiones de las historias 
recogidas anteriormente y profundizando en las temáticas de mi interés. Es importante 
resaltar que, en cada etapa conocí diferentes interlocutores, llegando a acumular diferentes 
fuentes de información valiosas para la investigación. Gracias a la cercanía con estas 
personas, conseguí el objetivo de distanciarme un poco de la Misak Universidad (espacio 
en donde inicialmente propuse desarrollar toda mi investigación) y dedicarme al estudio del 
Nak Chak. 
Como resultado de este trabajo, obtuve más de 102 páginas transcritas de entrevistas 
grabadas en audio digital, dos diarios de campo y cerca de 1200 fotografías (la mayoría a 
en blanco y negro) de las cuales seleccioné 225.  
Abordar el estudio de las formas de aprendizaje en un pueblo indígena remonta 
necesariamente a la practica oral, pues las narrativas están sustentadas por el ejercicio de 
la palabra que se dinamiza de forma intergeneracional. Además, debe tenerse en claro que 
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dichos conocimientos no son estáticos, pues la oralidad es un ejercicio cambiante y 
adaptativo. Dice Marcel Detienne (1985):  
esta “literatura” diferente (oralidad), viuda de autores-propietarios de sus 
textos y privada de las obras que espera nuestra cultura de obediencia 
filológica, no ha sido hecha para ser leída, ni siquiera para la mera recitación, 
sino que ha sido hecha para ser repetida... el mundo de la repetición es 
también el de la variación. (Ídem. pág. 53) 
La oralidad no constituye un conjunto de narraciones que son pasadas de unos sujetos a 
otros creando un campo de reproducción cultural homogénea que mantiene intactas las 
estructuras mitológicas o cosmológicas de cada sociedad en concreto. Por el contrario, y 
como sugiere Detienne, “el mundo de la repetición es también el mundo de la variación”. 
Esto indica que a pesar de existir una repetición hay también un carácter de transformación 
constante, ligado a la forma como se construye, se transfiere y se recibe, recreando siempre 
la memoria. 
Sánchez Parga (1988) ilustra dicha recreación de la memoria mostrando que la transmisión 
oral puede propiciar más innovación por encima de un medio escrito, criticando las 
apreciaciones comunes que otorgan una inmovilidad a la transferencia de saberes: 
tendríamos que reconceptualizar la tradición como esa creatividad y 
espontaneidad innovadoras, que el pasado proporciona a determinadas socio-
culturas para reproducirse actualmente. Es esa misma forma de "memoria 
recreativa" que muy específicamente desarrollan las sociedades de tradición 
oral (…) la tradición no tiene por qué significar una resistencia al cambio (Ídem. 
Pág. 101). 
Sánchez Parga plantea que las sociedades andinas poseen una acción creativa frente a la 
memoria colectiva. De tal forma que la tradición oral propiciaría una forma de memorización 
inventiva y creativa y no, reproductiva y repetitiva. Es esa realidad la que encontré en el 
relato Misak, pues constantemente escuché una reelaboración del mito de origen de 
acuerdo a las situaciones formuladas. Adicionalmente, el Nak Chak era adaptado a las 
distintas situaciones, incluso en una reunión en Cacique, dado que el espacio era una sala, 
Mama Agustina acabó representando el fuego a través de una vela. 
Ámbitos como la memoria oral y las diferentes versiones rituales constituyen momentos 
privilegiados para la transmisión de saberes, adoptando siempre una práctica dinamizadora 
que permite afianzar las ontologías del conocimiento indígena. Es en este orden que se 
desmiente la premisa de la no historia en los pueblos amerindios, ya que la reactivación de 
los mitos conlleva a una situación en la cual  los conocimientos nativos contienen la 




Una premisa de Hugh-Jones (1988) resalta que si el mito es la expresión de una tradición 
atemporal, él debe abrirse a modificaciones para que permanezca significativo en la 
realidad presente, ganando fuerza a través de las transformaciones. Es decir: la pervivencia 
del mito, y de los saberes plasmados en la memoria oral, dependen de su capacidad 
adaptativa ante nuevos contextos y desafíos. Esto demuestra que los mitos pueden tener 
una expresión individual y particular que debe remitirse a un campo referencial más amplio 
para ganar sentido y ser comunicado (Cohn, 2000). 
En cuanto al campo del aprendizaje, Richard Price (1983) ofrece un análisis 
complementario que permite ampliar la discusión hacia una perspectiva en donde la 
transmisión del conocimiento es concebida como un proceso que se inicia con un relato 
fragmentario por un pariente y tiene continuidad a lo largo de la vida de quien lo recibe, 
dando así la oportunidad de que el conocimiento sea readaptativo de acuerdo con las 
necesidades presentes de quien lo recibe. Price desarrolla su investigación entre los 
Saramaka de Surinam, enfocándose en la creación y reproducción de la identidad, y 
abordando el aprendizaje a través de la categoría de “first time” que se refiere a los 
antepasados, a la época de origen de la sociedad, poniéndola en contraste con el pasado 
reciente. El autor propone dos puntos elementales: el primero se refiere a que el aprendizaje 
sobre el First Time se da en la experiencia de aquellos momentos en que el conocimiento 
se manifiesta en situaciones específicas de transmisión: cada amanecer y por los relatos 
de un pariente masculino mayor. El segundo se refiere a la fragmentación deliberada de la 
transmisión (Price, 1983, pág. 22).  
La fragmentación de la que habla Price, consistiría en la posibilidad de que cada sujeto 
forme su propio conocimiento sobre el First Time a lo largo de su vida, lo cual indica que la 
transmisión del conocimiento no se limita a una fuente única, sino que se compone de un 
proceso en el cual cada persona le da un significado.  
Si bien en los Misak existe una versión generalizada acerca del agua y del aroiris como 
elementos primarios en el génesis, también hay múltiples adaptaciones hechas de acuerdo 
a los contextos recientes, de manera que el first time opera de forma fluida activando 
procesos de aprendizaje basados en la reinterpretación de la memoria. 
Puede decirse que las sociedades amerindias, por lo menos en su gran mayoría, poseen 
esta condición adaptativa y reinterpretativa, demostrando que la narrativa no necesita ser 
completa ni hacer una descripción exhaustiva, pues es en la retransmisión que los 
argumentos son construidos y toman sentido (Gallois, 1993). Los Misak son un pueblo que 
se ha visto expuesto históricamente a un sistema occidental avasallante, ante el cual han 
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tenido que responder de forma dinámica recreando sus sistemas cosmológicos, 
principalmente a través de los procesos de transmisión oral del conocimiento en el marco 
de un aprendizaje específico, adaptativo y fragmentario.  
Así que partiendo de este principio, mi trabajo abordará elementos que pueden ser 
entendidos como principios ancestrales de la cosmología Andina, pero también, son 
principios reconstruidos de forma individual y colectiva. Así el Nak Chak, es un factor 
indispensable en la continuidad de los Misak, pero también es un escenario reapropiado de 
forma intergeneracional. 
Durante las orientaciones recibidas por Carlos Brandão, uno de los temas mayormente 
abordados,  ha sido la forma como el texto debe ser escrito. Esto, sumado a la clara 
preocupación de los dos por darle una voz más incluyente a los indígenas con los que 
trabajo, han causado que me arriesgue a desarrollar un estilo narrativo poco convencional 
en lo que se refiere a las líneas argumentativas que normalmente sigue un texto científico 
en las ciencias humanas, y específicamente en la antropología.  
Esto no es una novedad, pues la antropología dialógica de Tedlock es arriesgada e 
instigante sobre la forma como debe ser elaborada la narrativa escrita. Tedlock (2010) 
arguye que la representación de los interlocutores acaba siendo una participación falsa en 
los textos etnográficos, por lo cual prefiere hablar de evocación, como una forma más 
efectiva de entablar un dialogo continuo entre investigador e investigado. 
En este texto, planteo inicialmente una escritura con la recurrente participación de mis 
colocutores, pretendiendo desarrollar un ejercicio de evocación, y al final (en el capitulo 
denominado metálogo), sin querer ser osado de proponer un ejercicio más allá del indicado 
por Tedlock, entablo un diálogo directo y real con uno de mis interlocutores: Javier Morales.  
Como podrán observar los lectores, la forma narrativa asume una porción literaria y poética 
siendo secuencial como un diario de campo. Uno de los trabajos que más ha influenciado 
esta propuesta ha sido “O Afeto Da Terra” (Brandão, 1999), libro de autoría de mi orientador.  
Para su elaboración he tomado en un primer momento las anotaciones de mis diarios hasta 
llegar a desprenderme y presentar de forma más amplia los respectivos análisis. En los 
apartes “6 de septiembre” y “10 de noviembre” (fechas que por supuesto, son posteriores a 
mi trabajo de campo) se presentan análisis académicos más riguroso en cuanto a la 
referenciación bibliográfica y conceptual de otros autores, lo he separado indicando una 
fecha reciente, para así  respetar el estilo narrativo del texto en forma de diario. Debo 
agregar que mi orientador constantemente me recalca la oportunidad que tengo para 
comparecer a una propuesta antropológica que de un lugar activo a los Misak.  
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Además del método etnográfico, he interactuado en Guambía asumiendo en algunos casos 
la metodología IAP - “Investigación Acción Participativa”, desarrollada por académicos 
como (Fals, 1992) y (Brandao, 2006). Esta corriente está dirigida a la recuperación y 
reivindicación de los saberes locales. En la antropología este tipo de experiencias han sido 
poco abordadas,  y menos aún reconocidas, pues la influencia de los abordajes clásicos 
que demandan una etnografía elaborada2 solicitan al antropólogo mantener distancia de la 
población estudiada, o por lo menos sí, elaborar los textos y discursos, sin exhibir sus 
emociones y vínculos. 
La IAP me ha permitido contar no sólo con las narraciones de los indígenas, sino que 
también he podido ayudar a dinamizar procesos de reapropiación de la historia propia a 
través de la memoria oral, por tal razón, consideré pertinente continuar con dicha línea de 
producción que permite la retroalimentación de saberes entre la producción indígena y la 
producción académica que, en un sentido estricto, no son tan diferentes la una de la otra 
como comúnmente se cree.  
La forma de hacer etnografía, y el que hacer antropológico son preocupaciones latentes en 
la antropología, en ese sentido, este trabajo se presenta como un aporte y una provocación 
a las formas más tradicionales de hacer antropología, subvirtiendo el orden científico que 
distancia al antropólogo de la comunidad estudiada (sujeto – objeto) y proponiendo una 
relación más horizontal que deje a los dos en una simetría sujeto-sujeto.  
Al respecto de la organización de este texto, en la primera parte comenzaré con el capitulo 
llamado “un marco conceptual móvil” en donde pongo en discusión el campo de la 
producción antropológica y la escrita etnográfica, colocando como referente a diferentes 
autores de la antropología posmoderna y dialogando con dicha literatura.  
Seguidamente expondré un corto capítulo llamado “contextualizando al pueblo Misak”, 
atendiendo a un pedido de la “banca de qualificação”, en donde contextualizo al pueblo 
estudiado y doy referentes sobre las principales categorías que a mi entender, envuelven 
los modos de vida del pueblo abordado. 
                                                   









En la segunda parte, el capítulo “acercándome al origen y al sistema cosmológico Misak”, 
hace una aproximación al mito de origen Misak, a sus interpretaciones y readaptaciones 
por el pueblo, y discute el sentido de la ontología del conocimiento indígena. 
Posteriormente, llego al capítulo denominado “Viviendo el Nak Chak: El Calor De La 
Sabiduría”, cuyo propósito es develar en detalle cada uno de los componentes primarios 
del fogón como centro del aprendizaje, y su íntima ligación a la cosmología indígena. De tal 
forma que, propongo allí que el fuego constituye el hilo conductor de los modos de vida 
Misak (con una posible extensión a los pueblos andinos), a su vez, que garante la 
pervivencia y continuidad de esta cultura.  
En una parte ilustro a través de fotografías los componentes básicos que integran el Nak 
Chak de acuerdo a las versiones elaboradas por quienes hacen memoria sobre la 
composición del espacio físico, sin embargo, no se debe tomar esta parte como un referente 
estricto, ya que como he mencionado, el Nak Chak es constantemente adaptado por las 
familias, y aquellos elementos ilustrados en las fotografías se refieren a una forma de 
principios del siglo XX, que ha sido en muchos casos reemplazada. 
En una tercera parte, esbozo un ejercicio plenamente dialógico con Javier Morales 
(indígena Misak), con quien seleccioné algunas temáticas en común acuerdo. Decidiendo 
profundizar sobre ellas a partir de una reflexión conjunta. Ha sido interesante en esta  etapa 
observar ese carácter adaptativo y reelaborativo que poseen los sistemas de pensamiento 
nativos, pues Javier siendo un heredero de la narrativa oral Misak, es también un intelectual 
con la capacidad de escrita fluida, y principalmente, es un sabedor que esboza la 
cosmología Misak a la luz de nuevos elementos epistemológicos y metodológicos de 
épocas recientes. Javier deja entrever un elemento bastante interesante a analizar en 
futuras etapas de investigación, cuando se refiere al carácter adaptativo como algo 
tradicional. Es decir: el patrón adaptativo de los Misak, no es únicamente un producto del 
contacto con occidente, sino que, es un elemento intrínseco a las formas de concepción del 
pensamiento indígena, la reelaboración y la adaptación es un modo de proceder que es 
tradicional. A propósito de esta idea, Bruce Albert (1995) expone de forma similar esta 
situación al referirse a las reinterpretaciones hechas por el Chamán Davi Kopenawa en 
cuanto a como opera la cosmología Yanomami. 
Finalmente, expongo dos ensayos fotográficos que apuraron mi sensibilidad al respecto del 
pueblo Misak. Por un lado las visitas a los altos cerros fueron un motivo de inspiración, y 
por otro, la cotidianidad del mercado o las calles motivaron mi participación. De tal forma 
que, las fotografías aquí presentadas no son un elemento elaborado a partir del retrato 
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etnográfico, sino un producto de la sensibilidad que en algunos casos sobrepasa la 
rigurosidad científica; mostrando que el vínculo con las comunidades que estudiamos es 
más profundo que el texto que elaboramos a partir de ellas. De acuerdo con esto, las 
fotografías –salvo algunas excepciones- no presentan una descripción o referenciación 
explicativa a lo largo del trabajo, pues se pretende que el lector siga su propia narrativa 
interpretativa en diálogo con el texto. En cuanto a las ilustraciones, decidí colocar una 
simple referenciación para dar una idea básica sobre su representación. Vale aclarar, que 
tanto las fotografías como las ilustraciones son de mi autoría y fueron realizadas en medio 
del campo. 
Los resultados de mi trabajo de campo son amplios y abiertos, en la época de mi 
“qualificação” intenté mostrar esta abertura. Sin embargo, dado que se trata sólo de una 
maestría, la “banca” de profesores me pidió enfocarme en uno o dos temas específicos y 
dejar los otros para el doctorado. Elementos como la “medicina tradicional”, los rituales de 
“refrescamiento”, los sueños y por supuesto, el agua y su relación con el fuego Nak Chak, 
son elementos obligatorios a ser analizados para entender las cosmología Misak. Estos 
elementos escapan a este trabajo, ya que decidí analizar aquella forma de aprendizaje (el 
Nak Chak), que a mi entender y como concluiré, es la fundamental para la continuidad de 
este pueblo.  
He sido aprobado en el doctorado en antropología de la misma UNICAMP, así que mi 
investigación sobre los Misak continuará con el propósito de desarrollar aquellos aspectos 
sobre el aprendizaje indígena que quedarán abiertos, pero que son indispensables abordar 
en un trabajo más elaborado sobre los Misak.  
Con todo, este trabajo pretende ser una humilde contribución a los estudios sobre el pueblo 
Misak, a la etnología sobre los pueblos Andinos y a las discusiones sobre las formas de 
hacer etnografía - discusión latente hasta hoy. A través de él busco ayudar a valorizar y 
posicionar los conocimientos indígenas y promover la discusión sobre las trayectorias y 
procesos del conocimiento. Los invito a leerlo y dar sus respectivas críticas en el marco de 
















UN MARCO CONCEPTUAL MÓVIL 
Cómo orientar un trabajo antropológico que busca, además de la producción de 
conocimientos científicos en el marco de una línea académica, un posicionamiento de los 
saberes nativos como irrupción alterna que responde a cuestiones del pensamiento 
amerindio en tanto que consigue –si se quiere- dialogar sobre preocupaciones comunes al 
pensamiento occidental? 
Pues bien, soy consciente de que mi preocupación no es nueva, y por el contrario, ya pasó 
por la mente de múltiples antropólogos de renombre desde hace más de 30 años, quienes 
han venido advirtiendo los problemas que atraviesan los modelos epistemológicos en los 
que se apoya la antropología. Cuestión que va más allá, pues se refiere a las formas como 
está concebido el pensamiento moderno3: La matriz de la modernidad consiste en una 
visión lineal y progresiva que a menudo incurre en la delimitación engañosa de una historia 
del pensamiento. Es decir que, existe una constante hacia la idea progresiva de la 
iluminación, a la cual se llega a través de la apropiación constante de saberes, que se 
dinamizan a través de un carácter ulterior.  
Debe decirse que, pararse en un escenario hipotético en el cual se analiza y critica al 
pensamiento moderno, no implica necesariamente una respuesta a la pregunta genérica 
sobre cómo superar dicho pensamiento tras ser puesto en un escenario de crisis. Esto 
porque construir un supuesto de superación, implicaría intrínsecamente, entrar de nuevo 
en la dinámica moderna, pues la superación es una característica primaria de ésta. Por tal 
razón los nihilistas prefieren apoyarse en un campo contemplativo y crítico, sin precipitarse 
a la acción propositiva. 
Intentar proponer un trabajo en el cual se acerque la producción académica y la producción 
tradicional indígena, en el marco de una reflexión de conocimientos, implica 
necesariamente reflexionar sobre las limitaciones a las cuales nos ha sujetado la tradición 
moderna y su marcada influencia centralizada, obligando a repensar las formas 
epistemológicas a través de las cuales se sustenta el conocimiento científico. En ese marco, 
los antropólogos norteamericanos que se mostraron a favor de un distanciamiento del 








conocimiento iluminado y progresivo, recibieron la influencia de filósofos como Foucault y 
Derrida, quienes años atrás venían abonando el camino para el auge de la llamada 
posmodernidad4.  
Con Foucault, la antropología ganó una creciente influencia hacia el campo móvil de la 
relatividad, pues una de las principales ideas difundidas en la producción intelectual de este 
autor se dirige al escepticismo por las categorías analíticas y conceptuales de las ciencias 
sociales, pues los conceptos, dice él: tienen un carácter relativo que se construye de 
acuerdo con cada época, por lo cual, los conocimientos no son unívocos, sino que se 
sujetan a una arbitrariedad de epistemes (Foucault, 1968). Esto indica que no existe la 
posibilidad de una verdad, por el contrario, debe contemplarse y hablarse de múltiples 
verdades, pues cada una está compuesta de validez.  
Por otra parte, Derrida aporta principios metodológicos a las ideas de Foucault aludiendo a 
la deconstrucción del conocimiento subjetivo. Esto implica dirigirse a los formas 
estructurarles bajo las que se gesta el conocimiento, incluso las ocultas que están implícitas 
en él. Entonces la deconstrucción planteada por Derrida, pasa por el desmonte de las 
epistemes que dan nacimiento y sustento a la modernidad. Bajo estos supuestos 
posmodernos se instauraron las nuevas corrientes antropológicas, que incluso, hoy en día 
continúan dando de que hablar. Pues para algunos la antropología posmoderna se resume 
a un “todo vale” y para otros, es una oportunidad seria de deconstruir, pero también dar 
espacio a nuevas formas de producción que nunca fueron tenidas en cuenta.  
Es en esta línea que planteó la actual propuesta, pues no siendo un fiel seguidor de las 
corrientes antropológicas convencionales, creo que la antropología posmoderna permite 
retomar valores interesantes para la discusión actual en el campo de la etnografía. El 
presente ejercicio escrito no pretende inscribirse en un campo del “todo vale”, por el 
contrario, partiendo de una etnografía entre los Misak (y “con los Misak), pretendo reflejar 
un estudio sólido sobre las formas de aprendizaje tradicional indígena, enfocándome 
principalmente en el Nak Chak. Sin embargo, el ejercicio de una etnografía seria, no implica 
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 Aunque el propósito aquí no sea profundizar sobre el decaimiento del pensamiento moderno y el auge de la 
posmodernidad, vale retomar la discusión, pues todo indica que desde la década de los 80 y en la misma 
línea de preocupaciones y discusiones de los filósofos; los antropólogos comenzaron a deconstruir los 
paradigmas convencionales de su ciencia, abriéndose a posibilidades nuevas en la producción del 
conocimiento. De esta forma, parece ser que la antropología incluyó dentro de sus prioridades la discusión 
sobre como proceder en la elaboración de etnografías, y principalmente, como encaminar la producción 
textual de los antropólogos. 
  
28		
la exclusión de formas experimentales de producción textual, que pueden ir desde una 
postura literaria del antropólogo-escritor, hasta un espacio dialógico en donde se potencia 
la tradición oral y narrativa de los nativos. 
Entendiendo que la producción de conocimientos esta relativizada por un sin numero de 
influencias y diversidad de contextos, o en palabras de Bajtin: toda producción es un 
momento de un diálogo. Es apremiante explorar formas de producción etnográficas en 
donde ganen fuerza los saberes tradicionales indígenas elaborados y abstraídos a través 
de formas intersubjetivas entre el investigador y el investigado, pues en el ámbito de la 
comunicación, acaban siendo concebidas las ideas de forma conjunta, siendo las que 
posteriormente irán a determinar la producción académica. En otras palabras: todo 
investigador social es afectado por el contexto que estudia, y su visión acaba siendo 
influenciada e incluso consensuada con quienes observa, pues la producción textual acaba 
reflejando un grado de representación en la cual el antropólogo abstrae de forma 
interpretativa una realidad que previamente también ha sido interpretada por quienes la 
facilitaron para el antropólogo, construyendo progresivamente un campo ficticio. Al respecto 
dice Geertz: “[las interpretaciones antropológicas] son ficciones; ficciones en el sentido de 
que son algo “hecho”, algo “formado”, “compuesto” –que es la significación de ficticio- no 
necesariamente falsas o inefectivas o meros experimentos mentales de “como si” (Geertz, 
2009, pág. 28). 
Antropólogos como Paul Rabinow (1977) y Dennis Tedlock (2010) han desarrollado en el 
mismo sentido, un conjunto de tesis contestatarias que se preocupan por como el trabajo 
de campo es posteriormente plasmado en la escritura monográfica. Como expondré más 
adelante, considero que la corriente seguida por estos autores me permite adoptar una 
elaboración textual mas abierta hacia el dialogo horizontal con los saberes tradicionales 
indígenas.  
Una de las características principales del posmodernismo consiste en la deconstrucción 
total de los paradigmas modernos, sin embargo, teniendo en cuenta que la corriente 
posmoderna se queda también sin un piso estable al no proponer con claridad un nuevo 
paradigma (pues a menudo se justifica que proponerlo implicaría entrar en la dinámica 
moderna), no es mi interés asumir dicha posición; por el contrario, partiendo de las amplias 
posibilidades que otorga distanciarse de la producción moderna, consideraría que mi 
trabajo hace aportes constructivos a partir de la antropología dialógica. Me someto entonces 
en un principio, a un marco experimental propio de la producción textual de la antropología 
posmoderna, pero me acerco gradualmente al valor ulterior moderno de superación 
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continua de los supuestos conceptuales, pues considero que el agotamiento teórico debe 
evidenciarse con ejercicios dinámicos de innovación en el que hacer etnográfico. 
Mi preocupación antropológica no pasa por un escepticismo exacerbado hacia la 
modernidad, sino mas bien, por como elaborar una producción intelectual justa y retributiva 
hacia las poblaciones estudiadas. De tal forma que, la escritura etnográfica experimental 
debe otorgar la posibilidad de producir un campo de reciprocidad continua en la que los 
investigadores y sus interlocutores puedan elaborar conocimientos conjuntos. En mi caso 
particular, como puedo ser justo con los Misak? Pienso que la posibilidad de entablar una 
relación dialógica de conocimientos y emociones, otorga una sensación que ya sea ficticia 
o real (aunque siempre pactada), es una forma de conseguir gradualmente un acercamiento 
de la antropología a las comunidades, pues, varios de mis razonamientos e interpretaciones 
analíticas son puestas en análisis ante un intelectual indígena que responde a ellas. Este 
ejercicio demanda una compresión y creación mutua, que Rabinow (1977) denomina como 
sistema de símbolos compartido.  
Sin embargo, existen desde hace muchos años, múltiples trabajos reconocidos que 
pretenden hacer una producción escrita en la misma línea que yo estoy planteando, me 
refiero a trabajos como el de Majnep y Bulmer (1977): “Birds of my Kalam country”, en 
donde se despliega una etnografía conjunta distinguiendo las partes del autor y de su 
colocutor; el trabajo etnográfico de Vincent Crapanzano (1980), también devela una 
interesante postura dialógica en la cual se propone una elaboración textual que más que 
ser descriptiva, debe exponer la realidad negociada que se establece entre el investigador 
y quienes estudia.  
El vinculo emocional es un factor a tener en cuenta cuando se quiere hacer una etnografía 
conjunta, pues las impresiones acaban siendo mediadas a través de un sistema de 
símbolos sensibles entre quienes intervienen en el trabajo de campo, Majorie Shostak 
(2000) ha desarrollado un interesante trabajo entre los ǃKung del desierto de Kalahari, 
dejando entrever con claridad que su trabajo etnográfico es hecho a partir del vinculo 
emocional con su colocutora. 
Pero no hay que ir tan lejos para referenciar un trabajo etnográfico con una alta vinculación 
del investigador, pues entre los Misak, ya han sido producidas algunas etnografías que se 
caracterizan por dar una voz a los indígenas. Uno de los textos más referenciados sobre 
este pueblo indígena es “Guambianos: hijos del aroíris y del agua” (Vasco, Dagua Hurtado, 
& Aranda, 1995); y se caracteriza por haber sido escrito en común acuerdo entre 
investigador e interlocutores. Sin tener expresamente una delimitación en cuanto a qué 
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escriben los interlocutores y qué el investigador, hay partes en donde implícitamente se 
entiende que quienes narran son los colocutores, pues el texto posee un grado de 
complejidad cosmológica y lingüística, subyacente de un propio Misak. 
A propósito de la antropología dialógica, Dennis Tedlock la compara y opone con la 
antropología convencional, cuya naturaleza denomina como analógica. Al respecto explica 
Reynoso (refiriéndose a Tedlock):  
[el autor] afirma que cuando se prepara el texto sobre la experiencia 
etnográfica para su publicación esta dimensión dialógica se pierde, en 
beneficio de una pálida imitación de la objetividad de las ciencias exactas, a 
la que él caracteriza como tradición analógica. La antropología convencional 
es analógica porque afirma que el discurso que se presenta en una 
publicación es “equivalente a”, “proporcional a” la experiencia dialógica en 
que se origina (Reynoso, 2010, págs. 11-62) 
Si bien, Tedlock delimita el distanciamiento entre lo convencional y lo dialógico tras una 
tajante definición conceptual, vale preguntarse si de facto, la dimensión dialógica de la que 
habla el autor llega a realizarse efectivamente. Esto porque tras una creciente producción 
de etnografías experimentales que acercan a los investigadores de sus interlocutores se 
llega a mencionar que, estos trabajos cumplen con sus propósitos discursivos5. Sin 
embargo, no se puede caer en la premisa romántica de que todo lo que incluya un nombre 
adicional al del antropólogo es representativo y dialógico.  
Al respecto,  Stephen Tyler (1998) ha hecho una fuerte crítica a Dennis Tedlock, pues acusa 
a los textos dialógicos de ser tan sólo una forma disfrazada de dialogo, ya que los diálogos 
vertidos en el texto acaban siendo mediados por el etnógrafo, es decir: las líneas de 
argumentación, los tópicos de interés e incluso el uso de las palabras, son seleccionados a 
voluntad del investigador. Al respecto, Tedlock responde: 
La practica de citar diálogos no se origina en los científicos occidentales que 
operan dentro de la epistemología que ha sido puesta en cuestión por 
Foucault y otros, sino que es mas bien un universal humano. (…) es una 
forma de discurso que no solo permite sino que exige la representación del 
dialogo, haciendo posible una multiplicidad de voces aun dentro del discurso 
de un solo hablante o escritor (…) incluso puede decirse que de todas las 
                                                   
5 Incluso, suele escucharse por parte de los académicos que defienden las formas metodológicas y textuales 
de producción conjunta que, éstas generan esquemas descolonizadores y reactivos, sirviendo para posicionar 
los conocimientos tradicionales y activar la organización de las comunidades en procura de demandar 
derechos políticos. El propósito de la IAP (Investigación Acción Participativa), por ejemplo, desarrollada 
principalmente por Fals Borda (1992), consiste en conseguir a través de una metodología de investigación, 
que las comunidades tradicionales produzcan y reproduzcan sus saberes en pro de un empoderamiento de 
su identidad, lo que les llevará a organizarse políticamente.  
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cosas que el lenguaje es capaz de hacer, la que hace mejor es la de 
representarse a sí mismo. Y si es verdad que el lenguaje ofrece la evocación 
como una alternativa a la representación, también es verdad que el dialogo 
es una cosa que no puede ser evocada (Tedlock, 2010, págs. 295-296). 
Dado que es evidente el campo controversial que genera una producción etnográfica 
dialógica, debe transitarse con mucha precaución si se quiere hacer uso de este estilo; 
puesto que fácilmente se puede caer en la apología a un monólogo exaltado por las 
palabras del etnógrafo y sin muchos espacios reales en donde la voz nativa se exprese en 
todo su sentido y fuerza. Con todo, considero pertinente retomar estas propuestas 
dialógicas y posmodernas y reanimar un dialogo sensible en el cual los indígenas consigan 
plasmar sin muchas alteraciones su pensamiento y sentir. De tal forma que mi trabajo se 
apropia del estilo dialógico con la suma intención de respetar las ideas de mi colocutor, para 
tal efecto en nuestra “realidad negociada” hemos decidido mantener algunos apartes en 
lengua Nanrik, y los escritos en castellano realizados por Javier Morales, se han mantenido 
en su forma original6. Igualmente -y como Tedlock recomienda- en las transcripciones de 
entrevistas he tenido en cuenta el tono de voz, el énfasis en algunas expresiones, las 
afirmaciones y las pausas, pues estos hacen parte integral de la narrativa indígena, que por 
supuesto, está inmersa en el ámbito del discurso, siendo parte de su representación. No 
quiero decir con esto que tras haber tomado estas precauciones, estoy eximido del 
problema que trae consigo entrar en un terreno experimental en medio de una ciencia, sin 
embargo, estoy en procura de no quedarme en cliché o discursos desgastados de la 
posmodernidad, serán los lectores quienes juzguen si hay valor e innovación en este 
escrito. 
Creo que en parte –o parcialmente- se ha respondido la pregunta inicial que indaga sobre 
como asegurar una producción etnográfica que valorice los conocimientos occidentales y 
nativos, pues la definición del marco conceptual a través de los postulados dialógicos de la 
antropología posmoderna y sus expositores, me da la confianza para producir un 
documento experimental que retome parte de estas ideas desarrolladas en Norteamérica 
en los 80.  
Creo que el acercamiento de saberes es posible y puede ser imbricado en tanto que se 
respete la autoría de cada parte. Dicho ejercicio incluye múltiples aspectos pues en la 
producción conjunta entre investigador e interlocutor se dinamiza la reflexión científica y los 
                                                   
6 En algunos casos en donde el escrito ha necesitado ser alterado por cuestiones ortográficas y gramaticales, 
se han hecho modificaciones simples con el sentido de respetar las reglas gramaticales que debe contener 
todo texto, sin embargo, dichas modificaciones se han hecho con la consultoría y autorización de Javier 
Morales Troches (interlocutor de mi investigación y coautor de este trabajo). 
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saberes tradicionales entran en una lógica introspectiva de redefinición. Además, que se 
produce un dialogo intercultural, pues la formación del investigador, en este caso una 
formación bajo los preceptos de la racionalidad occidental, entra en un escenario de tensión 
y entendimiento con el sistema complejo de pensamiento indígena. El resultado de dicha 
interrelación seguramente es ganancia, ya que se legitiman los saberes locales, se hace 
justicia a la capacidad de respuesta que tienen los discursos indígenas, y se visualizan 
aspectos que normalmente permanecen ocultos en una investigación antropológica, pues 
el etnocentrismo es un factor que sutilmente acaba delimitando pautas excluyentes en las 
producciones textuales de cualquier cientista.  
Por ultimo, es importante reconocer que, el campo de lo sensible y emocional está 
íntimamente ligado en mi trabajo: tras un vinculo de ya varios años con diferentes lideres, 
interlocutores y familias Misak, con quienes he establecido lazos de proximidad, es 
imposible apartarse de la sensación de fraternidad y solidaridad que inspira escribir una 
etnografía sobre estas personas, por el contrario, encuentro en esta relación de confianza 
una enorme oportunidad para hacer contribuciones innovadoras a la antropología, en tanto 
que, ellos puedan sentirse evocados tras la producción textual. Es así como el texto se 
caracteriza por mantener una fuerte presencia de mis impresiones como autor y en algunos 
momentos por supuesto, mantiene un dialogo con Javier Morales: profesor Misak, 
característico por ser investigador dentro de su propia comunidad, músico e intelectual 
indígena.  
Las emociones han sido en parte guía en mi investigación entre los Misak, así que no las 
excluiré en el texto: un texto en el cual siendo autor, soy también sujeto de la investigación, 
pues el trabajo de campo fue una experiencia de redescubrimiento personal, colectivo y 
conjunto de continuo aprendizaje y retroalimentación entre mis interlocutores y yo. Por tanto 
estoy dentro del texto, y hago parte activa en los diálogos y entrevistas, contribuyendo a la 
reflexión de los Misak sobre sus formas de vida y su campo cosmológico.  
El trabajo se postula entonces como una puerta de entrada a la discusión sobre la 
importancia de las emociones en el que hacer etnográfico, pues una de las discusiones 
inacabadas en la antropología contemporánea, se refiere a la pertinencia –o no- de incluir 
en la investigación no sólo lo que se ve y es descriptible, sino también, lo que se percibe y 
se siente tras largas temporadas de aislamiento –por lo menos sí en los etnólogos-, 





CONTEXTUALIZANDO AL PUEBLO MISAK 
 
Ubicación y datos demográficos. 
El Pueblo Misak es una de las etnias, mas representativos en el territorio colombiano, ya 
que su historia de lucha, resistencia y recuperación de tierras ha sido pionera en la región, 
comparándose con los grandes levantamientos indígenas del último siglo en otros países 
como Perú, Bolivia o México. Su trayectoria de lucha ha inspirado a los demás pueblos 
indígenas en Colombia, quienes han visto que tras más de 40 años de organización política, 
los Misak han conseguido acceder a grandes extensiones de tierra. Aunque este trabajo no 
se centre en el análisis de las trayectorias políticas de este pueblo, debe aclararse que los 
repertorios de acción Misak, han constituido un referente internacional para las luchas y 
reivindicaciones de los pueblos nativos. 
Los Misak habitan el suroccidente colombiano, ubicándose en la cordillera central de Los 
Andes y específicamente en el oriente del departamento del Cauca. Actualmente du 
principal reguardo indígena7 es Guambía, con una extensión de 18000 hectáreas, de las 
cuales 6000 son habitables y 9000 son páramo (Guambía C. i., 2010). La estreches del 
resguardo ha hecho que el pueblo se haya dispersado por la región desde hace más de 50 
años, ocupando y legalizando nuevos resguardos indígenas en los municipios de Silvia, 
Piendamó, Morales, Cajibío, Jambaló, Caldono y La Plata. Incluso se han asentando en 
centros urbanos como Cali y Bogotá (ídem). 
De acuerdo con el último censo elaborado por el cabildo indígena8 de Guambía en el año 
2013, los Misak dentro del resguardo ascienden a 14832 habitantes, correspondientes a 
3130 familias, distribuidas en 37 veredas9. La población según la distribución de sexos está 
compuesta por 7389 hombres y 7439 mujeres (Guambía, USAID, & VOCA, III Ampliación 
del resguardo de Guambía para la conservación y preservación del territorio, cosmovisión 
y el derecho mayor del pueblo Misak, 2014). 
Mi investigación se centró en dos territorios indígenas: principalmente el resguardo de 
Guambía, con visitas periódicas al resguardo de Pisitau – Piendamó. Así que la 
                                                   
7 Tierra indígena legalmente constituida y reconocida por las instituciones gubernamentales. La figura de 
resguardo proviene de la época colonial, ya que la corona española emitía títulos coloniales que delimitaban 
las tierras en donde irían a habitar y trabajar los indígenas reducidos al servicio. 
8 Órgano político-administrativo y colegiado que hace las veces de representación de los pueblos nativos ante 
las instituciones externas. Está conformado por una plancha de representantes de cada comunidad y se 
renueva cada año. 
9 Asentamientos rurales compuestos por un amplio número de familias. Las veredas tienen organizaciones 
políticas intermedias y están adscritas al cabildo. La mayor en Guambía es Cacique (en donde se desarrolló 
gran parte de éste trabajo).	
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contextualización actual se remite principalmente al territorio de mayor importancia. Los 
límites de Guambía son: al norte con los resguardos de Pitayo, Moras y Páez (todos ellos 
del pueblo Nasa), al oriente con el resguardo de Yaquivá  y el corregimiento de Gabriel 
Lopez (Totoró), al sur limita con el municipio de Silvia, Ambaló y Usenda, al occidente con 








Fuente: Cartografía de la diversidad – Dirección de Poblaciones. Extraído del informe Bicentenario del Ministerio de Cultura (2010)10.  
 
Guambía tiene una altura que va desde los 2000 a 3900 m.s..n.m lo cual significa que 
habitan una región fría (12 ºC) con temporadas secas y lluviosas a lo largo del año. Sin 
embargo, los Misak no sólo están ligados a las zonas frías, pues de acuerdo con su 
reconstrucción oral, el gran territorio se expandía por zonas de llanura.  
Las condiciones geofísicas de Guambía, se caracteriza por una compleja topografía, con 
pequeños valles y altas montañas, donde los páramos de Las Delicias y Moras y El Alto de 
Guanacas, sobresalen como los accidentes orográficos más importantes. Sus tierras están 
regadas por numerosos ríos y riachuelos que bajando de la cordillera surcan el territorio en 
varias direcciones. El río Piendamó que atraviesa el resguardo de Guambía para 
desembocar más tarde en el río Cauca, es la principal corriente fluvial de esta región y 
                                                   
10 Los datos poblacionales presentados en el mapa corresponden a zonas urbanas y rurales y son del último 
censo oficial realizado en 2005, por lo cual, es más confiable la información proporcionada por el Cabildo, 




sobre ella confluye una serie de quebradas y riachuelos: Cacique, Manchay, Michambe y 
Agua Blanca (Pachón C., 1987).  
 
Páramo. 
Siendo que la mayoría del pueblo Misak ocupa una región de condiciones naturales 
particulares, es relevante definir los medios ambientales que determinan dicho ecosistema. 
El ambiente de páramo se presenta en todas las altas montañas localizadas en la zona 
tropical del planeta; sorprende descubrir que lugares tan remotos como los montes 
Kilimanjaro y Kenia en África o la montaña Wilhelm en Nueva Guinea, tengan en sus 
altitudes superiores a los 3.500 metros sobre el nivel del mar condiciones climáticas y 
geológicas similares a las de la parte norte de la cordillera de los Andes (Rivera Ospina, 
2001).  
Los páramos en Colombia son definidos como conjuntos de ecosistemas de alta montaña, 
con dominancia de vegetación herbácea y arbustiva (Von Humboldt, 2007), en algún 
momento de su historia estuvieron ocupados por los hielos de la última glaciación y su 
relieve actual está conformado por el conjunto de geoformas que resultaron de fuerzas 
internas como la orogenia, el plegamiento, el desarrollo de fallas geológicas, el vulcanismo 
y el peso de las grandes masas de los glaciares que dieron origen a profundos 
valles. Actualmente, los páramos comprenden extensas regiones que están por encima del 
límite del bosque y por debajo de las nieves perpetuas y mantienen una temperatura más 
o menos homogénea durante todo el año, con cambios fuertes de temperaturas: alta en el 
día y baja en la noche, pasando del fuerte brillo solar a situaciones con extrema niebla, 
yendo desde 10ºC a -2Cº (op. cit.). 
Para los Misak, el páramo es un sitio sagrado: “es un espacio de enseñanza en donde cada 
uno acude para proyectar su vida y su destino. Es el espacio de relación con sus seres 
grandes (Pishimisak y Kallym), donde también se busca el descanso la contemplación la 
reflexión (Guambía, USAID, & VOCA, 2014, pág. 17)” . Dicen algunos Taitas11 que 
simboliza  “casa del agua” (ídem), donde parte la existencia de los Misak, ya que las lagunas 
en donde se originaron los primeros Misak se encuentran en dicho ambiente, el mito de 
origen irá a confirman esta versión. 
 
                                                   
11 Mayores o sabedores del pueblo Misak, también se usa esta expresión para denominar a quienes hacen 




Los Misak se consideran “hijos del agua” dando toda la atención a las partes altas, pues de 
allí nacen y bajan los principales ríos. Ellos saben que sino hay páramo no hay agua, allí 
nacen todas las quebradas y descienden para el sustento de la gente (Agredo Lopez & 
Marulanda, 1998). de tal forma que, el páramo y sus condiciones ambientales están 
íntimamente referenciadas en la cosmología Misak. 
Los páramos constituyen grandes biomas que conservan y producen agua, es por esto que 
se puede encontrar en ellos una gran cantidad de lagunas formadas por múltiples nacientes. 
Sólo en Colombia, es posible que el número de lagunas alcance más de 2.000. Las lagunas 
en los páramos colombianos son muy numerosas en las cordilleras Central y Oriental (Von 
Humboldt, 2007). Allí pueden encontrarse extensos humedales como las turberas, 
estrechamente relacionadas con los pantanos, formando así antiguas lagunas que van 
filtrando y liberando poco a poco las corrientes de agua (Ambiente, 2002).  
Las lagunas son consideradas proveedoras de vida para los Misak, hay también lagunas 
masculinas como Piendamó, pero normalmente están asociadas a lo femenino y la 
fertilidad. Son consideradas un grande vientre de la madre naturaleza y se requiere de 
extrema atención para poder acercarse a ellas, pues allí también se produce la conciliación 
entre el verano y el invierno, por parte del médico tradicional quien conoce las formas para 
conseguir el equilibrio natural op. cit. (Agredo Lopez & Marulanda, pág. 170).  
Debe decirse entonces, que para los Misak los páramos, sus aguas, y demás elementos 
naturales, constituyen entes vivos semejantes y principalmente, superiores a los seres 
humanos, pues los grandes seres que dan y quitan la vida, los seres que otorgan la energía 
para desarrollar el siclo de vida, quienes sanan y enseñan, viven de forma atemporal en 








Elementos básicos a ser tenidos en cuenta sobre los Misak 
 
Primeros Misak. 
De acuerdo con la reconstrucción oral hecha por mayores Misak, la historia del pueblo se 
ha caracterizado por dos momentos principales: el antiguo, en donde los Pishau vivían en 
plena armonía con sus creadores y todo lo que rodeaba el ámbito natural. Y un segundo 
momento en donde los Misak adoptaron prácticas impuestas  y de sumisión, tras la llegada 
de los españoles. (Guambía C. i., 2010).   
Puede considerarse que en la actualidad están pasando por un momento especial, ya que 
al igual que en la mayoría de sociedades, la exposición a la modernidad les ha puesto en 
un espacio de múltiples idas y venidas, en donde lo tradicional acaba siendo reelaborado y 
lo moderno reapropiado dentro de lo tradicional (Canclini, 1990), tras convivir abiertamente 
entre Guambía y Silvia, los Misak han adoptado un sin numero de aspectos venidos de la 
sociedad occidental, al mismo tiempo que desde hace ya décadas, vienen implementando 
múltiples estrategias de recuperación y resignificación cultural, en un intento por posicionar 
de forma privilegiada lo “propio”. Esta dinámica les ha ubicado en el centro de atención en 
Colombia, atrayendo múltiples sectores internacionales y de cooperación internacional que 
trabajan por los derechos étnicos y el reconocimiento de las tierras indígenas. Los Misak 
han sido pioneros en la lucha indígena y al mismo tiempo han adoptado esquemas 
occidentales, empoderándose de espacios políticos, eligiendo senadores de la Republica, 
construyendo universidades interculturales y constituyendo grandes empresas de 
producción agrícola y piscícola.  
Lengua. 
Los Misak son hablantes de la lengua guambiana, wampi, Namui Wan o Namrik, 
dependiendo de la denominación que le han dado numerosos trabajos de lingüistas, sin 
embargo, las dos últimas denominaciones corresponden a indicaciones internas, acuñadas 
por los propios nativos. Namui Wan, es el nombre más usado en la actualidad, pues está 
relacionado a un carácter político de reivindicación y resignificación identitaria del pueblo, 
en respuesta al impositivo sistema educacional al que se vieron expuesto durante décadas 
por parte del Estado y las misiones. Namui = nuestra, Wam = lengua, hace referencia a un 
amplio significado sobre lo propio y la necesidad de recuperarlo y transmitirlo (notas de 
campo). 
hoy en día el pueblo Misak tiene una relación conflictiva de tensión y distensión 
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intergeneracional por causa de la reivindicación de su lengua y la difundida escritura del 
castellano. La tensión inicial se da con la irrupción de la escritura del castellano escolarizado 
en un mundo eminentemente de tradición oral y la distensión se genera mediante los 
procesos de combinar la oralidad con la escritura, protagonizada por los mismos, en un 
nuevo contexto de disensos y consensos (Almendra Velasco, 2001). Una de las formas a 
través de las cuales se han manifestado los conflictos históricos de los Misak, ha sido 
mediante la lengua, ya que el uso o desuso de ésta, está implicado por las principales 
relaciones sociopolíticas por las que atraviesa la comunidad.  
Al respecto dice Omar González (2012) que existen tres grandes problemas dentro del 
contexto lingüístico: “la situación histórica de conflicto entre la lengua indígena y la 
imposición del castellano; las tendencias contrarias de perdida y recuperación de las 
lenguas indígenas y el desarrollo desigual del bilingüismo (pág. 25)”. De acuerdo con los 
autores, dichas dificultades han sido colocadas en medio de los planeamientos educativos 
que buscan desarrollar una educación intercultural auspiciando el creciente número de 




          
La ropa es uno de los baluartes en el pueblo Misak, ya que cada pieza está inscrita en un 
campo de representaciones concernientes al territorio y la cosmologia, siendo imposible 
pensar la realidad material  fuera del ámbito de las formas de pensamiento, unos y otros 
integran una unidad inseparable (Vasco, Del barro al aluminio. Producción cultural Embera 
y Waunaan, 1994). Analizar los sentidos que tienen los shumbes (cinturones) y anacos 
(faldas) en las mujeres, las ruanas en los hombres y el tambalkuari, implica profundizar en 
las múltiples significaciones que tiene cada elemento en el marco de las estructuras 
sociales básicas que conforman a este pueblo.  
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Adicionalmente, debe entenderse que la indumentaria ha sido también el reflejo de los 
procesos adaptativos que han sufrido durante décadas y siglos los Misak, ya que las 
prendas utilizadas actualmente no corresponden por completo a las usadas un siglo atrás, 
ni siquiera, cincuenta años atrás. Si bien los cambios no han sido drásticos, cada 
generación ha ido reformando sus formas de vestir (Schwarz, 1976). 
La vestimenta Misak ha ido pasando de una gran ruana blanca, al uso de pantalones 
blancos hasta finales del siglo XIX, cuando comenzó a usarse la faldilla azul en los hombres, 
como describe Schwarz. De igual forma el sombrero cónico denominado Tampalkuari 
comenzó a tejerse a principios del siglo XX, en tanto que, algunos lo referenciaron como un 
utensilio usado por los antiguos y que era necesario volver a tejer y usar. 
Javier Morales, uno de mis interlocutores explica claramente los distintos momentos y 
cambios por los que ha pasado la indumentaria de los Misak: 
..En un primer momento existía ruana, sombrero y alpargatas, alpargatas 
de caboya y esas de cuero, de todo tipo de animales, ese era el primer 
momento. En el segundo momento, ya viene la ruana, la ruana 
cuadriculada y el calzón, el calzoncillo, ahí viene el segundo momento. 
El tercer momento, ya aparece el rebozo, el rebozo ya aparece. Ya más 
tarde como cuarto momento, ya la ruana disminuye mucho más, ya la 
ruano no es grande, no va hasta aquí, sino que va hasta al hombro hasta 
aquí, entonces se cuadricula más pequeña todavía, así mismo el 
pensamiento es más pequeño todavía, el de los Misak ahorita. Ya, en el 
último momento aparece el pantalón, ya aparece el pantalón y ya 
estamos en la última generación, la generación actual, la ropa occidental.  
 
El sentido de apropiación de prendas occidentales ha venido en alza, como menciona Javier 
refiriendose al último momento, incluso es normal encontrar actualmente algunas 
tendencias a usar cachuchas, pantalones jeans y chaquetas sintéticas junto con faldas o 
ruanas tejias por los propios indígenas. Sin embargo, dentro de los planes de educación 
escolar, también se han enmarcado ciclos de ensañanza sobre tejido en lana, fique y hoja 
de palma, con el sentido de que las nuevas generaciones no dejen de usar el sombrero 







Los Misak, relacionan la medicina y el bienestar físico con la familia, el territorio y los 
espíritus, interconectando diferentes elementos y poniendo en juego un sistema de 
representaciones culturales que determinan el bienestar del cuerpo. Poseer salud significa 
estar en armonía con los elementos de la naturaleza (Agredo Lopez & Marulanda, 1998). 
Pues según los Misak, su pueblo y otros pueblos originarios del mundo han desarrollado 
conocimientos y sabidurías para garantizar la existencia y permanencia en armonía y 
equilibrio con la naturaleza y sus espíritus, siendo guardianes de saberes ancestrales y 
perpetuándolos hacia las siguientes generaciones (Guambía C. i., 2010). 
Elementos como el páramo y las lagunas son fundamentales para entender los procesos 
de medicina y cura en los Misak, ya que en los lugares altos y sagrados es donde se 
encuentran las plantas usadas por los Mørøpik para elaborar principalmente las bebidas 
usadas en los rituales de “refrescamiento”12. Igualmente, las lagunas son los espacios 
máxima curación y reflexión, siendo que allí vive el Pishimisak, quien dialoga y guía a los 
médicos para que ellos puedan traducir y transmitir los conocimientos a los demás. 
Pishimisak, se considera el dueño de todo y protector de la vida y la muerte, siendo quien 
provee el equilibrio en todos los ámbitos para los Misak (Tunubala & Muelas Trochez, 2008).  
De tal forma que, las partes altas del territorio, constituyen los espacios de medicina, cura 
y equilibrio, encontrándose las principales plantas que son usadas por los Médicos Misak:  
Las cuatro plantas que conservan nuestra salud, (…) son el kasrak planta 
que tiene el don de la alegría, de equilibrio entre la naturaleza y el hombre; el 
                                                   
12 Cura y renovación física y energética del cuerpo. 
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pishi kalu planta que refresca, brinda la tranquilidad y el equilibrio; wuañitsi 
planta denominada la rendidora, da equilibrio en la distribución, reciprocidad 
y equidad social y el kashpura maíz capio, es nuestra vida, es la base de 
nuestra alimentación y de nuestras tradiciones (2008, pág. 21 ibidem).  
Por otra parte, la medicina Misak está precedida por los médicos tradicionales, cuyas 
funciones pueden variar considerablemente dependiendo del “sueño” o don recibido por el 
Pishimisk, así, su papel en la comunidad puede ir desde ser un sabedor que media entre 
los problemas de salud, hasta quien traduce los sueños e indica las pautas para el equilibrio 
de las personas con la naturaleza (Agredo Lopez & Marulanda, 1998, pág. 223 Op. Cit.).  
Los médicos pueden ser de varios tipos: sentidores, clarividentes, soñadores y oidores. Los 
médicos sentidores, son aquellos que sienten pulsaciones del pie a la rodilla indicando la 
situación, energía, futuro o desenlace de lospacientes. Los médicos clarividentes son los 
que se orientan por visiones. Los médicos soñadores, corresponden a aquellos con la 
capacidad de interpretar cualquier sueño para poder guiar a los pacientes; y los oidores, 
escuchan e dilucidan los diferentes sonidos que hacen los animales y espíritus (pág. 235. 
Ibidem). 
En mi trabajo de campo, médicos como Taita Julio y sabedores como Javier Morales, 
coincidieron con la versión del investigador Agredo López. Sin embargo, fueron más 
precisos en indicar que principalmente hay tres clases de médicos:  
Mørøpik = el que siente a través de sentidos físicos. 
Yemkap ashipik = quien ve el movimiento del cosmos con relación a los tres mundos. 
Srøl Itsinapik = el que orienta y refleja el futuro. Posee visiones, interpreta sueños y tiene 
sensaciones sobre lo que irá a suceder 
Todos tienen la capacidad de curar y cumplen con el principio básico de trabajar por el 
equilibrio natural y la armonía de los seres Misak con el entorno físico y espiritual. Sin 
embargo, cada médico tiene un conjunto de plantas distintas que usa de acuerdo a su 
propia visión y sueño. Es común encontrar que los médicos indican su diferencia con 
relación a otros en la forma de refrescar y curar, pues cada uno dice poseer un sueño único. 





Gran Territorio Misak – Nupirau. 
 
Los Misak se caracterizan por poseer huertas y áreas cultivables con acceso continuo en 
las distintas épocas del año, lo cual les ha constituido como un pueblo sedentario asentado 
a lo largo de los diferentes pisos térmicos que ofrece la cordillera central. De acuerdo con 
la reconstrucción histórica basada en la memoria oral transmitida de forma 
intergeneracional, el territorio actualmente denominado Guambia, que corresponde a un 
resguardo indígena legalizado a través de título colonial y actualmente formalizado por el 
Estado colombiano; es tan sólo una pequeña porción de lo que poseían hasta antes de la 
llegada española. (Guambía C. i., 2010). El Nupirau, constantemente referido en la lengua 
Nam Rik, hace referencia a un “gran territorio” que fue ocupado antiguamente y que 




Antiguo territorio Misak (Verde oscuro) y actual resguardo (verde claro). Fuente: extraído de investigación hecha por el 




Composición del Resguardo de Guambía en la actualidad. Fuente: extraído de investigación hecha por el Cabildo 
indígena de Guambía y publicada a través del libro “la voz de nuestros Mayores” (Pág.: 27). 
 
La comparación de los dos territorios (el antiguo y el actual), revela el alto índice de 
desplazamiento de la población Misak a lo largo de los siglos: anteriormente las faldas de 
la cordillera central y occidental en el valle del río Cauca eran parte del Nupirau, lo cual 
índica también la presencia de comunidades Misak en las tierras bajas y cálidas.  Sin 
embargo, gracias a la colonización y a la perdida de Pupayán13 acabaron ocupando las 
zonas más altas, alejadas y de difícil acceso, como estrategia para la supervivencia (Cortes, 
2012). 
Es interesante observar los cambios entre el territorio ancestral y el nuevo, ya que los 
desplazamientos y condiciones climáticas son un factor determinante para entender las 
concepciones simbólicas y el sistema cosmológico que presentan los Misak. Esto porque 
su mitología sobre el origen se ha ligado siempre a las partes altas y frías, en cuanto que 
los valles constituyen espacios para el hábitat común, es decir: la llegada de los españoles 
acabó llevando a los indígenas a irrumpir y buscar refugio en lo que bajo su interpretación, 
eran espacios para la morada de los seres mayores, pues Pishimisak después de concebir 
a los Pishau y de dejar su legado cultural, regresó al páramo para morar en armonía.   
                                                   
13 El antiguo y principal centro de reunión para el pueblo Misak, que tras ser sometido por los españoles en 
cabeza de Juan de Ampudia, vino a ser refundado por Sebastián de Belalcazar en 1537. Los caciques Payán, 
Yasguén y Calambás, son reconocidos en la memoria de los Misak por ser los principales gobernantes 
anteriores a los españoles. Tras ser derrotados los caciques, la población fue sometida y cercada en las tierras 
de Wuampia (actualmente Guambía) (información extraída de mis notas de campo, tras un relato del 
interlocutor Lorenzo Tunubala). 
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Los elementos anteriormente presentados, corresponden a aquello que a mi entender son 
importantes a ser tenidos en cuenta, al menos de forma general, para comprender con 
mayor precisión el trabajo que será desarrollado a continuación. Cada aspecto presentado 
aquí es digno de un estudio a profundidad, sin embargo, este trabajo que se centra en las 
formas de aprendizaje y específicamente en el Nak Chak como la base que garantiza la 
reproducción de los conocimientos; no pretende hacer un estudio exhaustivo sobre la 
cultura Misak, sino más bien, develar el principalmente conducto a través del cual dicha 






En un comienzo mis objetivos de investigación se reducían a la Misak Universidad, pues 
consideraba que allí era el centro de la transmisión de conocimientos tradicionales entre los 
Misak. Consideraba inclusive, que los principales sabedores del Territorio de Guambía 
confluían allí para reunirse con las nuevas generaciones que se vinculaban como 
estudiantes. Poco tiempo después de mi llegada al territorio supe que mi hipótesis debería 
ser reformulada, ya que hay múltiples centros de transmisión de saberes más allá de Ala 
Kusreik Ya14.  
                                                   
14 Se refiere a la misma Misak Universidad, su traducción indica: Casa de reunión, aprendizaje. 
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Tuve que desplazarme por el territorio visitando a las familias, las casas y sus cocinas, 
algunos colegios e inclusive una emisora para tener una impresión mayor sobre las formas 
de transmisión de conocimientos en los Misak, pues parece que dichos espacios, muchas 
veces no se articulan. Sin embargo, puede decirse que, en común en todos los espacios se 
identifica el fuego como elemento básico para la reunión y la circulación de los saberes.  
Aunque haya dedicado gran parte de mi investigación al rastreamiento y el análisis de la 
ontología del conocimiento Misak a partir de los espacios “primarios” como la cocina en las 
casas familiares, vale decir que la Misak universidad siendo un espacio que abarca una 
amplia cantidad de estudiantes (la mayoría Misak y algunos otros externos), es también un 
escenario que valdría la pena ser abordado más desde una perspectiva que dedique su 
análisis a la forma como los conocimientos son escolarizados y transmitidos a partir de 
programas curriculares que ponen en dialogo saberes nativos con áreas del conocimiento 
occidental técnico y científico. 
Este estudio no se dedica al abordaje de los ámbitos escolares, por lo cual no se 
profundizará en las dinámicas construidas y en confluencia en la Misak Universidad,  
Sin embargo, siendo la Misak Universidad tal vez el espacio de reunión más visible en 
Guambía, vale la pena contextualizar este.  
Una de mis interlocutoras ha acompañado dicho proceso desde el comienzo. 
 
Mama Agustina: En esa casa (Misak Universidad) nosotros siempre nos 
reuníamos, allí estaba Visión Mundial, un proyecto evangélico que estuvo 25 
años. Ya cuando ellos salieron, dejaron hecha esa casa y la llamaron “casa de la 
juventud”, la dejó como recuerdo para que los jóvenes la usaran… 
Antes era la plaza de toros bravos y la tumbaron… 
¡allí murió un niño afiliado a visión mundial por estar tumbando ese circo! 
Nunca lo mencionan cuando hablan de la construcción de esa casa. 
A los afiliados de la comunidad, por causa de los niños les correspondía 
colaborar por turnos en la demolición manual: Campana, Cacique, Michembe… 
ya después Visión Mundial pidió a un arquitecto el diseño en forma de 
“Tambalguarí”. El edificio fue diseñado en forma del sombrero pandereta que 
usamos comúnmente en nuestro vestido Misak y está referenciado en la 
cosmovisión representando nuestro territorio. 
…Ya con el tiempo Visión Mundial cumplió sus años y tenía que salir. Entonces 
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entregó el espacio y el cabildo junto con algunos mayores instalaron la Misak 
Universidad. 
 
Igualmente dice Taita Trino Morales (coordinador académico de la universidad) al respecto 
de la consolidación de la Misak Universidad. 
 
Trino Morales: la gran mayoría de los muchachos que son egresados de los 
diferentes colegios acá del municipio de Silvia más específicamente los 
guambianos, tienen poca digamos, posibilidad de ir a estudiar a las 
universidades convencionales y otro factor que tuvieron en cuenta, que los 
profesionales que estaban saliendo, profesionales Misak de las universidades, 
estaban totalmente vacíos del conocimiento propio. Entonces, llegaban con toda 
la mitología del mundo occidental digamos, y tratando de imponer esos 
conocimientos que supuestamente favorecían al pueblo Misak y analizando 
muchos de esos factores en el 2010, comenzaron a reunirse varios taitas y en esos 
estaba taita Jesús María Aranda que fue el de la idea de cómo estructurarlo y 
comenzaron a hacer una convocatoria y en esa convocatoria nos cuentan que 
llegaron más de 200 estudiantes: guambianos y no guambianos. Inicialmente 
pensando que esta iba a ser otra universidad más de las que existen por fuera y 
sin embargo ya en el 2011 en el mes de enero ya comenzó con las clases, 
estructurando cuatro ejes temáticos según la cosmovisión guambiana, que es el 
Derecho Mayor, nosotros decimos Deber y Derecho Mayor, la parte también de 
la economía propia, la administración propia y la organización sociopolítica y 
en esa parte y ya poco a poco se fueron avanzando también en temáticas, en 
contenidos. 
 
En esa parte también estaba taita Isidro Almendra el que fue alcalde municipal 
del período pasado y también se reunieron otros taitas y mamas, mama Bárbara 
Muelas, la que le dio el nombre de Misak Universidad, inicialmente nos cuentan 
que hablaron de Universidad Misak, de Centro de Estudios Superiores... 
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¿sí? varios nombres sacaron, pero al final decidieron que iba a ser Misak 
Universidad y que precisamente mama Bárbara Muelas fue la que le dio la 
estructura general del nombre también, que se reunió únicamente una semana 
pensando en qué nombre ponerle a la institución que estaban creando y que 
mama Bárbara Muelas en dos horas no más despejó del tema... 
 
La Misak Universidad actualmente está vinculada directamente al cabildo indígena de 
Guambia, dependiendo presupuestal y administrativamente de dicho órgano. Los 
coordinadores son designados por el cabildo y el rector es el mismo gobernador del Cabildo 
que se elige democráticamente cada año. Como menciona Trino morales, la universidad 
posee cuatro áreas de estudio. Impartidas a lo largo de cinco años.  
La Misak Universidad según algunos Taitas y Mamas, ha mudado rápidamente a cada año, 
llegando a posicionarse como un espacio de educación intercultural, estableciendo 
múltiples convenios con otras instituciones de educación indígena y no indígena. 
 
Trino Morales: nuestro modelo se encasilla en la interculturalidad, por eso 
siempre en la planta docente tenemos profesores nacidos en el territorio que no 
son académicos, otros que sí lo son, y otros docentes de distintas universidades. 
No sólo digo de Cali, hemos tenido docentes de apoyo de la Universidad 
Nacional de Palmira, de Bogotá, también docentes incluso de tipo internacional, 
entonces se encaja eso en ese modelo de conocimiento que estamos manejando, 
de lo propio hacia lo universal. 
 
Es importante advertir que la Misak Universidad si bien constituye un escenario abierto a 
múltiples propuestas pedagógicas y alberga amplios frentes de trabajo (desde otras 
instituciones indígenas hasta investigadores sociales invitados); también ha sido 
cuestionada en repetidas ocasiones por diferentes lideres Misak que consideran que este 
espacio ha venido siendo reformulado para atender a las demandas del mercado y entrar 
en una onda competitiva propia de las instituciones de educación particular occidental.  
En mi campo pude constatar que la Misak Universidad tiene un déficit en su articulación 
institucional con otras instancias de educación dentro de Guambía, así la educación básica 
media no está claramente interconectada con el acceso a la educación superior ofrecida 
por la universidad. Igualmente, la universidad siendo considerado formalmente como el 
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centro de reflexión para la educación del territorio, no acompaña de forma alguna los 
procesos de aprendizaje en los centros de educación básica fundamental, estando así los 
colegios del reguardo y la universidad poco articulados a tal punto que un alto índice de los 
jóvenes graduados no van a la universidad. Al respecto me respondió el coordinador de la 
Misak en una de nuestras conversaciones. 
 
Trino Morales: la Misak Universidad ha venido como aislada del documento 
general, del PEM (proyecto educativo Misak), incluso hay grandes vacíos, 
encontramos grandes vacíos en el PEM en donde no está reflejado la parte de la 
primera infancia, también fuera de eso no está reflejada la parte de Misak 
Universidad, entonces estamos tratando de formular un solo Proyecto 
Educativo Misak, que esté contenida toda la parte de primera infancia, básica 
primaria, secundaria y universidad.  
Va a ser un solo documento general, que sea la base de la educación propia, 
entonces estamos tratando de consolidar eso. Tenemos muchos documentos 
regados por todo lado, a parte ellos están sin sistematizar, entonces tratamos de 
dar ese orden lógico a todo el proceso de la educación propia para que no esté 
aislada el uno del otro. 
 
El coordinador resaltó que el nuevo programa en donde se deberán articular los distintos 
ámbitos de educación, deberá comenzar a circular a partir del 2017, por lo cual considero 
que es un punto inconcluso, que valdrá la pena abordar y evaluar en futuros análisis.  
 
Mama Agustina: En la universidad siempre nos reuníamos cada mes y siempre 
teníamos el fogón en el centro…ahora no se hace más… 
muchos de los mayores ya nos dejaron por fuera y no se hace la reunión del 
fuego como debería ser hecha… 
 
Sin ir a deslegitimar las practicas pedagógicas desarrolladas en la Misak Universidad, y tras 
haber investigado el Nak Chak desde las casas y espacios habitaciones, pude constatar que 
el ejercicio de transmisión de conocimientos alrededor del fuego en los Misak se refiere más 
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a un proceso continuo de reflexión oral en el cual los sabedores, abuelos, padres, taitas y/o 
médicos colocan en ejercicio procesos de consejo, reprehensión, cura, adivinación y 
decisión. Ante lo cual, el ejercicio del Nak Chak en la Misak Universidad no refleja una 
practica rigurosa, pues constituye más una alegoría que acompaña los ejercicios 
pedagógicos de clase a cada fin de semana. El fuego de la Misak universidad es entonces, 
















ACERCÁNDOME AL ORIGEN Y AL SISTEMA COSMOLÓGICO MISAK	
 
 
















Mito de Origen Misak. 
 
 
Primero era la tierra... y eran las lagunas, grandes lagunas. La mayor de 
todas era la de Nupisu, Piendamú, en el centro de la sabana, del páramo, 
como una matriz, como un corazón; es Nupirrapu, que es un hueco muy 
profundo. El agua es vida.  
Primero eran la tierra y el agua. El agua no es buena ni es mala. De ella 
resultan cosas buenas y cosas malas. 
Allá, en las alturas, era el agua. Llovía intensamente, con aguaceros, 
borrascas, tempestades. Los ríos venían grandes, con inmensos derrumbes 
que arrastraban las montañas y traían piedras como casas; venían grandes 
crecientes e inundaciones. Era el agua mala... 
Allá arriba, como la tierra y el agua, estaba él-ella. Es Pishimisak, a la vez 
masculino y femenino, quien también ha existido desde siempre, todo 
blanco, todo bueno, todo fresco. Del agua nació Kosrompoto, Aroíris que 
iluminaba todo con su luz; allí brillaba, Pishimisak lo veía alumbrar… 
Antes, en las sabanas del páramo, Pishimisak tenía todas las comidas, 
todos los alimentos. Él-ella es el dueño de todo. Como Pishimisak es tan 
poderoso, tiene muchas más plantas que los hombres. Sus plantas son 
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silvestres y existen por aquí, en alturas medias, y en el páramo y en las 
montañas. 
Cuando uno va a coger una planta de estas, tiene que pedir permiso a 
Pishimisak, así como aquí se pide a las personas. Al pedir hay que explicar 
para qué se va a usar, si es para sembrar en otra parte o si es para preparar 
remedio directamente. Además, hay que pedir el favor para que él siga 
ayudando.  
Pishimisak ya estaba allí cuando se produjeron los derrumbes que 
arrastrando gigantescas piedras formaron las guaicadas. 
Pero hubo otros derrumbes. A veces el agua no nacía en las lagunas para 
correr hacia el mar, sino que se filtraba en la tierra, la removía, la aflojaba y 
entonces caían los derrumbes. Estos se desprendieron desde muchos 
siglos adelante, dejando grandes heridas en las montañas. De ellos salieron 
los humanos que eran la raíz de los nativos. Al derrumbe le decían pirran 
uno, es decir, parir el agua. A los humanos que allí nacieron los nombraron 
Pishau.   
Los Pishau vinieron en los derrumbes, llegaron en las crecientes de los ríos. 
Por debajo del agua venían arrastrándose y golpeando las grandes piedras, 
encima de ellas venía el barro, la tierra, luego el agua sucia; en la superficie 
venía la palizada, las ramas, las hojas, los árboles arrancados y, encima de 
todo, venían los niños, chumbados.  
Los anteriores nacieron del agua, venidos en los Shau, restos de vegetación 
que arrastra la creciente. Son nativos de aquí de siglos y siglos. En donde 
salía el derrumbe, en la gran herida de la tierra, quedaba olor a sangre; es 
la sangre regada por la naturaleza, así como una mujer riega la sangre al 
dar a luz a un niño.  
Los Pishau no eran otras gentes, eran los mismos guambianos (Misak), 
gigantes muy sabios que comían sal de aquí, de nuestros propios salados, y 
no eran bautizados… 
Los Pishau ocuparon todo este inmenso espacio, incluyendo la ciudad de 
Popayán. La historia de los blancos dice que esta ciudad fue fundada por 
Belalcázar, pero no es cierto. Cuando llegaron los españoles, ya la ciudad 
existía bajo la luna y el sol, creada siglos adelante por nuestros antiguos… 
 
Somos, pues, un pueblo que sabíamos de todo: labrar las piedras, cultivar 
de acuerdo con el movimiento de los astros, amasar el oro con plantas, ver 
el tiempo adelante y atrás. Pero hemos olvidado casi todo. Los españoles 
mataron a los caciques que tenían esa ciencia. Quien come sal del blanco 
también olvida todo lo propio. Un manto de silencio cubrió nuestro 
conocimiento. 
Así hablan nuestros mayores. Esta es nuestra historia. 
(Dagua Hurtado & Vasco, 1989) 
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29 de Mayo. 
 
Tenues rayos de luz han entrado entre las misteriosas nubes que recubrían la laguna de 
Ñimpi en la altura. El reflejo de la inmensidad se materializó a un costado, dando un suspiro 
de perpetuidad manifiesta a través del arcoíris, que sin contemplación se manifestó ante 
nosotros, recreando orgullosamente el mito de origen Misak. De Ñimpi salió un arcoíris que 
tras posarse sobre ella, se perdió en el horizonte. De esta misma forma se dice que 
ancestralmente nacieron los primeros Misak, hijos del agua: Piurek.  
Hoy he tenido el privilegio de presenciar claramente la representación de éste mito. Caminé 
por casi tres horas con Taita Anselmo, María Antonia, Diego Morales y Pedro, a lo largo de 
senderos demarcados por casi seis puntos sagrados hasta llegar al páramo. Finalmente 
entramos a la orilla de la laguna, el reflejo de uno de los cerros más altos de Guambía se 
replicaba con esplendor en el agua.  
Uno de los motivos de esta visita era pescar,  así que lo intentamos. Sin embargo, los 
riachuelos que alimentan a la laguna no tenían en aquel momento peces o estaban aún 
muy pequeños. Pero el interior de la laguna – que permanece rebosante de peces- está 
cercado por un nudo de juncos que le recubre y forma un pantano de imposible acceso. Por 
tal razón la pesca fue un fracaso. Pero eso no importó…la emoción de estar en un lugar tan 
especial fue más que un regalo para todos nosotros. 
El grupo decidió adentrarse hasta el otro extremo de Ñimpi en donde cae el mayor afluente 
de agua (proveniente de uno de los picos que rodean la laguna), allí tenían la esperanza de 
encontrar una proporción considerable de peces, en tanto, yo decidí junto con María Antonia 
esperar del otro lado. No sé cuanto tiempo transcurrió, tal vez dos o tres horas. Durante 
este tiempo estuve hablando con María sobre nuestros proyectos de vida, nuestras 
posibilidades, las oportunidades que se presentan en cada instante y las dificultades. Fue 
una conversación amena con la mayor hija de los Morales y a su vez una oportunidad para 
entender un poco sobre la afinidad de las mujeres Misak con Ñimpi. Ha sido a través de su 
explicación que entendí la connotación femenina de esta laguna. Es allí en donde se 
encuentra la mayor cantidad de peces en todo el territorio, porque es ésta la más fértil de 
todas las lagunas. Las alegorías Misak a la fertilidad y a las condiciones biológicas de las 
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mujeres se remiten a Ñimpi15, identificándola como la madre que da vida, que da alimento 
y que siempre da el sueño.  
 
María Antonia: “ los juncos que rodean 
a la laguna y que forman un pantano, 
significan aquella parte que está alrededor 
de las zonas íntimas de las mujeres y que 
protege el interior, Es por esto que se 
dificulta el acceso hasta la parte interior 
en donde fácilmente hubiésemos podido 
pescar”. 
 
Cuando regresaron mis compañeros, trajeron algunos peces, uno de ellos medio 
destrozado en la cola, tal parecía que encontraron un oso o por lo menos su 
rastro…probablemente éste había estado cazando minutos atrás y cuando escuchó, olió o 
vio nuestra llegada, huyó dejando su sustento atrás. Seguramente era un oso joven, de lo 
contrario no habría huido. Después de reunirnos volvimos por el mismo camino, no sin 
haber sido despedidos por la estela irreal de un arcoíris que se abrió por menos de 30 
segundos. A lo largo del regreso el grupo ha hecho del pez destrozado, un tema central de 
conversación, haciendo desde bromas, hasta explicaciones sobre las causas de la soltería. 
Según la explicación dada, cuando un Misak se alimenta de un animal que previamente ha 
sido cazado por otro animal, está incurriendo en un desequilibrio natural que trae como 
consecuencia “quedarse sólo en la vida”, es decir, siempre será soltero y aunque consiga 
pareja, esta no durará mucho tiempo. Al final Taita Anselmo se ha quedado con este 
pescado y probablemente se alimentó de él. Curiosamente el Taita, es soltero. Esta 
experiencia en Ñimpi ha sido muy gratificante y se ha quedado en el álbum de los mejores 
recuerdos de mi campo en el Cauca, la asumo como mi despedida de Guambía. 
                                                   
15 Incluso los juncos que rodean a la laguna creando un ecosistema pantanoso que impide el acceso de las 
personas, por lo menos a pie, se ha asociado en la cosmología Misak a la menstruación de las mujeres como 




Es común oír en las conversaciones con los Misak la palabra Piurek. Al comienzo de mi 
campo no conseguía percibir esta constante, sin embargo, después de un tiempo comencé 
a escuchar esta referencia con frecuencia en la medida que colocaba como tema de diálogo 
la procedencia o el origen de los Misak. Fue en una fría tarde mientras escuchaba a los 
estudiantes de la Misak Universidad que comencé a indagar y la primera respuesta de uno 
de los asistentes a clase de Derecho Mayor fue: “Pi”  significa agua y “urek” es procedencia, 
así que nosotros venimos del agua. Yo ya había leído en algunos libros sobre el mito de 
origen Misak, pero no lo había relacionado con dicha palabra. Esta información ha estado 
siempre latente en mis más de cuatro meses de convivencia en Guambía, y siempre he 
intentado aproximarme a ella como punto de referencia, considerando que cuando el 
antropólogo se vincula con mayor frecuencia en la cotidianeidad, es cuando comienza a 
vivenciar su estadía y entender el propósito de su investigación, aproximándose a  los 
códigos del territorio y el lenguaje, hallando coherencia en la lengua nativa e interactuando 
con los miembros de la comunidad sin importar los rangos y edades. 
El agua como elemento primario para la formación de la vida, está presente en múltiples 
narrativas amerindias, y en el caso Misak, corresponde al eje a través del cual se formaron 
los primeros Misak, que teniendo una amplia capacidad para aprender y enseñar, 
conformaron una raíz cultural que continúa fuerte hasta hoy. Fue allí en Ñimpi y Piendamó, 
dos enormes lagunas, en donde todo comenzó. Esto quiere decir que los Misak son hijos 
del agua, pero siendo más específico: son hijos de lagunas ubicadas en las altas cumbres, 
entre páramos, en donde habitan los espíritus mayores: Pishimisak y Callyn (femenino y 
masculino). 
Ha sido no solamente un privilegio, sino que importantísimo para mi trabajo, encontrar un 
arcoíris en este recorrido al finalizar mi campo, la estela que se abrió frente a mis ojos y se 
fue difuminando desde un fuerte rojo, hasta llegar a los azules diluidos, posibilitó que me 
aproximara con mayor lucidez a la explicación que dan los Misak sobre su origen. Este 
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pueblo se considera no sólo hijos del agua, también lo son del Aroíris16, puesto que sobre 
las lagunas de Ñimpi (femenino) y Piendamó (masculino) se posó Køshømøpøtø17, un 
Aroíris macho y otro hembra en donde la semilla del Pishimisak ascendía y descendía hasta 
fecundarse. Posterior a esto se manifestaría la vida, descendiendo a través de los 
derrumbes provenientes de las lagunas. Entonces el Aroíris corresponde a un elemento 
igualmente representativo para los Misak, no sólo por ser parte integral en la gestación de 
la vida, sino que según se explica, fue a través de los Aroíris que se heredó el conocimiento, 
que compone la sabiduría de los Misak.  
  
Taita Julio: 
-  desde el Aroíris macho baja una horqueta en dos y esos dos bajan 
al lago y ya se forman tres... 
- ¿baja una horqueta desde el aro macho y de ahí desciende hasta 
la laguna? 
- Si, y traen las cinco ciencias: pensamiento propio, autoridad, 
territorio, espiritualidad y la identidad. 
 
 
Del Køshømøpøtø descendieron las ciencias y otorgaron al ser Misak una característica 
única en el mundo, según explican los mayores. Es decir que, fortalezas políticas con las 
cuales cuentan y se reconocen los Misak hoy en día, tales como el movimiento indígena, la 
constante recuperación de tierras, la autonomía en las decisiones; corresponden a dádivas 
emanadas del Køshømøpøtø en el momento de la gestación. Como desarrollaré más 
adelante, considero que la cosmología Misak y las principales creencias míticas, no sólo 
explican y se sustentan en los mundos del ser Misak, sino que constantemente son 
evocados para explicar de forma tácita y explícita la vocación del pueblo en la actualidad. 
Mitos como  “el parto de las lagunas”, son recurrentemente traídos a las demandas políticas 
y culturales y colocados en los discursos como elementos centrales que guían las 
reivindicaciones prácticas hacia su autonomía, pertenencia y posesión ancestral sobre sus 
tierras y la capacidad de interacción cotidiana y armónica con el territorio habitado. Es pues 
el Køshømøpøtø, la manifestación de la sabiduría ancestral Misak, que según explica el 
                                                   
16 De acuerdo con la cosmología Misak, el arcoíris no solamente se manifiesta a través de un arco superior 
uniendo dos puntos fijos, sino que se va desplazando constantemente y va circulando también por el subsuelo, 
llegando a formar un aro. Por tal razón los Mayores han preferido llamarle “aro” y no “arco”, puesto que se 
ajusta más a la interpretación que ellos hacen. Para efectos de ajustar el léxico con mayor proximidad a la 
interpretación indígena, me adaptaré a la palabra Aroíris y la usaré dándole la relevancia que tiene un 
concepto. 
17 Corresponde a la asignación en lengua Nanrik (Misak) para “Aroiris”.	
Fuente: Pintura alegórica al origen, Casa Payán 
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Taita Julio, se posó en lo alto de las lagunas y en un primer momento descendió desde el 
Aroíris macho hacia la hembra en forma de horqueta (dos ciencias), para posteriormente 
traducirse y multiplicarse en cinco a través del Aroíris hembra, y así dotar con estos dones 
a los Misak. 
Es importante entender la relevancia de lo femenino en la cosmología Misak. María Antonia 
hacía referencia al componente femenino que integra la laguna de Ñimpi, queriendo 
asemejar el interior de la laguna a una grande matriz: 
María Antonia: “ De Ñimpi nacieron los primeros de nuestro pueblo, esta 
laguna es como una grande matriz donde sale toda clase de vida, los 
Misak, peces, una variedad enorme de plantas medicinales, y 
espiritualmente también da energías. Pero como toda mujer, es también 
temperamental, así que hay que tener cuidado y no provocarle ira porque 
puede darnos malos sueños” 
Los Misak reconocen que la mujer o lo femenino no solamente compone la gestación de la 
vida, sino que también, es donde se gesta con mayor fortaleza el conocimiento y la 
sabiduría, tema que desarrollaré a continuación. Cuando me he sentado con la familia 
Morales no solamente he podido escuchar las historias, consejos y advertencias del Taita 
Ignacio, sino que también, a su lado siempre se sienta Ana, su esposa, quien escucha 
atentamente e interrumpe en algunos casos para complementar. A veces es ella quien toma 
la iniciativa y comienza a hablar: principalmente da consejos a sus hijas sobre como 
administrar las plantaciones, el dinero y como cuidar de sus hijos, también hace 
advertencias acerca de los riesgos en el pueblo mestizo más próximo (Piendamó) cuyo 
espacio considera peligroso y lleno de prejuicios hacia los Misak. La misma situación se ha 
presentado con frecuencia en las visitas que hago a las casas familiares y de los abuelos 
de cada familia. Así por ejemplo, los padres de Taita Anselmo (Taita Domingo y Mama 
María) se sientan juntos a hablar y cuando yo hago un interrogante, se responden y 
complementan el uno al otro, para recrear juntos una sola versión en sus respuestas antes 
de ir a hablar en español o dar una respuesta definitiva para Taita Ignacio quien ha sido mi 





Ni que decir de Mama Agustina, quien siendo viuda desde hace muchos años, desarrolla 
un papel fundamental como partera y consejera de las familias en el territorio de Cacique y 
sus alrededores, además de ser una sabedora espiritual y tener un reconocimiento político. 
Es sin lugar a dudas, una de las mayores interlocutoras de mi trabajo y con quien más he 
tenido la oportunidad de dialogar y acompañar en sus labores.  
Llama la atención entonces, que para los Misak el rol femenino tiene no sólo unas funciones 
sociales y biológicas asignadas, sino que también, hace parte fundamental en la producción 
del conocimiento ancestral y político, aspectos que se remontan al origen de los Misak. 
En el documental titulado “Pi urek: hijos del agua”, Dice la narración de Taita Manuel 
Jesús:  
“En ese entonces todo era montaña tupida, los ríos bajaban crecidos 
causando derrumbes, arrastrando rocas y delineando montañas. 
Piendamó era la mayor entre las lagunas macho, y Ñimpi, la mayor entre 
las lagunas hembra. en las tierras y en las aguas existía Pishimisak, la 
dueña de todo.” (E. Acosta, 2002) 
Pishimisak, constituye el ser supremo y en el cual reposa no sólo la creación de los Misak, 
sino también, la constante guía hacia la sabiduría ancestral a través de las plantas del 
páramo y los sueños. Es el mayor espíritu entre todos los que habitan el territorio, es a 
través de Pishimisak que la naturaleza y los diferentes mundos consiguen estar en 
equilibrio. De acuerdo con la afirmación sobre el mito de origen que hace Manuel Jesús, 
Pishimisak es una entidad femenina, por lo cual, la identidad del pueblo Misak se construye 
de forma dialéctica desde los preceptos de una “Mama” que posee el conocimiento y lo 






04 de junio. 
Las despedidas de Guambía han sido simples y rápidas…de Taita julio me despedí en la 
casa Payán. Tal como él me había dicho, me dio un recorrido por los tres pisos que 
componen esta casa tradicional y me enseñó las pinturas que la adornan… 
En el tercer y último piso me llamó la atención una pintura que muestra al espíritu del 
aguacero montado en un caballo blanco y con un bastón botando rayos por doquiera y 
dirigiendo los vientos. Y principalmente, me llamó la atención una pintura que devela una 
fuerte “confrontación” entre el espíritu del aguacero y el espíritu del páramo. Anteriormente 
en Pueblito, Javier me había mostrado un cerro en donde todos los años para la época de 
mitad de año se encuentran estos dos espíritus y luchan con firmeza. Aquel recorrido fue 
realmente dificultoso porque los vientos del páramo estaban soplando tan fuerte que los 
oídos quedaban tapados y el cuerpo se hacía cada vez más pesado. 
 
 
Javier Morales: quedémonos aquí porque del otro lado está 
soplando muy fuerte (…) mire: la lucha es duradera y por un mes 
completo, pueden echar el páramo o aguacero, si gana el páramo 
de arriba, permanece un mes echando páramo y si gana aguacero 
de abajo… (Inaudible) Algunos de ellos se cruzan… Si el 
aguacero gana pues hay aguacero arriba, aguacero abajo… si el 
páramo gana, va a bajar hasta bien abajo y cubrir todo con 




En otras palabras, las condiciones climáticas están determinadas por una pugna o diálogo 
fuerte entre los dos espíritus. Que según la cosmovisión, corresponden a masculino-
femenino: el aguacero es masculino y el páramo femenino, conformando así una dualidad. 
Vale resaltar que la condición del páramo, o sea, de lo femenino es más fuerte y el aguacero 
(hombre) más directo. Es por esto que el aguacero se manifiesta con rayos y lluvias y el 
páramo a través de vientos y espirales. La mujer o lo femenino, es más profundo y esto 
incluso, indica un mayor conocimiento por parte de ella. Al finalizar el recorrido hice una 
última entrevista a Taita Julio, en donde conseguí aclarar varios aspectos. Al finalizar nos 
dimos un abrazo y rápidamente bajé de Sierra Morena hacia la carretera para encontrar a 
Mama Agustina. 
 
Fuente: Pintura alegórica al espíritu del páramo, Juan Bautista 
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Debo decir que ésta representación femenina queda evidente en la fuerza del páramo en 
ciertas épocas del año cuando desciende a través de la fría neblina para inundar las villas 
y veredas de Guambía. El páramo es sin duda una de las condiciones climáticas más 
comunes en esta región y constituye un elemento central en la vida del ser Misak. Es 
interesante que además de esta alegoría, los Misak consideren que la creencia sobre el 
espíritu del páramo está directamente relacionada al carácter de la profundidad y fuerza del 
pensamiento que tienen las mujeres y del cual carecen los hombres, ya que su cualidad, 
es ser directos y a veces fugaces, como los rayos.  
Resulta fundamental para el análisis de la cosmología Misak (principalmente desde la 
perspectiva etnológica), entender como a través de las creencias míticas se refuerza un 
equilibrio de la mujer con la naturaleza y a su vez, representa un aporte fundamental a la 
construcción y transmisión de los conocimientos en la comunidad. Pienso que puede llegar 
a decirse que para los Misak, los roles de las mujeres están claramente demarcados en un 
nivel de reconocimiento tan consistente desde la cosmología, que parece evidente para 
muchos casos, la superioridad sobre los del hombre. 
En esta misma línea y con ánimo de introducir nuevos elementos, retomaré el mito de origen 
Misak, esta vez abordándole de una forma más amplia para intentar entenderlo en su 
contexto multidimensional, con el ánimo de traerlo a un escenario más concreto en la época 
reciente que como demostraré, se vivencia de forma estructural en la vida cotidiana. 
Como ya he mencionado, la cosmología Misak sobre el origen se desprende de una 
perspectiva naturalista que coloca al agua y el Aroíris como elementos centrales en el 
origen del mundo Misak, ya que los padres Pishimisak e Kallim desde un ámbito espiritual 
se manifestaron a través de estas formas para proporcionar la vida y la ciencia, otorgando 
valores concretos que le dan un sentido propio a la cultura, basándola en las llamadas cinco 
ciencias.  
Vale aclarar que, hay distintas versiones sobre el mismo mito, sin embargo, son versiones 
que difieren en cosas pequeñas: algunos mayores y algunos libros hablan sobre un solo 
Aroíris y no dos, en otros casos se habla de que hubo un primer Misak (un varón) y en otros 
de que fue una pareja (hombre y mujer) que nació del parto de las lagunas de Ñimpi y 
Piendamó con Køshømøpøtø; en algunos casos varían los nombres de los niños que 
bajaron en el derrumbe, se dice que fueron Taita Ciro, Mama Manuela, en otros se 
menciona a Taita Illimpi y Mama Keltsy,  incluso llegué a escuchar que quienes 
descendieron fueron Taita Calambas y su hermano quien daría vida al pueblo Nasa: Juan 
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Tama. De tal forma que la reconstrucción oral ha tenido diferentes versiones contadas por 
diferentes Mayores o Taitas de diferentes partes del territorio Misak, sin embargo, debe 
decirse que todas coinciden en declarar a Pishimisak como la madre y a Kallim como el 
padre, a Ñimpi como la laguna femenina que da vida y a Piendamó como la laguna macho 
que fecunda. Es decir: la síntesis del origen se mantiene en la memoria de los Misak, pues 
se reconocen como hijos del agua y del Aroíris. 
Traeré una primera versión (aunque difiera de otras versiones en los nombres y categorías) 
que a mi entender consolida gran parte del relato oral más popular entre la comunidad.  
En el principio eran la tierra… y eran las lagunas en las altas 
montañas. La lluvia interminable formaba borrascas y 
tempestades. En ese entonces todo era montaña tupida, los ríos 
bajaban crecidos causando derrumbes, arrastrando rocas y 
delineando montañas. Piendamó era la mayor entre las 
lagunas macho, y Ñimpi, la mayor entre las lagunas hembra. 
en las tierras y en las aguas existía Pishimisak, la dueña de 
todo, quien por medio del sueño da el poder, los sentidos y 
aconseja como vivir. Esta vive especialmente en el páramo, 
donde también vive Kallim , duende que es macho, 
formando así la pareja de seres grandes. Del agua también 
nació Pishinduel, el arcoíris, entre estos hicieron que todo se 
diera, todo creciera: animales, plantas, rocas…todo. Un día, 
el sol con su reflejo formó el arcoíris, uniendo y fecundando a 
las lagunas de Piendamó y Ñimpi. Hizo descender un 
Tambalguarí sobre las lagunas, al posarse el sombrero, 
las aguas se congelaron y así permanecieron durante 
muchos años, hasta que llegó un tiempo en el que 
calentó tanto el sol que derritió el hielo y las aguas 
recobraron su corriente, hasta aflojar la tierra y 
desbordar la laguna , formando una gran avalancha de 
agua y lodo, palos y piedras , así se produce el parto de 
la laguna: en agua cristalina empujada por la 
avalancha baja un niño enchumbado con los colores del 
arcoíris: Mutap Ciro… al poco tiempo… en una nueva 
avalancha, una niña,  que recibirá el nombre de Mama Illimpi 
“ave del agua”. Mutap Ciro y Mama Illimpi conforman la 
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primera pareja que da origen al pueblo Misak, por eso los 
Misak somos Piurek: “hijos del agua”. A través de un parto de 
la naturaleza. 
 Manuel Jesús Molina. (E. Acosta, 2002) 
 
Es importante resaltar de acuerdo con la narración de Taita Manuel, que si bien antes de 
los Pishau (primeros Misak) había tierra y agua, había también una pareja de seres grandes 
que desde el ámbito espiritual conservaban el equilibrio natural y garantizaban el flujo de 
las energías naturales que se materializaban a través de la enorme producción de alimentos 
y plantas sagradas en la tierra. Existía una armonía dada por Pishimisak, que sólo vino a 
ser compartida con otros seres tras la aparición de los Misak18. Aparición que permitió la 
apropiación de las ciencias, el aprendizaje y la enseñanza entre seres, posibilitando la 
consolidación y construcción de la matriz ontológica del pensamiento Misak, que converge 
de forma epistémica con varios aspectos de la matriz de otros pueblos andinos que habitan 
no sólo el Cauca, sino lo largo y alto de las regiones andinas.  
 
 
16 de abril. 
Pasé un par de horas caminando a través de un empedrado camino de El Chimán para 
llegar a casa de Taita Efraín. por allí transitaron durante décadas Misak de piel quemada y 
pies descalzos, sometidos a la terrajería que inundó sus vidas y redujo su existencia a la 
forma  más básica de los sistemas pre y capitalista. Sistema que redujo sus vidas a la simple 
sobrevivencia. Trabajar de forma inhumana para conseguir el permiso a sembrar un 
pedacito de tierra y así obtener algunos alimentos, y algunos harapos para pasar el frío; es 
esta la lógica absorbente por la que transitaron muchos Misak. Los abuelos de Taita Efraín 
lo vivieron hasta que sus padres en una valerosa reivindicación, consiguieron hacerse a la 
tierra que hoy en día ocupa la familia. 
Fue allí, en la casa familiar, del lado de una biblioteca en donde se vislumbraba una 
constitución nacional en nanrik, en donde comenzamos nuestra conversación. Uno de los 
                                                   
18 Es importante tener en claro que la aparición de los Misak, parece no sugerir la aparición de la humanidad. 
Esto porque en algunos relatos los mayores de la comunidad dejan entrever que antes de los Misak ya habían 
seres humanos. La cuestión de fondo vendría a ser que estos seres humanos no tenían una capacidad 
intelectual como la que tienen los Misak, puesto que la sabiduría proviene de los seres espirituales mayores 
y estos no la habían compartido anteriormente: si bien habían humanos, sólo a partir del parto de las lagunas 




temas principales desarrollados o conversados fue - por supuesto- el origen Misak. ¿Cual 
es la procedencia o como se formó el pueblo Misak? Sorprendentemente el Taita va más 
allá del ya conocido mito del parto de las lagunas: 
Taita Efraín: antiguamente, antes de los Misak ya había 
algunos “seres humanos”, pero los humanos no siempre 
fueron humanos. Antes habían seres a los que se les llamaba 
“puelk”, que en Nanrik significa “bicho pequeño” o algo 
diminuto. Por eso a los niños se les dice así. 
…tras muchos años, los Puelk fueron desarrollándose y 
creciendo hasta convertirse en humanos. 
Resulta especial encontrar esta connotación al interior de una resignificación mítica. Creo 
que no había escuchado a otro mayor hacer una alegoría de este tipo para indicar el génesis 
o el principio de la vida, por lo menos no desde un abordaje tradicional. Esta primera historia 
reconoce la aparición de los humano como una consecuencia del desarrollo de una 
subespecie, y no se ciñe en un primer momento a la aparición de una fuerza superior que 
mediara para la aparición de otras entidades menores. Sin embargo, no se aparta por 
completo de la explicación espiritual, ya que es a través de ésta que, converge la aparición 
de los Misak y su cultura. 
Taita Efraín: Pishimisak, y Kallim son los 
espíritus que existieron siempre, y daban 
vida en los páramos y en las lagunas. Ellos 
con su poder y sabiduría un día 
descendieron sobre las lagunas de Ñimpi 
y Piendamó (lagunas femenina y 
masculino), allí en medio de una unión 
espiritual manifiesta por unos grandes 
Aroíris, hubo un acto de fecundación que 
dio origen a dos niños (hombre y mujer), 
que seguidamente descendieron en un 
gran derrumbe que traía tierra y agua, por 
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eso se dice que los niños eran “Pishau”, 
que quiere decir Pi-agua, Shau-lodo, 
derrumbe”. 
 
“Estos niños poseían un gran 
conocimiento, eran sabios a pesar de su 
edad y su tamaño. Ellos fueron los 
primeros Misak. Y a medida que 
crecieron iban enseñando toda la 
cultura Misak y así fue que se formó el 
pueblo Misak. 
El crecimiento de los niños era muy 
lento, pasaron décadas antes de que 
ellos crecieran y tanto las mujeres que 
los amamantaban, como las vacas que 
se ordeñaban para alimentarlos, morían 
después de hacerlo". 
Dice Taita Efraín en su narración que antes de los Misak ya habían seres humanos y que 
éstos no tenían un conocimiento amplio. Posteriormente emergieron los Pishau en la región 
del suroccidente de lo que hoy en día es Colombia, y allí fue donde nació el pueblo. Los 
Pishau son los mismos Misak, o mejor, los primeros Misak. Resulta interesante observar 
como se produce una diferenciación categórica entre los que serían los primeros seres 
humanos y los Misak. Y a su vez, como se entremezclan el desenvolvimiento humano y el 
devenir espiritual de los grandes seres en un solo proceso. La construcción narrativa hecha 
por este Mayor indica una ambivalencia caracterizada por una disociación cultural (entre 
los anteriores a los Misak y los primeros Misak) y a su vez, una íntima relación de 
interdependencia entre lo biológico y lo espiritual. Vale aclarar que, en la cosmología Misak 
puede asociarse una interrelación espiritual –además de los seres mayores-, a los  
animales, plantas e incluso elementos inertes como piedras, con los humanos. Es decir: 
existe un ámbito espiritual presente en cualquiera de los mundos (Misak), que otorga un 
sentido armónico a los ámbitos naturales y a su vez interacciona entre ellos. Lo cual, acaba 
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afianzando la narración del Mørøpik19 y la recurrente ligación entre la primera existencia de 
los Puelk y la posterior llegada de pueblos más sabios como el Misak.  
Por otra parte, el mito presentado por el Mayor Efraín, muestra con firmeza la constante 
indagación del pensamiento propio de los Misak, hacia la redefinición de su identidad. De 
tal forma que, el mito no permanece estático, no sólo porque se modifique en algunas 
versiones, sino porque permite la introspección del conocimiento en la búsqueda de una 
respuesta ontológica que otorgue sentido a los diferentes contextos históricos vivenciados 
por los Misak - Misak. 
La forma como opera el sistema de pensamiento Misak en cuanto a su constante 
reelaboración parece tener proximidad con la ciencia occidental en ese sentido, pues 
también se plantea interrogantes que demarcan un camino exploratorio con el ánimo de 
construir nuevos saberes. En este aspecto, podría enriquecerse el análisis hacia la 
cosmología amerindia, permitiendo plantear a modo general que, el conocimiento nativo y 
el conocimiento occidental moderno comparten sus fines. Idea que desarrollaré más 
adelante. A su vez, ese carácter científico del que hablo me permite expandir los horizontes 
de discusión antropológica y no ceñirme a una corriente estrictamente etnológica producida 
desde occidente, sino por el contrario, reconocer – y a su vez- posicionar el conocimiento 
Misak como un conocimiento “tradicional” igualmente válido al nuestro; otorgando la 
posibilidad para la aproximación a un complejo de normas y relaciones de alteridad social 
y cosmológica. 
 
29 de Mayo. 
Ha sido un día extraño, con sin sabores invadiendo mi mente por causa de Cacique, pero 
con mis sentidos latentes tras una estupenda entrevista. Tuve que esperar a Taita Julio 
quien tuvo un desencuentro con su equipo de trabajo y terminó anunciando su renuncia a 
las responsabilidades con la primera infancia en Pisitau; pero después conseguí sentarme 
con él durante unas tres horas. Abordamos una amplia gama de temas y conseguí aclarar 
varios aspectos. Este sabedor posee un impresionante conocimiento sobre su pueblo. Y 
hay algo que me parece un valor agregado: tiene una lata capacidad de análisis, indagación 
e investigación sobre la memoria oral de su pueblo. Es un Mayor que no sólo preserva el 
conocimiento, sino que lo coloca en análisis, cuestionando los modelos actuales bajo los 
                                                   
19 Se refiere a los Médicos tradicionales o sabedores espirituales en quienes principalmente reposa la 
memoria de la cosmología del pueblo Misak. De igual forma uso la categoría “Mayor” en este mismo sentido, 
siendo un equivalente de médico o sabio. 
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que funciona la política, la administración y la educación escolar en el territorio. Es bueno 
encontrar a este personaje, aunque sea en la etapa final de mi campo… 
Al respecto de una primera pregunta sobre cómo surgieron los Misak, Taita Julio comienza 
con la clara intención de enfatizar que la creencia sobre el origen, ha sido un proceso de 
reconstrucción de la historia ancestral, aseverando que siempre ha sido una constante 
búsqueda entre los Mayores  
 
Taita Julio: Al investigar hemos ido en cuenta de que 
una vez los mayores decían pasó por ese lado un 
niño y lleva todas las raíces todo el sucio que 
ensuciaba las hojas de los arboles los animalejos, y 
atrás de esa agua  limpia viene el niño - de esa 
“agüita” limpia-, pero atrás de esa agua limpia, se 
vino otra vez la raíz, el barro, la tierra, entonces los 
mayores ahí es que recogían al niño del agua, y el 
niño, ahí es que comenzaban a enseñar, enseñar el 
espacio, el tiempo, enseñar el subsuelo, dentro del 
subsuelo también hay vivos, en el nuestro por 
supuesto que también y en el espacio también hay 
vivos, en el espacio entonces hay muchas vivencias, 
entonces esos tres llevan la sabiduría del Nu Misak, 
el niño y la niña. Y Taita Avelino decía: primero fue 
que vino un niño de la laguna y entonces ese niño 
comenzaba a diseñar, no diseñaba con la mano, sino 
que diseñaba es con la visión, ahí se marcaba en las 
piedras, entonces quien lo marcaba? el viento. de 
un soplón de viento hacía el espiral solo. Y en la 
alumbrada de los rayos del sol hacia los espirales, 
los pictogramas, entonces ahí es que tenía la 
sabiduría del mundo, entonces ahí es que marcaba 
los derechos del hombre, los roles del hombre, los 
deberes del hombre y esas son las normas naturales 
leyes naturales que se pusieron desde los grandes 
tiempos…y después aparecieron la niña, la mujer 
también traía otros roles … para llevar cuidar el 
mundo, no solo cuidar a las dos personas sino 
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cuidar al mundo, ahí se forma el mundo con la 
energía del hombre y la energía de la mujer, ya se va 
formando un mundo grande, una sabiduría grande 
y entonces ahí es que ya se forma la dualidad 
natural, la dualidad de la espiritualidad, la dualidad 
del territorio, todo es dualidad. 
 
De acuerdo con Taita Julio, la sabiduría ocupa un lugar central y constituye el eje articulador 
que posibilitó la consolidación del pueblo Misak. La sabiduría afianzo la identidad, consolidó 
la unidad del Derecho Mayor, Kambaguan, estableció la relación con los seres mayores y 
posibilitó la autonomía. Complementa diciendo que los padres del conocimiento fueron 
Taita Ciro y Mama Keltsy, la primera pareja Misak. Y aunque establece que quien vino 
primero fue el hombre, la sabiduría no se consolidó y enseñó sino hasta que los dos 
hombre-mujer, estuvieron juntos. Cabe recordar que los primeros Misak demoraron muchos 
años en crecer, así que los dos bebes permanecieron un largo tiempo sin poder comunicar 
directamente su sabiduría. Es importante resaltar la división de roles que menciona Taita 
Julio, puesto que hay conocimientos que competen sólo a los hombres y otros que están 
intrínsecamente precedidos por las mujeres, siempre siendo complementarios, puesto que 
el mundo grande y específicamente el Nu Pirao20 es construido y sustentado por hombre-
mujer21. 
Adicional a esto, la demarcación del conocimiento en las piedras sugiere un pensamiento 
visionado a futuro, una herencia que se dejó para los Misak que llegarían posteriormente, 
por eso Mutap Ciro usaba la visión para irrumpir en las piedras y grabar códigos que 
permitirían dar la pauta al pueblo Misak. Explica Taita Julio: “esas piedras son talladas de 
forma espiritual, porque por ejemplo el espíritu del rayo, el rayo del aguacero, o el espíritu 
del viento tienen escritura allí, el espíritu del viento que viene de tres o cuatro cordilleras 
vienen y se giran en un solo lado, es el viento que se arrastra las letras...” 
El Taita consigue aclarar que si bien los dos primeros Misak querían dejar un legado, lo 
consiguieron a través de la manipulación de algunos elementos naturales para la 
                                                   
20 Se refiere en Nanrik al “gran territorio” o “territorio ancestral” del pueblo Misak. 
21 Si bien se puede asemejar que la pareja constituye el eje central en la construcción del mundo, más adelante 
expondré en el capitulo sobre el calor del Nak Chak que, el gran territorio representado a través de las tulpas, 
se sustenta bajo la categoría de familia, lo cual a su vez se representa en tres: padre, madre, hijo. O sea, no 
corresponde únicamente a una dualidad, sino que la categoría se construye a partir de un núcleo familiar en 




demarcación de las piedras, es decir: los primeros Misak tenían una capacidad armónica 
sustentable con los espíritus naturales como el aguacero, el rayo o el páramo. Lo cual, 
permite reflexionar sobre la relación directa entre la sabiduría, y el orden natural al que se 
accede a través de ésta.  
Estas cuestiones encuentran sustento en La voz de los Mayores, investigación publicada 
por varios Taitas que tras un largo periodo de investigación consiguieron publicar un libro 
en donde se recoge gran parte de la memoria oral, traeré un aparte para sustentar la 
discusión: 
“El niño llegó predestinado a ser Taita y la niña a ser Mama. De estas 
memorias dieron el surgimiento de las primeras semillas que formarían las 
nuevas generaciones quienes a su vez se encargarían de enseñar a sus hijos 
e hijas los usos y costumbres del pueblo Misak. El varón que nace a partir de 
ahora se llamará: Pørøtsik que significa vara de mando, y ella: Isik tsik que 
significa pochicanga con lo cual se va hilando los destinos del pueblo Misak 
con todas sus memorias tejidas en las generaciones sucesivas.” (Dagua 
Hurtado, Tunubala Velasco, Varela Galvis, & Mosquera Frando, 2005) 
El Taita y la Mama representan en la comunidad: seres sabios, padres del pueblo que tienen 
la capacidad de enseñar, escuchar, aconsejar, advertir e instruir. Y en un sentido más 
espiritual, tienen la capacidad de sanar, ver, sentir y consultar a los seres mayores sobre 
temas que entran en la cotidianidad de una persona o la comunidad en general. Son pues 
los Taitas y Mamas, personajes que tienen como función principal, la guía del pueblo. Taita 
Ciro y Mama Keltsy, desempeñaron este trabajo, asegurando la consolidación y continuidad 
entre los Misak. Es así como se puede entender que existe una predestinación de los Misak 
a desarrollar a lo largo de sus vidas un tejido de conocimientos que constantemente se 
desglosa y extiende sobre las nuevas generaciones, y al mismo tiempo, estos 
conocimientos están encausados en una lógica introspectiva que hace siempre remitirse al 
origen. Es pues la dinámica del pensamiento Misak, una dinámica en espiral que enlaza la 
educación y el aprendizaje en un ir y venir, colocando hacia el frente la memoria situada en 
el pasado. Esta dinámica representa una cuestión fundamental para entender las formas 








05 de junio. 
La vida del ser Misak está constantemente plasmada en la reconstrucción de su historia 
mítica como herramienta tácita para la definición y redefinición de una identidad como 
pueblo originario. Al indagar por las representaciones simbólicas que integran su sistema 
de vida y pensamiento, me encontré con una reiterativa argumentación que apunta hacia 
un punto de origen único: Pi Urek. Que significa hijos del agua. desde las formas más 
básicas de enseñanza, hasta los ejercicios más complejos de memoria oral adelantados 
por los Mayores de la comunidad, remiten a la misma categoría como elemento central que 
otorga una claridad en cuanto al papel que ocupan los Misak en el universo. En mi trabajo 
de campo, participando en las aulas de cada fin de semana en la Misak Universidad, 
encontré algunos jóvenes que sentados frente al Nak Chak hablaban con propiedad sobre 
su cosmología y explicaban con firmeza el origen mítico de sus ancestros, y a su vez, tuve 
la oportunidad de escuchar a los ancianos en sus casas, o en algún encuentro casual, 
haciendo referencia constantemente al parto de las lagunas. En algunos casos las 
versiones variaban, pero ahora que he finalizado mi trabajo de campo, puedo concluir que, 
la esencia principal es siempre la misma: el conocimiento de los Misak se ubica en una 
espiral de pensamiento que actúa de forma atemporal, partiendo de un momento originario 
en donde se gestó la vida y el conocimiento. Principio que se refleja recurrentemente en las 
formas de vida actuales indicando un camino hacia el futuro, cuyo fin debe ser, mantener 
una especie de equilibrio general o armonía natural con todos los seres humanos y no-
humanos que hacen parte del origen mítico.  
Javier Morales: somos hijos del agua y nuestra cultura viene 
de épocas milenarias transmitida por los Pishau o primeros 
Misak, ellos eran sabios y dejaron un legado que nuestros 
abuelos continuaron y ahora nosotros continuamos 
transmitiendo, esa es la función del fogón, del Nak Chak, 
transmitir esas enseñanzas que milenariamente hemos 




       
 
Javier Morales Trochez 
 
Un hombre bromista y atento, ha sido amplio y me ha facilitado su confianza. Lamento no 
haberlo conocido antes, pues habría sido muy interesante trabajar con él desde mi llegada 
a Guambía. Es curioso que siendo hermano de Taita Ignacio, no me lo hayan presentado 
antes. 
Javier es un Misak joven y decidido. Un día cualquiera tuvo un sueño en el que le indicaban 
que debía ser músico y profesor, actividades a las que a dedicado su vida ejerciéndolas 
actualmente. posee un grupo de música llamado “vientos de Guambia” con el que ha 
recorrido ya varios países de América Latina, este grupo está compuesto principalmente 
por dos tambores y dos flautas, 
Según me ha explicado, la música era usada convocar a la minga, Alik. Igualmente, se 
usaba en los rituales para atraer o parar el aguacero. En muchas ocasiones su uso era en 
medio de las fiestas por las cosechas. Según Javier, la música era bastante usada por los 
antiguos Misak. Actualmente trabaja dentro de Guambía educando, investigando y 
enseñando el uso del tambor y la flauta, recuperando lentamente el significado de estos 
instrumentos. 
 
06 de septiembre. 
Al hablar de componentes cosmológicos (principalmente en pueblos amerindios aunque 
posiblemente pueda ser equiparado a otras regiones) se entiende que las explicaciones 
míticas sobre el origen no tienen porqué ser del todo complacientes a la coherencia que 
exige el pensamiento occidental moderno. No en vano, los sistemas de pensamiento 
nativos constituyen una subversión al orden racional occidental, esto se podría entender 
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desde un plano en el cual la compresión del mundo - o mejor aún - de los mundos indígenas, 
se compone desde una perspectiva no lineal en el tiempo y constantemente redefinida en 
los espacios. En esta medida debe dejarse de lado aquella distinción clásica entre cultura-
naturaleza, distinción que en un principio justificaba la negación de los indios, puesto que 
establecía que los indios no tenían cultura, por lo tanto no son hombres y se les puede 
exterminar hasta tanto no aprendan los medios de vida occidental.  
Al retomar la dicotomía naturaleza-cultura, Bruno Latour propone superar la discusión 
argumentando que todas las naturalezas-culturas son similares por construir al mismo 
tiempo seres humanos, divinos y no humanos: 
“se existe uma coisa que todos fazemos da mesma forma é construir ao 
mesmo tempo nossos coletivos humanos e os não-humanos que os cercam. 
Alguns mobilizam, para construir seu coletivo, ancestrais, leões, estrelas fixas 
e o sangue coagulado dos sacrificios; para construir os nossos, nós 
mobilizamos a genética, a zoologia, a cosmologia e a hematologia. "Mas 
estas sao ciências", irão gritar os modernos, horrorizados com esta confusão, 
"é claro que elas escapam completamente as representações da sociedade". 
Ora, a presença das ciências não é suficiente para romper a simetria, foi o 
que descobriu a antropologia comparada”. (Latour, 2009) 
De tal forma que las cosmologías amerindias se movilizan para construir sus “colectivos” 
(en palabras de Latour) constituyendo sistemas complejos al igual que en el mundo 
occidental. Construcciones que son diferentes en tanto que, el pensamiento occidental ha 
querido siempre resaltar la división cultura-naturaleza, dando a la naturaleza un carácter 
universal y  a la cultura una multiplicidad. Y por otra parte, el pensamiento amerindio 
desborda dicha premisa moderna dándole una inversión sistemática, demostrando que la 
cultura, trascendiéndola hacia una esfera espiritual, es una y su manifestación está dada 
en múltiples cuerpos naturales, es decir: los sujetos con cultura no son solo los humanos, 
sino que todos los seres sean animales o espíritus, poseen la misma cultura en tanto que 
poseen espíritu. Decir entonces que los animales y los espíritus son gente es como decir 
que son personas; es atribuir a los no-humanos capacidades de intencionalidad consciente 
y de “agente” que definen el lugar del sujeto (Viveiros de Castro, 2002). 
En los últimos años, a partir de múltiples experiencias en campo con diferentes pueblos 
andinos y de tierras bajas (todos en el interior de Colombia), he podido constatar que los 
sistemas de pensamiento indígenas o las formas de interpretación cosmológicas y el 
pensamiento occidental moderno, no convergen en un primer momento en el sentido 
elaborado de los medios que les constituyen. Sin embargo, pueden confluir en un propósito 
fundamental: acceder, elaborar y construir conocimientos. Es decir, tanto en los mitos de 
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origen como en la ciencia occidental, existe un interés primario por el descubrimiento del 
universo que no permanece estático. Al respecto Dice Manuela Carneiro (2009) que la 
ciencia occidental y los conocimientos tradicionales son unidades equiparable en cuanto a 
que los dos poseen un carácter inacabable, esto quiere decir que ambos son formas que 
intentan entender y actuar sobre el mundo, constituyendo modelos inacabados que se 
construyen y reconstruyen dinamizando las relaciones socioculturales. arguye Carneiro que 
resulta curioso ver que los conocimientos tradicionales se consideran únicamente como un 
conjunto de elementos valiosos y acabados que deben ser preservados intactos, cuando 
en realidad los conocimientos tradicionales consisten no sólo en dicha preservación, sino 
también - y principalmente- en un proceso de investigación y reformulación constante.  
En el mito de origen Misak, se pone en evidencia este aspecto cuando escuchamos de los 
Mayores la historia de la primera pareja Misak y su vocación de enseñanza, trabajo y 
aprendizaje, lo cual ha representado un legado para los investigadores e intelectuales 
indígenas, quienes a menudo se sumergen en el mundo de posibilidades que otorga el 
análisis de su cosmovisión. 
Los padres de los Misak eran sabios que buscaban dejar un legado hacia la comunidad, 
permitiendo el acceso al conocimiento y motivando la construcción colectiva de los saberes 
tradicionales, como uno de los principios para el ser Misak.  
Este aspecto se refuerza con el mito sobre la captura de Taita Ciro, en el cual se demuestra 
la importancia del aprendizaje y del legado cultural de los Misak en medio de las dificultades 
históricas por la invasión española. 
 
Mama Agustina: Tras la conquista de los territorios de la 
confederación, comenzó la etapa de colonización y con ella vino 
la imposición de nuevas formas de vida a la comunidad. Sin 
embargo, existió un Taita aguerrido que viajó por todo el 
territorio tratando de preservar y enseñar la tradición Misak: 
Taita Ciro. Él enseñaba a las comunidades y familias a cultivar, 
el respeto por las plantas sagradas y el origen de los Misak. Los 
conquistadores comenzaron a perseguirlo, queriendo matarle 
para y así imponer a voluntad la cultura de los blancos. 
Igualmente Mama Manuela (esposa de Taita Ciro) acompañaba 
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a su compañero en su labor. Pero, Taita Ciro fue capturado por 
los conquistadores, quienes se fueron a asesinarlo. Taita Ciro 
estaba muy triste porque su trabajo no tuvo fruto y además lo 
habían capturado, así que cuando lo fueron a matar se convirtió 
en agua y desapareció. 
Mama Manuela huyó y llegando al páramo se resguardó en una 
cueva en lo profundo de la montaña, en donde permanece hasta 





El pueblo Misak se ha caracterizado por tener una resistencia histórica a los parámetros 
impuestos de afuera. Sin embargo, la resistencia ha sido muy simbólica puesto que como 
ellos mismos reconocen: nunca permanecieron alzados en armas, respondiendo con 
extrema violencia a los conquistadores. Su resistencia ha sido discreta, a través del silencio 
y esperando el mejor contexto para la acción. La mitología respalda este espíritu, puesto 
que como menciona la versión de Mama Agustina, Taita Ciro era un sabio que recorría las 
aldeas recordando los mandatos de origen para su pueblo. Tras ser asediado y capturado, 
su espíritu pasó a un estado superior de dominio, volviendo a uno de los elementos 
fundamentales del origen: el agua. El tipo de resistencia de los Taitas míticos, puede ser 
considerada como un modelo heredado que los Misak siguen de forma práctica en sus 
reivindicaciones, puesto que constantemente adoptan estrategias de enseñanza, políticas 
y medidas de negociación con el Estado y sus instituciones, llevando normalmente a una 
salida negociada y concertada, permitiendo conservar la autonomía territorial en Guambía. 
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A menudo los Misak critican las medidas de hecho tomadas por otros pueblos nativos del 
Cauca, con motivo de las demandas históricas contra el Estado.   
De aquí se desprende un aspecto que me parece fundamental de resaltar en las historias 
anteriormente presentadas, y que guía los análisis a lo largo de este trabajo; la cosmología, 
por lo menos para el pueblo Misak (aunque posiblemente también para la mayoría de 
pueblos indígenas amerindios), tiene un carácter evidentemente pragmático en la 
cotidianidad de las personas, esto quiere decir que, el sistema complejo de pensamiento 
que poseen los Misak, es a su vez puesto en un ámbito práctico en cada momento y en 
cada contexto de sus vidas, tanto en el escenario privado, como en la comunidad.  
Además,  la condición práctica que tienen los mitos Misak concierne a una compleja relación 
política con el Territorio, que acaba llevando las concepciones más abstractas al plano de 
la interpretación e interacción política entorno de las reivindicaciones históricas y las luchas 
identitarias, llegando a afianzar un repertorio de acción que estructura sus demandas 
colectivas.  
Un caso concreto en el que me baso para esta afirmación, concierne a uno de los 
documentos más relevantes emitidos por el pueblo Misak: Somos Raíz y Retoño (Dagua 
Hurtado & Vasco, Somos Raíz y Retoño, 1989), con motivo de las recuperaciones de tierras 
que tuvieron lugar en los años 80, hubo una amplia gama de detractores a este proceso 
entre los que se incluyeron políticos locales, hacendatarios y académicos que colocaron 
como argumento central para deslegitimar la recuperación de tierras, la supuesta 
procedencia de los Misak desde otras regiones ajenas al Cauca, manifestando incluso,  que 
fueron traídos desde Perú por los españoles22. Ante esta persecución los Misak emitieron 
un documento en cabeza de Taita Avelino Dagua, en donde haciendo uso en un primer 
momento de su mito de origen, le confieren un sentido  político y argumentan su ligación 
ancestral con el territorio que están recuperando, dando respuesta a sus enemigos:  
“A veces el agua no nacía en las lagunas para correr hacia el mar sino que 
se filtraba en la tierra, la removía, la aflojaba y, entonces, caían los 
derrumbes. Estos se produjeron desde muchos siglos adelante, dejando 
grandes heridas en las montañas. De ellos salieron los humanos que eran la 
raíz de los nativos. Al derrumbe le decían Pikuk, es decir, parir el agua. A los 
humanos que allí nacieron los nombraron los Pishau… 
                                                   
22 De acuerdo con los Misak, uno de los mayores argumentos esgrimidos por los enemigos que han querido 
evitar la recuperación de tierras adelantada desde principios de los 80, ha consistido en el desprestigio de la 
cultura Misak, afirmando que no son originarios del Cauca y por el contrario, son descendientes de los 
Yanacona, quienes de acuerdo con algunos historiadores, fueron llevados al Cauca desde Perú. Dicen los 
Misak, que algunos de los medios para divulgar esta información ha sido el diario El Tiempo quien, en el año 
86 divulgo varias noticias con dicha afirmación. 
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Los Pishau no eran otra gente, eran los mismos Misak, gigantes muy sabios 
que comían sal de aquí, de nuestros propios salados, y no eran bautizados.  
Ellos ocuparon todo nuestro territorio, ellos construyeron todo nuestro Nu 
pirau antes de llegar los españoles. Era grande nuestra tierra y muy rica. En 
ella teníamos minas de minerales muy valiosos, como el oro que se 
encontraba en Chisquío, en San José y en Corrales, también maderas finas, 
peces, animales del monte y muchos otros recursos que sabíamos utilizar con 
nuestro trabajo para vivir bien… 
Grande, hermoso y rico era nuestro territorio. Los españoles lo fueron 
quitando, hasta arrinconarnos en este corral de hoy: el resguardo… 
Por eso, nosotros somos de aquí, de esta raíz; somos Pi Urek, somos del 
agua, de esa sangre que huele en los derrumbes.. Somos nativos, legítimos 
de Pishimisak, de esa sangre. No somos venideros de otros mundos.” (Dagua 
Hurtado & Vasco, 1989, págs. 3-4) 
Los Misak manifiestan constantemente, cómo la laguna de Ñimpi, de la cual nacieron, baja 
a través de los riachuelos y riega las tierras que actualmente ocupan, la representación 
simbólica de su origen en el agua, se materializa constantemente en los beneficios 
alimenticios y medicinales que obtienen del río, las lagunas y el páramo. Además, los 
Mørøpik transitan continuamente por estos espacios para redescubrirlos y aprender de las 
plantas propias de su ecosistema. Esto sugiere una constante apropiación territorial y/o 
política que toma como referente de apoyo las creencias ancestrales.  
No hay que dejar de lado los componentes culturales y sus creencias que, sumados al 
aspecto indagatorio que posee el pensamiento Misak, recurre constantemente a su punto 
de origen. Es decir: se pregunta con frecuencia sobre las estructuras originarias y procura 
acceder a ellas vivenciándolas en la cotidianeidad. Por eso los Mørøpik suben al páramo a 
dialogar con los espíritus, a hacer rituales de refrescamiento23 y a buscar los sueños del 
Pishimisak: porque se hace explícita la ligación que se tiene con el territorio habitado, 
conviviendo con las lagunas y utilizando las aguas y peces del río Piendamó que pasa por 
en medio de las veredas de Guambía. Es así como cobran importancia las demandas 
reivindicatorias a partir de la cosmología, usándose para cualquier tipo de proceso que 
pretenda restituir los lazos ancestrales, motivando la recuperación de tierras y afianzando 
la búsqueda de la memoria.  
                                                   
23 Los rituales de refrescamiento Misak consisten en la práctica desarrollada por el Mørøpik para equilibrar 
las fuerzas energéticas de los cuerpos y la naturaleza, de tal forma que, cuando se hace un refrescamiento 
se quita el “negativo” o la energía negativa y se intenta atraer a los buenos espíritus que abrirán el camino 
para lo que viene en el futuro. 
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Mama Agustina: La relación de nosotros con el territorio es 
caminar en él, transitando entre nuestros lugares sagrados, 
reconociéndolos y comunicándonos con los espíritus que los 
habitan, nosotros vivimos en cuanto ellos continúan viviendo, 
nuestra razón de ser es nuestro territorio, y cuando nos vayamos 
volveremos a ser lo que éramos cuando llegamos. 
 
La relación de los Misak con su Territorio está ligada a aquello que los Mayores denominan 
“ciclo de vida” para referirse a los componentes centrales a través de los cuales se orienta 
la comunidad en un proceso constante de búsqueda de equilibrio y armonía física y 
espiritual. Relación de movimiento que como mostraré a continuación, tiene una forma 
























Noches sin sueño 
El turbulento respiro de la brisa fría  
que llega desde el páramo ha invadido mis sentidos,  
el pánico de mi soledad ha regresado 
trayendo consigo incertidumbre y confusión… 
La luna melancólica, 
 me recuerda que tras el sacrificio viene la marea baja,  
y el despertar de la primavera recoge los abrazos rotos 























NAK CHAK: EL CALOR QUE UNE A LA GRAN FAMILIA 
 
 









El Nak Chak en el origen de los Misak. 
 
 
… Pishimisak quería ser Mama e Kallim Taita, así quisieron conformar 
la familia. Se unieron y nacieron dos niños, los Piurek. Pasó mucho 
tiempo para que crecieran, ellos fueron criados para ser autoridad, por 
eso al niño lo llamaron Pɵrɵtsik que significa vara de mando, y a la 
niña Isik tsik, que es tejedora: tejedora de la vida, del territorio… 
 
Kallim formó el Nak Chak y siempre soplaba la candela para mantener 
el fogón fuerte, y así mismo abrigarlos, alimentarlos y darles las 
enseñanzas bajo el calor. Fue así que ellos recibieron la autoridad para 
gobernar, porque el Nak Chak es la familia, y es el Territorio. De la 
cocina y el fogón sale el Nupirau. 
 
Después, cuando crecieron, Pishimisak que es fresco del páramo, quiso 
regresar a su condición natural, por esto subió hasta las partes más 
altas y se quedó allí para vivir en armonía con la naturaleza, así como 
el mejicano o la calabaza, que su raíz se enreda y se conecta con la 
tierra como un cordón umbilical. Es Keltsi, o la mama que teje y que 
da vida.  
 












14 de abril. 
Bajo la penumbra de la extensa neblina, me ha sorprendido un torrente de viento y lluvia 
que cae con firmeza sobre la inestabilidad de unas tejas de zinc, la furia que escucho sobre 
mi cabeza, pareciera que anuncia la presencia de un tornado de páramo. Este día ha sido 
largo, sobre las 15:00 una tormenta se apoderó de la ya cotidiana, tranquilidad de Villa 
Nueva, mi nuevo espacio de residencia en cercanías de Piendamó.  
Ayer me trasladé a la casa de Taita Ignacio y su esposa Ana en donde pasaré las próximas 
dos semanas antes de tener que interrumpir mi campo para hacer un viaje a la ciudad y 
participar de la reunión del Consejo de autoridades indígenas, cerca de Bogotá. 
Este espacio tiene una particularidad que ayuda a desplegar mi sensibilidad y mi análisis, 
creo que es porque siendo de cerca un ambiente “familiar”. Es exactamente lo que he 
venido intentando rastrear últimamente en guambía, me refiero a las dinámicas sociales 
alrededor de la cocina y el calor del fogón. La familia Morales: Taita Ignacio y Ana (abuelos), 
Javier Morales (hermano de Ignacio), Taita Anselmo (compadre), María Antonia, Jenny, 
Diana, José Miguel (hijos), Ana, Oscar, Santiago, Felipe, Sebastián (nietos), Pedro, Juan, 
Guillermo, Andrés (cuñados de Ignacio y Ana), Betty (esposa de Javier y cuñada de 
Ignacio), se reúnen cada noche para compartir experiencias que van desde siglos atrás con 
sus ancestros, hasta lo acontecido en el día de trabajo en medio de la cosecha de café. 
Historias, enseñanzas, consejos y regaños van y vienen desde los abuelos con parciales 
interrupciones de los demás.  
La lluvia aviva la reunión familiar tanto como el fuego cocina los alimentos, pues tal parece 
que estas personas se nutren tanto con la variedad de vegetales usados en sus sopas 
comunitarias, como con la palabra que reciben cada noche en medio de la interminable 
carga de palabras en Nantrik, risas sonoras, y en algunos casos, susurros misteriosos. A 
veces me miran y se ríen, en algunos casos me traducen, y en otros simplemente, tras 
algunos momentos de silencio, me dedico a soñar con la mínima posibilidad que se tiene 
de nacer Misak en un mundo tan grande. 
Tras varios recorridos entre Silvia y Piendamó, uno de los Misak que más ha sido de ayuda 
es Javier Morales, pues no solamente ha sido una persona amable y presta, sino que 
también, es un profesor con trayectoria de investigación y seguimiento a los procesos de 
recuperación de la identidad Misak en guambía. Sin duda, ha sido una persona que a 
menudo ha facilitado mi trabajo en momentos en donde el estomago se enflaquece, las 
dudas aumentan y la razón cobra mi estadía.  
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En medio de las visitas a múltiples viviendas en busca de las palabras y versiones de los 
Taitas y mayores Misak, me he encontrado frecuentemente en medio del Nak chak, 
sintiéndome envuelto en una dinámica discursiva que practican los Misak, lo cual deja en 
claro porque son un pueblo basado en la narrativa oral, pues sus historias relatan con 
entusiasmo las situaciones cosmológicas y los hechos históricos que han definido y 
transformado sus condiciones de vida. 
En medio de las conversaciones he identificado que el fuego para los Misak como elemento 
puro no cobra mucho sentido pero si se sitúa en relación a otros aspectos que integran la 
cocina, se convierte en uno de los aspectos más atenuantes de aprendizaje en esta 
sociedad: el fuego en medio de tres pangos y una olla es Nak kuk y la cocina, integrada por 
múltiples utensilios en su mayoría usados para cocinar se denomina Nak chak. 
Hace unos días hablando con Javier Morales, indagaba sobre la importancia que tiene para 
los Misak el Nak Kuk y Nak Chak, pues se ha vuelto el aspecto principal a analizar en mi 
trabajo de campo, hablando con mi interlocutor comencé a percibir que el fogón tiene una 
amplia representación simbólica en la cosmología, pues allí mismo se pone en interacción 
el cuidado, la alimentación, el aprendizaje y la sabiduría de cada persona, familia y el 
territorio. Sin embargo, Javier comenzó por definir los elementos básicos con base a un par 
de preguntas simples que yo hice: ¿qué es el Nak chak/Nak kuk? ¿qué significa? 
 
Javier Morales: ¿el NAK? está ahí… siempre el NAK 
está ahí…es la llama que se aviva con los leños y es 
parte de la base principal de la existencia del ser 
Misak. Pero para que lo entiendas, también es eso 
que tu ves ahí en el suelo: NAK CHAK es el espacio 
físico en donde están las vasijas de barro, las ollas 
todos los elementos de cocina.  
En el Nak  kuk tiene que estar tres cosas, primero los 
pingos ¡los tres pingos ! 
luego tiene que estar la ceniza, luego tiene que estar 
la leña, luego tiene que estar algo de candela y de ahí 
salen las llamas. Después de esto tiene que estar la 
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olla de barro. Ahí ya se puede cocinar… entonces en 
su alrededor se sienta la familia, todo esto es el Nak 
chak, que incluye también el Nak kuk.  
Así que el Nak Chak es un espacio polisémico, pues la apreciación de Javier coloca esta 
categoría en un nivel de relaciones complejas que en principio sugieren dos ámbitos: por 
un lado indica la posición física que ocupa el Nak Chak, pues se puede determinar bajo 
ciertas características físicas y objetos que le componen (como más adelante describiré); y 
por otro, comienza sugiriendo que es parte “existencial” del Misak, lo cual parece indicar 
una cercanía con aquella dinámica de reunión familiar que como mencioné, he visto a 
menudo en mis visitas rutinarias a diferentes interlocutores.  
Pero antes de intentar precisar con mayor claridad cualquier ámbito, me parece que debo 
pensar en la posibilidad de que el Nak Chak o el Nak kuk (como uno de los elementos 
integrante del Nak Chak) sean aún más complejos, es decir, posean más ámbitos de 
interacción simbólica, pues mi premisa –que ha venido convirtiéndose en el tópico más 
relevante de mi investigación - sugiere que las cocinas -o mejor aún- el Nak Chak acaba 
tejiendo un sistema de redes sociales que hace operacionales y dinámicos los principales 
aspectos de la vida de los Misak, otorgándole continuidad a esta sociedad indígena. 
Taita Julio Tumiñá, Sugiere una connotación o un ámbito adicional:  
Taita Julio: el fuego Misak, decía Taita Antonio que 
se maneja de las plantas: la planta tiene aire, tiene 
agua, tiene fuego. ¡todas las plantas! 
Y el agua lo mismo: el agua tiene fuego, el fuego está 
en el agua…  
usted llevando acá, abre una puntica (en un plástico) 
y se recibe el sol en esa punta y hace fuego… 
Entonces no es sólo con un fósforo o hacerle fuerza, 
sino que el fuego está aquí, hay que saberlo encontrar.  
Está en la sabiduría, el fuego está en los ojos, en el 
corazón, en el cuerpo. Todo es un fuego que calienta 
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y el Misak tiene ese calor que es necesario para el 
equilibrio… 
Aunque el Taita no se refiera exactamente al espacio del Nak Chak (cocina), pues se refiere 
textualmente al fuego como elemento primario, sí hace referencia al calor que proviene de 
éste y que por supuesto está presente en el Nak kuk (fogón). Es decir: el calor producido 
por el fuego es un componente fundamental para el flujo de cualquier cosa. Además, es 
interesante analizar la idea de que en todos los ámbitos y elementos hay fuego, o mejor, 
todo contiene una porción de fuego, pues sugiere también, en concordancia con lo 
enunciado por Taita Julio, que el calor es una condición necesaria para el flujo equilibrado 
de cada cosa. Por tal razón, sería indispensable para los Misak mantener el calor avivado, 
pues  así reúne una de las condiciones mínimas para mantener su pensamiento y esencia. 
Lo cual, remite nuevamente a pensar en la importancia que puede llegar a tener para un 
Misak el calor del Nak Chak. 
Igualmente, vale resaltar que el fuego, el calor o el Nak kuk están asociados al cuerpo, pues 
así como dice el Taita: “que cada parte del cuerpo tiene un poco de fuego”, también podría 
decirse que cada parte se mantiene saludable y equilibrada gracias al sentido de 
particularidad que le otorga el calor del fuego, es decir: el calor del Misak vendría a ser 
único, en tanto que, ellos mismos lo asocian como si fuese un garante de la continuidad de 
su pueblo, lo cual lleva a plantear de forma más amplia, la premisa de que dicho elemento 
acaba otorgando a cada sociedad aspectos únicos que les define.  
Dice Taita Julio que el Nak Kuk (fogón) es como un ser vivo, como un mayor que guarda la 
memoria del pueblo Misak, y quienes se sientan a su alrededor heredan el conocimiento 
propio, lo cual reafirma la idea de que el fuego otorga una particularidad al pueblo Misak, 
pues tanto el elemento puro como el espacio que se le atribuye, acaban siendo columnas 
vertebrales en la definición particular de cada ser y la comunidad. A propósito de la 
definición etimológica y de la memoria contenida en el Nak Kuk: 
Taita Julio: Nak es fuego, Kuk es  como… como que 
entra cada tiempo cada año, que va dando el fuego la 
tierra va profundizando, entonces allí no tiene 
medida, la medida es por año, mejor yo digo desde 
que año comenzó el fogón,  entonces cada año va 
enterrando unos centímetros…(silencio) 
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y entonces el fogón tiene una indagación milenaria, 
un fogón de pronto vaya mire un fogón de los 
mayores, lleve un metro y baje unos 40 centímetros: 
son miles de años. digamos cuatro mil , cinco mil 
años de 40 centímetros…(silencio) 
Entonces ese es, ahí esa es la profundidad de la 
sabiduría, se profundiza la educación propia en el 
fogón.  
 
Las múltiples interpretaciones que se hacen alrededor de un elemento como el fuego y su 
espacio, pasan siempre por una característica intrínseca, me refiero a la , basta con analizar 
las distintas versiones en las cuales, el fogón crece, se alegra, enseña, sana… es decir, 
interactúa como un factor dinámico de enseñanza. Sin embargo, no necesaria se reduce a 
una simple humanización, pues su esencia trasciende las limitaciones que tienen los seres 
humanos y se instala en el ámbito de lo sobrenatural24 y espiritual.  
Javier Morales: Nak Musik25, es el elemento principal 
para sostener la familia, él sostiene la familia, él sustenta 
la familia a nivel armónico y a nivel de la convivencia y 
unidad como familia. 
Entonces el Nak Musik hace que el papá , la mamá y el 
hijo, se reúnan en el núcleo familiar, como tiene espíritu 
hace pensar ese Nak, hace imaginar ese Nak, hace la 
necesidad de ese Nak, la necesidad de concentrarse ahí… 
eso como que se atrae. 
                                                   
24 Más adelante desarrollare esta idea, pues concierne a una definición conceptual que sobrepasa el sistema 
cosmológico Misak, siendo común a la mayoría de pueblos nativos andinos. Por ahora no corresponde ampliar 
esta discusión. 
	
25 Esta palabra traduce “espíritu” en lengua Nantrik. 
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Entonces la esencia  principal del Nak Kuk y del Nak 
Chak, siempre el Misak tiene que llevar en su interior. eso 
es lo que tiene que llevar.  
 
Tras una pregunta simple sobre el Nak Chak, acabé descubriendo que a veces mientras se 
habla en Nantrik, se hace alegoría al fuego como a un espíritu mayor, un espíritu que 
contiene sabiduría milenaria y tiene la capacidad de atraer a la familia con su calor, 
asegurando su reunión y constante unidad. Por tal razón y como mencioné hace un 
instante, el fogón no sólo viene a ser interpretado como un ser vivo, sino que además es un 
ser mayor: un espíritu fundamental en la estructura social Misak, garantizando el 
afianzamiento de uno de los ámbitos fundamentales que conciernen al análisis del Nak 
Chak y el Nak Kuk: me refiero a la reunión familiar, ya que es en dicho espacio en donde 
se materializa la forma más practica de aprendizaje, tema que desarrollaré en este capítulo. 
 
26 de marzo. 
Ha sido un día con tanto trabajo que la luz del sol no ha sido suficiente, obligándome a 
buscar alguna alternativa para no tener que caminar en la penumbra de la noche. Al final 
decidí acompañar a la mayora mama Agustina y aprovechar para compartir el tiempo con 
una de las personas más respetadas de Guambía. 
Pasé todo el día acompañando a mama Agustina, en principio esperé a que se desocupara 
de otra visita, posteriormente, hablamos durante horas pues Agustina es una enorme base 
de consulta que no cede ante el cansancio. La educación, la Misak Universidad , el fogón, 
el Latá-latá, la recuperación de tierras, han sido los temas predilectos.  
Fue una tarde-noche especial para escuchar los relatos de una mujer que abre su corazón 
y pensamiento para rememorar las vivencias de sus padres y los sueños que le han guiado 
durante su larga vida. Nuestra compañía fue el calor del Nak Chak, pues así como lo 
enseñaron los abuelos a mama Agustina, las conversaciones sobre la cultura propia deben 
tejerse alrededor de este espacio para que tengan un soporte y hagan sentido. 
Para una mujer como Agustina, cuyo manejo de las plantas se basa en el atendimiento de 
los partos en la comunidad, es intrínseco que relacione la cocina y el fogón a la salud, pues 
tal parece uno de los aspectos a ser tenidos en cuenta sobre la significación de este medio 
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en los Misak, además del aprendizaje y el equilibrio espiritual, es el cuidado del cuerpo. Por 
eso el Nak chak, dice ella: “está lleno de prevenciones”. 
Los Misak consideran que el cuerpo depende del calor y a su vez debe mantener una 
relación cercana con este, pues la salud de cada persona está sustentada por los aspectos 
que intervienen en el Nak chak: el alimento, las prevenciones, la aplicación de plantas, 
pasan por el mismo espacio.  
Queriendo entender este aspecto, indagué un poco mas sobre dicha ligación, sin concluir 
mi idea o mi pregunta, mama Agustina interrumpe para enfatizar en un dato clave: 
Mama Agustina: (el fogón) por todo esto, es 
fundamental: ¡Tanto que la placenta se coloca allí cuando 
nace el niño!  
Los partos son realizados en el Nak chak y posterior al nacimiento, la placenta y el cordón 
umbilical son enterrados bajo el Nak Kuk, esto comprueba la ligación del Misak recién 
nacido con su pueblo y su territorio. A su vez, puede interpretarse que dicha ligación está 
en el ámbito cíclico que rodea la vida y muerte de los Misak, pues el Nak kuk y el Nak chak 








Adicionalmente, en el Nak chak existen múltiples advertencias que van desde lo más simple 
a lo más complejo, pues el fuego manifiesta múltiples señales a través de sus formas, 
apariencias, movimientos y colores, cada interpretación indica un acontecimiento en la 
salud de los parientes o alguna predicción hacia el futuro. Puede decirse que el fuego posee 
un lenguaje preventivo para los Misak, Así que cada etapa tiene un indicador relativo. 
En esta tarde, mama Agustina ilustró las principales lecturas que se pueden hacer a partir 
del Nak chak, para comprender un poco más este aspecto debe verse al fuego como un 
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ente vivo (cuestión que ya he venido desarrollando), ya que necesita ser alimentado, 
cuidado y principalmente respetado como si fuera un mayor o un sabio antiquísimo. 
 
Mama Agustina: cuando nosotros estamos alrededor del 
fogón, nosotros estamos hablando cuando hay buena 
candela, cuando estamos haciendo una fogata con buena 
leña. Entonces el fuego a veces da chispas cuando estamos 
cocinando, a veces el fuego hace como un soplo ¡no como 
ardiendo para arriba! sino que el fuego hace una bulla como 
si estuviera soplando dentro de un tubo. Entonces el fuego 
hace eso así, entonces siempre decían: “ ¡No! mañana va a 
llegar una persona de mal genio”, dicen… o van a decir: 
¡alguien murió! entonces el fuego siempre está avisando por 
esa forma (soplando y haciendo ruido hacia arriba), hace 
como llorando, parecido a llorando hace el fuego, entonces 
ahí mismo dice… (silencio) 
 
Mi papá sabía decir ¿qué? Que mañana vamos a ver quién 
llega o quien trae mala noticia, entonces alguien ahí estaba 
viendo...y al ratico no más por la mañana llega corriendo: 
“que pues pasó algo por allí”, o llega diciendo: “que pues 
hay un enfermo grave”, entonces el fuego avisa faltando un 
día, entonces como que él decía que era prevención y 
también era como alertando… 
 
¿El otro cuál es? El otro es que no se puede quemar cabo de 
las palas con que uno anda trabajando. Porque se quiebra, a 
medida que se pone viejito se quiebra. Entonces cuando se 
quiebre el cabo, tiene que quemarlo es un abuelo o una 
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abuela o al menos quien ya tiene hijos; no lo puede quemar 
el joven. 
Si lo quema el joven, dicen que le resulta que los hijos que 
vienen van a ser deformes. Eso es para el cabo del hacha y el 
cabo de la pala que se quiebra. No se puede quemar el joven, 
entonces ahí también hay otra prevención.  
Incluso, en palabras de la mayora, el fuego interpela en el acto señalando o prediciendo 
alguna situación que sufrirá la persona señalada.  
Mama Agustina: hay otra forma también: que las chispas, 
la leña cuando… Hay unas leñas que no hacen ningún 
ruido, no dan ninguna chispa, pero hay leña que da mucha 
chispa, pero sin ser esa leña, el fuego da mucha chispa para 
el lado donde está la persona, entonces siempre dicen: “No, 
a vusté, a vusté le va a pasar algo” o “mañana alguien te va 
a venir a dar problema”, entonces eso ahí mismo como que 
el fuego le está enseñando, le está previniendo, le está 
alertando, entonces eso es lo que pasa con el fuego. Son 
advertencias.  
Otro aspecto en el cual enfatiza mama Agustina concierne al de las correcciones. 
 
Mama Agustina: cuando una leña se coloca, 
a veces sale como  un poquito húmeda la 
leña: está quemando y sale como una 
salivita, está saliendo agua, como saliva, 
entonces al niño que orina mucho en la 
cama, siempre esa salivita de la leña tiene 
que untar en todo el ombligo, entonces el 
niño deja de orinar en la cama. Esa también 
es una parte del fuego. Pues, yo creo que lo 
corrige. Eh…  
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De tal forma que la salud en el pueblo Misak pasa por el Nak chak, siendo éste el centro de 
los nacimientos, cuidados, prevenciones, advertencias, correcciones y el Kørøsrøp 
(consejo de vida) para quienes le toman en cuenta. Mama Agustina siendo una partera y 
médico, me compartió múltiples prevenciones  (aquí sólo traigo las que considero más 
relevantes), que pasan por la definición de la persona y el cuerpo, y por la relación familiar, 
pues de acuerdo con las indicaciones, hay situaciones en las que una persona puede 
enfermar y otras en las que una persona puede causar que su familia enferme.  
 
Mama Agustina: a través del fuego son prevenciones, advertencias, 
consejos, entonces por eso es que el abuelo ha mantenido siempre 
de generación en generación con esa advertencia, con esas 
precauciones, con el Kørøsrøp para el cuidado del cuerpo y de la 
vida, por eso es que el fuego es fundamental dentro de la familia.  
 
Mama Agustina. 
Es una mujer mayor, cercana a los 75 años, madre cabeza de dos hijos y partera tradicional 
de Guambía. Su conocimiento en plantas es amplio, pues lo heredó de su padre y de los 
sueños que tuvo en su adolescencia, posee un cuarto lleno de tarros con medicinas 
elaboradas. Además de su trabajo con las plantas, ha sido una de las mayoras que se 
involucró con energía y activismo en la lucha política por la recuperación del territorio Misak 
en la década del 80: estuvo en las primeras recuperaciones de tierra, aunque al final la 
dejaron sin parcela en la repartición. Dada su cercanía con los franciscanos, ha sido 
influenciada por la teología de la libertación, siendo adepta a la historia y pensamiento de 
Camilo Torres. Se caracteriza por adelantar desde hace varios años, junto con otros 
mayores como Taita Avelino Dagua y Taita Julio, iniciativas de recuperación de la memoria 











“Este banco es de mi papá…eran dos, el de sentarse mi 
mamá era para ella sola y en el de mi papá nadie podía 
sentarse, para nosotros habían bancos más pequeños…” 
 
10 de abril. 
A menudo me pregunto sobre la mejor forma de desarrollar mi investigación, ya que 
considero que no se trata de entrevistas y obtención de datos, sino que pasa por una 
experiencia de convivencia en la que se acercan personajes diversos pero con un carácter 
humano en común. Nuestras diferencias algunas veces se demarcan, pero en otras nos 
acercan, pues la posibilidad de entendimiento y aprendizaje aparece en momentos 
imprevisibles. En la búsqueda de mis objetivos he entrado en dinámicas familiares y de 
confraternización, pues no basta sentarse a hablar con un indígena y hacerle preguntas, 
sino que, la convivencia continua a develado nodos de información y posibilidades de 
análisis que de otra forma no habría conseguido.  
Compartir con una familia en una cocina, suele ser más interesante que sentarme en una 
silla en alguna escuela o en la Misak Universidad a esperar que los profesores y estudiantes 
digan algo interesante. Las sopas de maíz y hortalizas o el café cargado de azúcar con 
masitas de trigo, a menudo han sido el preámbulo a una enriquecedora conversación. Una 
cosa es entrevistar y otra es conversar, ya que la segundo, incita a compartir palabras desde 
lo personal y sin performances, pues suele suceder que las entrevistas acaban reforzando 
discursos previamente elaborados para continuar una lógica regular en la cual el indígena 
dice al antropólogo lo políticamente correcto. 
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El Nak Chak es un espacio ideal para conversar, porque los mayores, los abuelos o los 
médicos hablan sin restricción, pero también los hijos intervienen e incluso el invitado 
extraño acaba dejando alguna reflexión, no quiero decir que las conversaciones en este 
espacio sean siempre profundas, pues la cotidianidad de los Misak –así como la de 
cualquier otra sociedad- está cargada de elementos rutinarios que se reducen a la siembra, 
la cosecha, el comercio y los chismes; sin embargo, acaba siendo el escenario por 
excelencia, para entender las formas de vida de esta población nativa.  
Algunas visitas me han marcado más que otras, en tanto que han sido extremamente 
productivas para mi trabajo. Otras simplemente han sido un momento de relajación y risas, 
sin embargo, todas han tenido algo en común: he tenido que sentarme en algún banquito 
en el Nak chak, cerca del fuego para calentarme y con las manos libres para recibir los 
alimentos que me ofrecen (nunca faltan, y sería mal visto para el anfitrión no ofrecer nada, 
así como para mí no recibirlo), y por supuesto, ha sido un ambiente familiar. Esto parece 
que es un elemento básico en la estructura de la cocina y el fogón, pues el mismo Nak chak 
representa a la familia. 
Taita Efraín: El fogón es un lugar de reunión, es un lugar de 
consejo, de advertencia. Toda palabra para que tenga autoridad 
debe pasar por ahí mismo: pasar o salir de ahí… 
En el fogón se toman todo tipo de decisiones, desde un consejo  o 
un cuidado básico para un niño, hasta la autorización para la 
unión de una pareja en matrimonio, la familia va siendo 
sustentada en el Nak chak en cada generación. 
El Nak Chak y la familia son uno sólo, ya que así como el fuego de facto hace reunir a las 
personas, simbólicamente también les representa: dentro del pensamiento propio no se 
concibe una familia Misak sin cocina y fogón en donde puedan reunirse, en las casas Misak 
no hay salas o comedores, todo gira entorno de la cocina y los cuartos en donde se 
mantiene la privacidad de cada pareja. Los Misak consideran que la familia debe 
mantenerse activa y en comunión, pues así como el fogón necesita de ser alimentado a 
través de leña para que las llamas se mantengan, la familia también debe ser cuidada y 
sustentada. Un espacio de cocina sin la familia reunida no es Nak chak, pues para serlo 
tiene que tener un núcleo básico por lo menos conformado por un hombre y una mujer.  
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La idea de pensar en una familia conformada por padres e hijos, parece común a la de 
cualquier otra sociedad occidental, y efectivamente lo es: en los Misak se practica la 
monogamia y se entiende que así como en el mito de origen Pishimisak y Kallym eran 
femenino y masculino, el parentesco debe organizarse por un hombre y una mujer, ya que 
así se garantiza la reproducción. Dada esta forma de organización social, puede inferirse 
que los Misak ponen en función la dualidad. 
Taita julio: …ese origen del Pishimisak y Kallim, esos dos aroiris, 
las dos lagunas, esa dualidad que lleva en el mundo natural son 
reales ¡son muy reales! 
de allí es que viene el Misak: desde las lagunas, no solamente Nimbe 
y Piendamó, no solamente el aroiris macho y aroiris hembra, sino 
diferentes orígenes han venido al Misak, para llevar cuidar el 
mundo, no solo cuidar a las dos personas Piurek, sino cuidar al 
mundo… ahí se forma el mundo con la energía del hombre y con la 
energía de la mujer ya se va formando un mundo grande, una 
sabiduría grande. 
 …Y entonces ahí es que ya se forma la dualidad natural, la 
dualidad de la espiritualidad, la dualidad del territorio, todo es 
dualidad, por ejemplo: miremos cual es el tierra macho y el tierra 
hembra, el agua macho y el agua hembra. 
¡ahí está todo ! 
pues es integral. Un joven ya sale del fogón con todo el 
conocimiento, él le ha dado visión, otra vez la dualidad del 
mundo natural, de esa dualidad va a encontrar comunicación, de 











Sin embargo, en una segunda reflexión Taita Julio, aclara que en un comienzo es dualidad 
pero después vuelve sobre un punto elemental de la cosmología Misak, el cual se refiere a 
tres, pues así como Pishimisak y Kallim fueron dualidad al comienzo, después nacieron los 
Piurek, sus hijos. El tercer ámbito concierne entonces a los hijos que nacen de la unión 
masculino femenino. 
Taita Julio. se forma la pareja y ya va a llegar otra vez el numero tres, 
por ejemplo yo voy y pregunto a un niño…(inentendible) entonces el 
Nak chak y la familia están compuestos por tres. Entonces desde ahí 
se va cogiendo que es que va a formar desde la familia, hacia otras 
familias.  
Tanto la conformación como el sustento de las formas de vida familiar están enmarcadas 
en el Nak chak, así que, independiente de si en un primer momento se habla de dualidad o 
posteriormente a la reproducción se establece un sistema de triada, debe entenderse que 
la definición y redefinición de las relaciones sociales se expone constantemente al mismo 
ámbito, configurando un sistema de redes de parentesco basado en el alegórico calor del 
Nak chak.  
Mama Agustina: El fogón ha sido siempre el circulo de 
la palabra, siempre nos reunimos en unas horitas del 
desayuno, en unas horitas del almuerzo o 
principalmente en la tarde por la cena. Cuando los días 
están lluvioso aun mas y siempre está el abuelo, el tío, 




Siempre hay momentos para reunirse y como menciona la mayora Agustina, a lo largo del 
día acontecen múltiples encuentros, lo cual ha acabado afianzando desde las relaciones 
más básicas y cotidianas la filiación de la familia al espacio del Nak chak, para garantizar 
la reproducción de la memoria oral en el marco del aprendizaje, el trabajo y la salud. 
Además, vale recordar que desde el ámbito espiritual también se explica la 
interdependencia entre la familia y el Nak chak, en la medida que el Nak Musik media la 
relación de las familias, sustentando y armonizando la convivencia. 
Puede decirse que el Nak chak es un espacio interconectado a los aspectos principales que 
componen la vida de los Misak, pues de acuerdo a lo que he presentado hasta aquí, los 
elementos más básicos como la alimentación, el calor (entendiéndolo en lo físico  y 
simbólico), la socialización y confraternización, el cuidado del cuerpo, las correcciones e 
incluso los partos están ligados al mismo ámbito.  
Que el Nak chak y la familia estén íntimamente conectados, extrapola la discusión a un 
nivel superior, pues la familia además de ser un componente primario, es también un 
sinónimo de autoridad, puesto que los primeros seres que instituyen la dualidad son 
también madre de tejidos (Pishimisak) y bastón de mando (Kallim), son los padres del 
pueblo y son los proveedores del Nupirau (gran territorio). Así que vale preguntarse si en 
su sistema cosmológico, los Misak entienden a la familia únicamente como dicho ámbito 
del que he venido hablando hasta aquí. Pues bien, de acuerdo a mis indagaciones he 
conseguido entender que la familia y por ende el Nak chak, evocan otro ámbito que puede 
ser entendido como un escenario mayor, pero que se rige a través de las mismas reglas 
que componen a una familia; me refiero al territorio.  
 
27 de abril.  
Cuantos Misak confluyen los martes a la gran galería de Silvia? Deben ser por lo menos 
cinco mil, pues al recorrer las principales calles del pueblo, una enorme manifestación de 
colores adornan los espacios que rutinariamente sucumben ante la frialdad del clima y los 
silvianos. Es posible percibir en algunos momentos algunas miradas y otros pocos actos de 
prejuicioso hacia los Misak: hace poco vi en un Jeep disfrazado por la polvareda de sus 
extensos recorridos, un mensaje con extrema explicitad: “indios sucios”, alguien escribió 
con su dedo en el vidrio del vehículo. Por otra parte, los Silvianos dependen de los Misak, 
su economía gira entorno a la enorme actividad agrícola de los indígenas, y por su puesto, 
el turismo que en los últimos años ha inundado las calles de Silvia cada semana, se debe 
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al interés de los gringos por tomarse una foto con un indio. Los martes las calles de Silvia 
son tomadas por los colores armónicos de los Misak y por los cabellos rubios de los turistas 
curiosos. 
Hace unos días, en medio de la locomoción y el “ajetreo”, caminando entre la abundancia 
de bultos de alimentos y el fuerte olor a anís proveniente de las cantinas que se llenan de 
hombres alegres queriendo traspasar los miedos de su cotidianidad y consagrar su 
memoria a las canciones del olvido, fue allí en donde conocí a Taita Efraín, un médico 
tradicional del gran Chiman, del cual había escuchado en repetidas ocasiones. Mama 
Agustina, a quien encontré tras una insistente búsqueda, pasó más de diez minutos 
hablando en Nantrik con este médico, hubo algunas interrupciones leves por su parte para 
mirare e indicar algún grado de complicidad. Posterior a esta conversación entre mayores, 
Efraín se acercó a mí con una perspicaz sonrisa y me dijo: “podemos trabajar, voy a 
acompañarlos”. 
A veces pienso que es más que necesario aprender Nantrik, ya que muchos aspectos de 
la comunicación entre los Misak pasan desapercibidos ante mi oídos, sin embargo, tengo 
entendido por la versión de un lingüista que, el Nantrik es muy difícil: es una de las lenguas 
con mayor numero de fonemas en el mundo. A decir verdad, me parece complicado, si 
quiera entender un conjunto de palabras. Intenté concentrarme –en medio de una galería- 
y creo que más por intuición que propiamente por raciocinio, supe que Mama Agustina 
estaba haciendo una exposición sobre mi trabajo y mis intenciones en Guambía y en el 
Consejo de Autoridades Indígenas en el ámbito nacional.  
No han pasado muchos días desde aquella presentación, hoy tuve la oportunidad de 
sentarme con Taita Efraín por segunda vez, una cansadora caminata de más de una hora, 
una laguna artificial en el medio y una serie de pinos que dialogan con el viento al compas 
de la brisa del páramo, son las principales atracciones en un recorrido que fue transitado 
miles de veces por Misak sometidos a la Terrajería, pues Chiman es el epicentro de este 
modo de producción al que se vieron sometidos los Misak.  
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Ha sido un día de esfuerzos recompensados, con algo de lluvia y un poco de viento, un día 
de recuerdos, de múltiples caminos y aprendizajes, la palabra de Efraín ha sido como una 
pausa para la reflexión, mostrándome múltiples caminos y nuevos elementos para mi 
investigación, pienso que no conseguiré acabar mi trabajo de campo, pues cada día surgen 
nuevos desafíos acompañados por nuevas hipótesis, sin embargo, esto es una prueba de 
que voy por buen camino.  
Una vez sentado con Efraín, he intentado profundizar sobre los mayores temas de mi 
interés, pues la inspiración que me siguió durante el recorrido de la montaña, me hizo 
preguntarme sobre las interpretaciones y adaptaciones que ha sufrido el mito de origen, 
sobre el Nak Chak y sobre qué sería de facto la educación indígena. Taita Efraín me ha 
sorprendido, pues su conocimiento está más allá del conocimiento convencional que se 
tiene sobre estos aspectos, ha sido a través de sus narraciones que he comenzado a 
entender la historia de los primeros seres, pues antes de los Piurek ya había vida. Sin 
embargo, uno de los hechos más reveladores ha sido la aproximación a una múltiple 
connotación simbólica sobre el Nak Chak, pues según su explicación, el Nak Chak es la 
familia y aún más: 
Taita Efraín: Todo mandato sale del Nak Chak, por eso se 
habla de autoridad, porque ahí se ordena la familia y se 
ordena el gobierno propio que está en el territorio. 
Puede decirse que hay dos unidades básicas que ordenan al pueblo Misak, por un lado 
está la familia como ya he mencionado, y por el otro, el gobierno propio (en cabeza del 
cabildo indígena) que organiza el territorio físico26. Las dos unidades están precedidas por 
la visión del fuego y su definición específica en el Nak chak. Entonces es claro porque se 
identifica a dicho espacio como la matriz de la autoridad Misak y el Kørøsrøp. 
Por otra parte, es necesario entender un poco más de la representación e interrelación del 
territorio con el Nak chak, ya que de facto hay elementos físicos que se equiparan a dicha 
simbología: 
                                                   
26 Valga aquí hacer una aclaración sobre este aspecto: “Nu” en lengua Nantrik, hace referencia a lo grande, 
mayor y ancestral, por eso cuando se habla de Nu Pirau, se hace referencia al territorio antiguo que ocupaba 
una basta extensión de la región del Cauca, a su vez, se usa la expresión Nu Nak chak para referirse al 
gobierno mayor, que en la actualidad refiere a una organización política constituida por todos los 
gobernadores Misak de tierras indígenas y resguardos reconocidos (existen más de 9 tierras o resguardos 
indígenas). A menudo, dicha organización es criticada por los Mørøpik y mayores Misak, que alegando la 
perdida del horizonte, afirman que el Nu Nak chak es sólo una practica politiquera para legitimar los intereses 
políticos y personales de unos cuantos Misak que no siguen la esencia del Nak chak y Nak kuk en cuanto a 
su significado cultural. 
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Taita Efraín. Las tulpas o pingos27, indican el sostén del territorio, así 
como son base en el fogón representan también el sostén básico de 
todo el territorio. Todo mandato debe ser sostenido y salir de allí en 
armonía, es el Kambaguan28 y el Latá-Latá29. 
De tal forma que los pingos vienen a ser la base del fogón y por lo tanto indican también, el 
soporte de la familia y el soporte del gobierno propio. Taita Julio confirma la misma 
interpretación a través de un par de preguntas: 
- Taita para aclarar: los tres pingos simbolizan a la familia? 
- ¡Sí! 
- ¿Qué otra interpretación hay? 
- Sostienen a la familia y al Territorio, cuando hay familia se sostiene 
el territorio. 
Igualmente, puede entenderse que la referencia que hacen los Misak a la triada que 
sustenta su cultura (padre, madre e hijos) está también puesta en relación con los pingos, 
pues la estructura básica para sostener las ollas está compuesta por tres soportes. 
seguidamente mostraré una caracterización de los elementos que componen al Nak Chak, 
ilustrándolo detalladamente para los lectores. 
                                                   
27 se refiere a las tres piedras o soportes que rodean el fogón. 
28 El Kollielai Wan (sistema de pensamiento Misak), indica que el Territorio debe ser gobernado bajo los 
preceptos antiguos que  constituyeron a los primeros Piurek, de tal forma que el Kambaguan28 es una ley que 
nace del Nak chak y vuelve a éste, dictaminando los principales aspectos que deben componer el ciclo de 
vida en espiral del Misak. Para que sea traducible puede entenderse como el “Derecho Mayor” o sea, la norma 
fundamental que rige ancestralmente las formas de vida Misak. Puede ser equiparado a las primeras normas 
que dieron los padres Pishimisak y Kallim y que colocaron en practica la primera pareja  Misak, los Pishau 
que descendieron entre el agua y el barro. 
29 En cuanto al Latá-Latá, Taita Efraín se refiere a un principio de solidaridad que opera en la comunidad, 
pues quiere decir que todo debe ser hecho en igualdad y en beneficio de todos para preservar el equilibrio. 
Este elemento está relacionado a un par de palabras usadas en las reuniones comunitarias: “Alik”, queriendo 
referirse a la gente cuando ya está concentrada en un terreno o en un sitio; y “Alap”,  cuando alguien se 
presenta ante los demás para solicitar colaboración para desarrollar alguna actividad. 
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01 de junio. 
Ya es noche y cae la niebla en Guambía,  cada crepúsculo desciende la densidad del 
páramo y se extiende inconmensurablemente por cada rincón en cada montaña. Las luces 
se tergiversan a los pocos metros y los pájaros se resguardan para no ser consumidos por 
la nube de vapor helado en la madrugada. Cada día parece como si descendiesen los 
espíritus del páramo para custodiar el sueño de los Misak y alimentar los fogones.  
Tras una sopa caliente y una ruana de lana pura, podré resguardarme para la noche que 
se avecina, ya que el cielo también se oscurece y las nubes se reúnen para librar una batalla 
contra la niebla, pues como bien escuché de Javier hoy, el espíritu del páramo lucha contra 
el espíritu del aguacero: “Por un mes completo puede haber  páramo o aguacero, si gana 
el páramo de arriba, permanece un mes echando páramo, y si gana aguacero permanece 
lloviendo...” 
Mi día fue arduo, pues subí hasta los cerros encima de Pueblito y descendí hasta los límites 
en Tranal, sentí la fuerza de los vientos y observé las antiguas marcas en espiral. Reconocí 
las principales montañas del Resguardo y visité la olvidada casa de los papás de Javier. 
Tuvimos que hacer la mayoría del recorrido en una moto, de lo contrario habríamos 
demorado varios días para reconocer estos lugares. La casa que visité posee el mismo 
esquema de las demás: Una puerta que conduce directo a la cocina, cuyo espacio ocupa 
un gran perímetro. Posterior a la cocina hay un pasillo que, para el caso de una casa grande 
como esa, se convierte en un patio central. Alrededor, múltiples habitaciones que podrían 
albergar a por lo menos tres generaciones. Fue allí en donde registré de forma completa la 
versión más antigua30 del Nak chak. Aunque la familia no estaba reunida y el fuego no 
estaba encendido, esta visita me permitió acceder a todos los implementos que componen 
el objeto de mi investigación… 
   
 
 
                                                   
30 Las siguientes fotografías retratan los principales elementos que conforman el espacio físico del Nak Chak, 
estos implementos y herramientas datan aproximadamente de finales del siglo XIX y comienzos del XX, han 
sido heredados por más de tres generaciones. Su representación no significa que sea milenaria, pues a 
medida que pasa el tiempo las practicas y utensilios se han ido reemplazando, sin embargo, estas imágenes 
hacen honor a la versión más fiel que se encuentra evocada a través de las narraciones por los mayores en 




        Tsik Utik – Perchero                                  
                   Pankus – Banquillos 
 




Vasijas de barro: 
- Nuik – Grande 
- Netik - Mediano  


























   Pasrøntsik – Telar                                
                    Nu Nintak – Batea 
 
  
                                                                           Kellun Tsik – Cucharona 
                                                                                    (para mingas)   












28 de Octubre. 
Hasta aquí he venido desarrollando las distintas connotaciones que tiene el Nak chak en el 
Kollielai Wan Misak, abordando primeramente una definición general y su interrelación e 
interdependencia con la familia y el territorio. De igual forma he ilustrado los distintos objetos 
y herramientas que componen dicho espacio. Sin embargo, un estudio sobre el Nak chak 
como principal forma de aprendizaje, no puede ignorar su diálogo con otras creencias 
cosmológicas de etnia. Creencias que si se ponen en articulación, extrapolan el circuito de 
aprendizaje cotidiano propio de las reuniones familiares y de los gobernantes alrededor del 
fogón.  
Para entender el Nak chak en su plenitud, hay que adentrarse una vez más a los ámbitos 
tresdoblados, pues finalmente (tras haber expuesto anteriormente otros valores) podré 
plantear una visión holística sobre dicho espacio, presentando una interpretación global 
hecha por los mismos Misak y que está contenida en dos categorías, estas son: los “tres 
mundos” y los “espirales”. Principios básicos en el proceso de vida de los Misak. 
Vale aclarar que aunque he mencionado que para entender en plenitud el Nak chak, hay 
que ir más allá de lo ya expuesto, la estructura cósmica Misak, plantea siempre el retorno 
y la interrelación cíclica de los principales aspectos de vida, o sea que al final demostraré 
que, la familia, el territorio, los tres mundos y los espirales, están íntimamente ligados en 
un sistema complejo de pensamiento que se inteligibiliza a través de los distintos medios 
de aprendizaje continuos que están presentes a lo largo de la vida de cada Misak. 
Comenzaré entonces abordando la primera categoría. 
 
 




05 de Mayo. 
A pesar de haber indagado acerca de los tres mundos, esta ha sido una de las 
informaciones más difíciles de profundizar en mi trabajo de campo, ya que a menudo 
cuando se intenta preguntar por estos, las respuestas son rápidas y pocamente 
explicadas31, pareciera que hay un conocimiento allí, que suele ser ocultado por los 
sabedores y desconocido por la mayoría de Misak. Puedo decir que hay dos formas de 
abordar esta categoría, ya que por un lado, los Misak creen en el mundo de arriba, el mundo 
del medio y el mundo de abajo32; y por otro, los mundos son asociados a categorías más 
practicas que han servido para la resignificación de valores cruciales en la recuperación de 
la identidad y la tierra. En cuanto a la primera definición: 
Mama Agustina: sobre los tres mundos que decimos, la parte del 
espacio es el Palak o, este espacio está encima. Entonces está el 
espacio, está el territorio y está adentro también, porque son tres 
mundos… (silencio) 
Entonces Pirømbø se llama el de abajo o de adentro, y el del 
medio Pirau: donde estamos, nuestro territorio.  
De acuerdo con Mama Agustina, cada espacio tiene una posición. Adicionalmente, alguna 
vez hablando con Taita Efraín, éste también mencionaba que en todos los espacios hay 
espíritus naturales, y que en todos los espacios el espíritu de cada Misak viaja o transita, 
pues su posición no es fija: la muerte tiene una connotación cíclica que se encamina al 
retorno, como explicaré más adelante. 
Sin embargo, puede decirse que ésta interpretación es la menos difundida, pues a menudo 
se hace referencia a los tres mundos bajo una denominación específica en castellano. 
Javier Morales: Entonces, para nosotros es sentir en el 
mundo Misak que está comprendido por tres mundos,: 
territorio, autonomía y la parte espiritual. Autonomía 
porque nosotros sabemos pensar solitos, nosotros 
                                                   
31 En la bibliografía existente sobre los Misak, no se encuentra casi nada sobre este tema, algunos trabajos 
como el de Obando (2016), Vasco (1995), mencionan los tres mundos, pero no dedican espacio al análisis, 
casi pasándolos por alto y simplemente asignándoles sus respectivos nombres en lengua española. 
32 Esta concepción es compartida por otros pueblos andinos como los Yanacona, Nasa, Arhuaco en Colombia, 
quienes identifican los 3 espacios (superior, terreno y bajo) junto con otros elementos cosmológicos. 
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sabemos hacer solitos, sin que nadie nos diga “haga 
esto”, teniendo nuestra propia autonomía como debe 
ser… 
Pues bien, los tres mundos se identifican como Territorio, autoridad y espiritualidad, siendo 
una denominación difundida a través de algunos texto y una pintura que ilustra el mito de 
origen (tres rayos de luz que descienden de los aroíris. Para posteriormente convertirse en 
cinco). Por otra parte, la relación de los tres mundos con el Nak chak se remite 
específicamente a los tres pingos en la base del Nak Kuk. 
Javier Morales: bueno... primero hay que partir del Nak 
Kuk para poder entender: en el Nak Kuk están los tres 
pingos que sostienen la olla de barro, que sostienen la del 
café, la comidilla… entonces cada uno de esos pingos 
representa un mundo, por ejemplo el primer pingo 
representa el territorio, que dentro del territorio están los 
sitios sagrados las lagunas, las montañas, las peñas, los 
riachuelos, lo arboles, los pájaros, el aroiris, todo lo que 
tiene que ver del territorio, la naturaleza… Luego viene un 
segundo mundo que es la autonomía o la autoridad; y ahí 
empieza el ciclo de vida Misak ¡desde el Nak Kuk! ¡desde 
el Nak Chak! …desde la pre concepción, desde la 
concepción, desde el nacimiento, la niñez, la juventud,  
adulto, vejez, muerte y regreso espiritual. 
Entonces un pingo está completamente vinculado al espacio territorial, que si se le mira de 
forma más amplia, comprende el gran territorio Misak, es decir: el antiguo Nupirau que se 
gobernaba a sí mismo a través de sus propias formas de organización. Por supuesto, la 
gobernanza está íntimamente ligada a la autoridad y a la autonomía (que como ya se a 
expuesto, son producidas en el calor del Nak Chak), siendo principios para el buen 
gobierno. Esto permite inferir una amplia ligación entre los dos primeros mundos. Pero 
como se relaciona el tercero? Al final Javier da un indicador.  
El tercer pingo, el de la espiritualidad está relacionado con los aspectos sobrenaturales que 
ciernen al origen Misak, es decir, concentra el Kambaguan, la voz de los mayores y las 
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enseñanzas de los primeros padres. Dice Javier que el ciclo de vida comienza en el Nak 
Chak y pasa por la pre concepción, concepción, nacimiento, niñez, juventud,  madurez, 
vejez, muerte y regreso espiritual. Es decir que, son múltiples ciclos que se interconectan. 
Por otra parte, Esta interpretación de los mundos ha servido como herramienta para la 
resignificación de los valores Misak y la apropiación practica y simbólica de las tierras 
ocupadas desde los años 80 hasta llegar al reconocimiento bajo la figura jurídica de 
“resguardo indígena” (territorio indígena concedido por el Estado). Lo cual, me permite 
deducir que la significación de los pingos en el marco de los tres mundos, especialmente 
los dos primeros (territorio y autoridad), ha sido una adaptación a la imperante necesidad 
de demostrar la ocupación milenaria sobre esta región y por lo tanto justificar sus derechos 
colectivos. Esto porque de facto, la concepción expuesta tiene una alta carga política que 
defiende la posesión territorial, el autogobierno y los derechos a autodeterminarse.  
Sin embargo, me parece que adicional a la connotación política que puedan tener los tres 
mundos en la actualidad, el tercer mundo da la pauta para entender un aspecto fundamental 
en el ciclo de vida de los Misak, pues la relación del espacio-tiempo, y las trayectorias 
espirituales por las que atraviesa cada miembro, inician, como mencionó Javier, desde el 
Nak Chak y la preconcepción de cada ser. Este aspecto lleva a la segunda categoría, 









Antiguos espirales tallados en Tranal 
 
Javier Morales. (…) En esta piedra nos explica los tres mundos 
claramente, cómo podemos entender esos espacios, los tres 
espacios... entonces esta piedra nos explica territorio, autonomía y la 
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parte espiritual del pueblo Misak y nos explica el Nak Kuk. para 
poder entender bien la cultura Misak, tenemos que recorrer la tierra, 
tocar la tierra, sentir quiénes somos, ver el mundo desde la mirada 
ancestral. Estos tres espirales se conectan con otros espirales y lugares 
sagrados que existen dentro del territorio, por ejemplo, el 
Wasrectum, las lagunas, el Wasr Tun, el Wasrø Yapalø. Muchos de 


















Aquí nos han dejado una huella muy importante nuestros mayores 
para que pensemos en nuestra identidad cultural: si la huella 
estuviera hacia abajo, eso quiere decir que teníamos que perderlo 
todo, como la huella está mirando hacia nosotros, eso quiere decir 
que nosotros poco a poco debíamos ir recuperando la memoria, la 
parte física y la parte espiritual, o sea lo material y lo espiritual. En 
esta piedra nos explica en que realmente el ser Misak, nunca y jamás 
de los jamases tiene que perder la identidad, tenemos que fortalecer 
desde el fogón. Los espirales que aquí menciona esta piedra significa 
la piedra y la huella fundamental que tenemos que seguir la nueva 
generación para poder y comprender la cosmovisión. 
En las piedras de Tranal se demarcó la lógica retrospectiva del pensamiento Misak, 
indicando los caminos a seguir y anteponiendo el pasado como si estuviera en frente. 
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Aunque el patrón adaptativo en la cultura Misak opera constantemente en continuidad; 
también se incluye una connotación hacia el pasado, lo cual se denomina Metrap (un futuro 
basado en el pasado), es por esto que los mayores del pueblo dicen que el tiempo para 
ellos es en espiral, pues se desenrolla bajo un conjunto  de ciclos interconectados, sin ir a 
desprenderse del punto céntrico, por el contrario, indicando que al final del recorrido se 
regresa al principio.  
 
Representación del Tiempo-Espacio hecha por Javier Morales 
La visión del espacio-tiempo, indica dos momentos o espirales: el primero en el cual se 
desenrolla la vida del ser Misak y el segundo, en el cual se da el retorno hacia el origen. El 
Nak Kuk, se sitúa en el centro de los espírales permitiendo el flujo del ciclo o los ciclos de 
vida y soportando la familia en cuanto hacen su transito por los espirales. En cuanto a los 
tres mundos, estos están presentes en todo momento en la vida de los Misak, pues como 
dice Javier, para vivir en armonía y bajo nuestras leyes, es necesario poseer territorio, 
practicar la autoridad y basarse en la espiritualidad. 
Javier Morales: Donde está el papá, donde está la mamá, 
donde está el hijo, entonces el futuro siempre está 
transversal, para nosotros el futuro no es adelante, el 
futuro para nosotros está atrás, es Metrap, desde la 
mirada atrás tenemos que trazar el camino para el futuro, 
porque si nosotros miramos sólo el futuro, lo que está 
escrito en estas piedras no valdría para nada. Entonces 
nosotros para poder educar a nuestros hijos tenemos que 
mirar primero lo que está atrás, lo que está en la 
ancestralidad…entonces, el futuro para nosotros es el 
pasado y el pasado para nosotros es el futuro. Entonces 
el papá y la mamá siempre tienen que estar en la mitad, 
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mirando el pasado y mirando el futuro, el hijo tiene que 
estar ahí junto con el papá y la mamá, por eso esta piedra 
nos explica… 
¿Por qué la huella está con plena línea así?, porque está 
indicando a los espirales, eso quiere decir que el Nak 
Chak es la parte fundamental para poder caminar, eso es 
lo que nos indica y nos explica la piedra. 
 
La muerte hace parte del espiral de retorno, siendo un proceso continuo de viaje en el cual 
el Misak entra en un nuevo ciclo pero no deja de transitar entre los diferentes mundos. 
Incluso, el año nuevo para los Misak acontece el 1 de noviembre, definido también, como 
el día de la visita de los mayores que están en el viaje espiritual, así que se acostumbra a 
hacer comidas a base da papa y maíz y ofrecerlas para los muertos. Kansrø, es el espacio 
en donde se dirigen los Misak posterior a la muerte física, este espacio hace parte del 
proceso de aprendizaje en donde los Misak permanecen por un tiempo y están en una 
condición de armonía plena con los seres naturales, es decir que allí, se encuentra la 
energía vital y el conocimiento puro que forma a los grandes Shures.  
Taita Julio. Kansrø es el espacio que conecta con 
natural, por ejemplo ahorita se llovizna un 
poquito, los mayores dicen Anrak: está muriendo 
o se murió (quiere decir), como que se está 
muriendo cerquita. Ya tiene un sentido y entonces 
el espíritu de uno ya se conecto con el aguacero, 
entonces el aguacero no queda en el suelo caído, 
cuando se calienta el sol se levanta otra vez, y hace 
un viaje, un viaje alrededor del mundo. Lo mismo 
hace el espíritu de uno , algunos  se conectan con 
el aguacero, el páramo, o con el arcoíris... si todos 




Sin embargo, ¿qué sucede al final de la estadía en el Kansrø? O posterior al viaje espiritual? 
Pues el principio de la espiral indica que cada espirito Misak necesariamente tiene que 
continuar fluyendo en su curso  
Taita Julio. Los espíritus transitan en los tres espacios: subsuelo, 
suelo y espacio. Entonces esos tres espacios  … después de la 
segunda, tercera, cuarta generación, esa persona vuelve a 
reencarnar pero no en la misma familia, sino en la otra…Cuando 
hace un viaje espiritual llega a otra persona, a otra generación, en 
el tiempo de conectar… viajes, viajes , viajes… 
De tal forma que en el pensamiento de las espirales es necesario referirse a un regreso 
oportuno, posterior al transito en el que el espíritu se incorpora al campo de lo natural para 
rehacerse junto a la matriz de vida. Es interesante observar como dentro del retorno, se 
considera fundamental tener el parto en el Nak chak, pues al recomenzar el proceso de 
vida, debe garantizarse su conexión al territorio físico a través de la siembra de la placenta 
allí mismo en el fogón. Por otra parte, los niños cuando nacen, vienen con toda la sabiduría 
acumulada a lo largo del viaje espiritual según explican los mayores. 
Taita Julio. yo siempre llego donde hay niños, que es 
que hacen los niños?  
ya cuando comienzan a gatear y los niños tienen la 
necesidad de escuchar qué es que hay ahí adentro, 
entonces por dentro de la tierra hay vida, hay espíritus, 
antes acá en el espacio siempre…(in entendible), el 
niño mira el espacio, para ellos es felicidad, es como 
entrar en el agua, el niño quiere entrar en el agua. ¡nace 
contento! con esa relación natural entonces el niño se 
relaciona con los tres espacios. 
Nu Misak significa gente sabia, a los niños cuando nacen les llaman así porque son los 
principales portadores de la sabiduría, los Misak consideran que al nacer, los seres vienen 
con un conjunto de conocimientos articulados al campo natural, teniendo mayor visión y 
capacidad que cualquier otro Misak adulto. Para Taira Julio, la educación escolar es 
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conflictiva porque básicamente acaba limitando ese campo polímata y reduciendo las 
posibilidades cognitivas de los Misak gradualmente.  
Taita Julio: Los niños piensan todo en tres, si yo pregunto dos y dos: para ellos son tres, que 
uno y uno son tres, y no se dice dos. Porque los niños tienen una relación cercana con los 





Es uno de los sabedores más experimentados y respetados de guambía, Fue discípulo de 
Taita Avelino Dagua y ha desarrollado algunas investigaciones sobre la memoria ancestral 
de su pueblo, llegando a elaborar una caligrafía con base en los petroglifos antiguos del 
gran territorio Misak. Antes de conocerle pensé que sería displicente, pues a menudo es 
solicitado por investigadores de distintas áreas y gestores de ONG; sin embargo, me 
sorprendió su recibimiento, ya que fue muy cordial y tuvo mucha disposición a trabajar 
conmigo.  
Su trabajo con los niños (primera infancia) ocupa todo su tiempo y por lo que percibí, su 
capacidad de análisis lo direcciona a reflexionar sobre cómo deberían ser criados los niños 
y qué tipo de metodología pedagógica debería ser usada en los colegios de los territorios 
Misak.  
En un par de conversaciones, conseguí dar bastante claridad a temas de mi investigación 
como el origen de los Misak, el aprendizaje tradicional, el Nak Chak,  los sueños, los tres 
mundos y el desempeño de de los Mørøpik. Ha sido de mucha ayuda cada momento que 
me he sentado con este personaje, y aunque aún queda trabajo pendiente, puedo decir que 





08 de Mayo. 
Después de múltiples visitas y acompañamientos a varias zonas del reguardo de Guambía 
y Pisitau, con la nostalgia de las historias recogidas y la trivialidad con la que a veces son 
tratadas por los extranjeros; pienso que hay cientos de cosas para escribir y aún más 
sensaciones que describir. Las historias van y vienen en el tiempo trayendo a colación 
adaptaciones y principalmente una aplicación al presente en la vida de los Misak. Así por 
ejemplo, algunos dicen “por aquí pasó Taita Ciro” (conocido en la mitología como uno de 
los antiguos Shures) y al poco tiempo dicen “por aquí venía mi papá a cazar, pero ahora ya 
no hay ni animales”, interconectando las historias del presente con la rememoración de los 
antiguos y evocando los caminos por los que transitaron. 
Mama Agustina me ha hablado de su cercana relación con visión mundial y con los 
franciscanos, a menudo hace alusión a la teología de la liberación, pues participó 
activamente de talleres y oficinas sobre esta doctrina, viajando hasta Popayán. En este 
domingo, tras una intensa reunión con jóvenes de Cacique y algunos mayores, en donde 
instalamos un fuego y abordamos el tema de su significado desde el saber Misak; 
acompañé a la mama para visitar algunas piedras en las que estaba enormemente 
interesada en mostrarme, ya que según ella, poseen algunas representaciones cósmicas. 
A decir verdad, una de estas piedras parece que tuviese un mapa sobre los astros que se 









Sin embargo, los mismos Misak han dejado en el retrato del olvido estas piedras, pues a su 
alrededor se encuentran plantaciones de maíz y sólo se puede acceder hasta allí a través 
de un estrecho camino. Inclusive, algunos Misak evangélicos en su afán por encontrar al 
diablo, se han encargado de perseguir estos símbolos, llegando a destruir algunas piezas 
que registraban el antiguo lenguaje de quienes habitaron estos territorios mucho tiempo 
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atrás de que la avanzada española llegara. Mamá Agustina expresó que, aunque los Misak 
poco conocen estas rocas y ella aún no se ha soñado con ellas, considera que allí hay 
plasmada una cartografía con constelaciones que servían como una antigua guía.  
Ha caído la noche y he decidido quedarme en la casa de Agustina, me encuentro en un 
lapso de descanso en cuanto ella atiende a una de sus pacientes con su pequeño bebé al 
calor del Nak Chak, En el fondo se escucha una vieja ranchera proveniente de un pequeño 
radio con leves interrupciones por la tos del bebé, no parece algo grave, sin embargo, el 
tratamiento lleva tiempo y el niño se muestra cansado y algo desesperado. 
Antes de la llegada de los pacientes, Mama Agustina estaba hablando sobre la Misak 
Universidad y su papel en el pueblo Misak, es un poco preocupante saber que la impresión 
que tienen varios de los mayores a los que me he acercado, es negativa. Pues consideran 
que es una institución de educación organizada para recibir a la gente de afuera y no seguir 
la tradición de los sabedores. En mi estadía aquí he percibido que hay conflicto de intereses, 
visiones y abordajes sobre lo que debe ser la educación para el pueblo: un gran porcentaje 
de Misak(evangélicos) consideran que la educación debe estar en el marco de la 
enseñanza de la doctrina cristiana, otro tanto (como el caso de los coordinadores de la 
universidad) optan por traer el discurso de la interculturalidad y planear esquemas de 
educación competitivos que dialoguen hacia fuera con otras instituciones y universidades 
de educación formal; y por último, están los Misak más arraigados a la tradición heredada 
por sus abuelos, tíos y padres (en quienes más me enfoco para mi investigación) que 
consideran el Nak Chak como la fuente de donde debe salir la educación para todos. Estos 
últimos, se basan en la memoria y narrativa oral.  
La Misak Universidad en mi primera impresión, parece un espacio adecuado de contención 
y exploración de la tradición Misak, ya que no solamente el edificio o las instalaciones fueron 
diseñadas en inspiración al Tampalkuari, sino que posee una gran fogata en el medio 
significando por supuesto, el Nak Chak. Algunas veces se dan clases alrededor del fuego 
y normalmente las personas que llegan a la universidad se sientan alrededor, inclusive en 
mi época de solidario, tuve la oportunidad de dar un par de clases teniendo como eje central 
el fogón. Por otra parte, hay algo que sí me sorprendió: los Misak se sientan alrededor del 
Nak Chak abren sus portátiles para navegar en internet en cuanto esperan recibir la lección 
del día. No diga que esto sea errado, pues los avances de la informática y el acceso a la 
red hacen parte de las transformaciones en todas las sociedades que tienen contacto con 
el mundo global. También debe entenderse que las estructuras son adaptativas, así que no 
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sería extraño encontrar algún día un tipo de explicación o representación del origen y del 
mundo Misak teniendo como herramienta, inclusive como sujeto, al internet. 
Sin embargo, las formas tradicionales heredadas desde otras generaciones, y la 
representación del sistema complejo de pensamiento Misak a través del fogón no 
contemplan la desviación de la narrativa oral hacia otras fuentes de conocimiento (como 
podría ser el uso del internet o la lectura de trabajos), por lo cual pienso que podría sugerirse 
una leve –tal vez riesgosa- diferenciación entre el Nak Chak en toda su evocación cuyos 
principales aspectos he venido presentando hasta aquí, y las nuevas formas de adquisición, 
transmisión y transformación del conocimiento33; denominando la primera como tradicional 
y la segunda como innovadora.  
En mi paso por la Misak Universidad me encontré un día con dicha situación: los jóvenes, 
insertados en sus portátiles, no levantaban la cabeza para mirarme en cuanto yo intentaba 
socializar mis ideas para la clase alrededor del Nak chak, pensé: “es a esto a lo que se 
refieren los mayores sobre la perdida de la tradición”. Posteriormente reflexionando sobre 
los acontecimientos, pensé que para quienes somos visitantes y traemos todo un universo 
de vertientes ideológicas, metodológicas y analíticas; no necesariamente representa una 
perdida, porque tan sólo puede ser una evidencia de la “adaptación”. Sin embargo, supe 
que prefería dedicarme a los momentos previos a las adaptaciones contemporáneas, es 
decir, dedicarme a investigar el Nak Chak como eje articulador de la reproducción de 
memoria oral y ancestral Misak. 
Al respecto Mama Agustina es radical, pues se opone a dicha ambivalencia intercultural, 
argumentando que la mayoría de elementos que se han adoptado por el pueblo Misak en 
los últimos años, son sinónimo de perdida de los valores milenarios.  
 
Mama Agustina: Cuando éramos niños, nos sentaban 
en el banco, y si nos íbamos, nos regañaban y hasta 
hostigaban… porque enseñaban que quien bota el 
banco pa’ atrás, nunca tendrá comida para él y para 
                                                   
33	Por supuesto que los avances tecnológicos y el acceso a éstos, configuran nuevas redes de acceso a los 
conocimientos y a la difusión de los saberes ya establecidos por la tradición intergeneracional. Sin embargo, 
dados los objetivos de este trabajo, mi interés no es dedicarme al análisis de esas otras formas, pues siendo 
un asunto digno de todo interés, implica también una dedicación rigurosa que acabaría desviando los aspectos 
centrales a ser analizados en este estudio, referentes a las formas de transmisión de conocimientos a través 
del Nak Chak como elemento concreto en la cosmología Misak. 
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ofrecer a la visita que llegue. Eran prevenciones así 
colocar los pies en las tulpitas. Al aparecer las 
escuelas se fueron olvidando, pensando que el papá 
y abuelo como no escriben o como no han ido a la 
escuela, no saben nada. Fue así que metieron esa 
idea de la educación de afuera. 
Así que para mama Agustina encontrar un escenario como el que anteriormente describí 
sobre los estudiantes de la Misak Universidad, sería un motivo de falta de respeto hacia la 
tradición Misak, pues el Fogón o Nak Chak, reclama una amplia disposición de la 
consciencia para estar atento a cada pequeña situación que se presenta en medio de la 
reunión, ya sea familiar, vecinal o comunal. De igual forma, ella reclama por la continuidad 
en el aprendizaje proveniente de los ancianos y mayores, ya que tal parece la educación 
actual los hace a un lado y niega su capacidad intelectual por no saber escribir. Sin tener 
una absoluta certeza, puedo decir que una grande porción de los mayores y mayoras que 
han hecho parte de esta investigación (personajes que gozan de prestigio dentro de la 
comunidad por su sabiduría, capacidad de cura y dominio de las plantas del páramo) están 
fuera de los principales espacios de discusión y definición de los programas de educación, 
salud e investigación y esta situación se debe a diferencias de índole político, ya que los 
gobernadores indígenas prefieren a personas que sin tener la experiencia o capacidad de 
los mayores, concuerdan con sus ideas políticas. En relación a esto, dijo Mama Agustina 
una vez en una de nuestras reuniones en Cacique: 
“Chiyu nam marøb amøynube nak kuk wane piliga tøgagømik caguendø nam waminichin 
ambinuk pishiramønrain køn” 
Que más o menos quiere decir:  “En cualquier encuentro o reunión, el fuego nunca debe 
faltar, ya que él es el que mantiene viva la comunicación y se prende desde el comienzo 
hasta el final de un encuentro, esto es un principio de respeto.  
La discusión sobre los rumbos que deben seguir los Misak en cuanto a su aprendizaje es 
abierto y controversial, ya que como había dicho anteriormente, existen divisiones internas 
representadas en por lo menos tres partes: los que consideran que la educación debe ser 
netamente evangélica, los que optan por la opción intercultural y los que creen que debe 
mantenerse el Nak Chak como centro de aprendizaje. Este trabajo creo que da luces al 
respecto, pues evidencia que el Nak Chak es un factor decisivo en la continuidad de esta 
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sociedad orientando las formas de vida, otorgando un soporte al devenir de cada persona, 
cada familia y la comunidad,  equilibrando la dualidad tiempo-espacio y ocupando un lugar 
privilegiado en la ontología del conocimiento, ya que se ubica en la génesis de la 
cosmología Misak. 
Javier Morales: la educación debe de ser impartida desde 
el Nak Chak y las escuelas pues deben ser un aporte que 
hace al joven, a la niña para complementar esa formación, 
esa visión, ese sueño… porque antes de cualquier escuela 
se debe sentir Misak, ver el mundo como Misak, andar 
como Misak, relacionar como Misak, convivir como 
Misak, ese es un primer propósito. La educación escolar 
Misak, pues esta como absorbida desde el pensamiento 
occidental, porque realmente la tecnología, la 
globalización esta bastantemente catalogado dentro del 
territorio que digamos los tv, los portátiles, los celulares, 
vienen como apoderando de la gente… entonces es el 
momento de reaccionar, pero la responsabilidad directa 
está en el Nak Kuk y el Nak Chak de los padres de cada 
familia. 
Estos mayores relacionan los problemas que hay dentro del pueblo con la perdida de los 
valores del Nak Chak, ya que de acuerdo a su visión, el alejamiento o lo que es igual a decir 
“dejar que el fuego se apague”; causa un estado de vulnerabilidad. Sin tomar partido, 
considero que cada aspecto tiene un riesgo, pues mantenerse en el aislamiento sin dialogar 
con las nuevas formas de aprendizaje llegadas con el modernismo, podría frenar la 
continuidad del pueblo y su necesidad primaria de mantenerse en el tiempo. Y por otra 
parte, ceder ante la hipnotizante dinámica del aprendizaje occidental puede causar el olvido 
irrecuperable de aspectos fundamentales para la tradición Misak. 
Mama Agustina: En muchos hogares hay desorden familiar 
porque ya no hay equilibrio con el fuego. El fuego nunca se 
debería apagar… (silencio) en algunas partes se han 
perdido los banquillos especiales que eran de antes. Las 
  
115		
piedras de moler junto con los banquillos, los tienen 
botados afuera (de las casas)… (silencio) por eso que 
cayeron las familias de cualquier forma  ¡por no continuar 
la tradición! 
... si el calor del fuego no está en el centro, no hay familias 
que puedan estar con calor… ellos (los políticos y 
educadores) hablan del fuego, hablan del Nak chak pero 
pues lo tienen como un buen nombre para que lo miren 
bien no más.  
El Nak Chak no está en sus corazones... 
 
10 de Noviembre. 
Cuando se abordan aspectos sobre la transmisión de conocimientos intergeneracionales 
en comunidades reconocidas bajo el rotulo de indígenas, campesinos, afros, ribereñas, etc.,  
se tiende a entender estas como tradicionales y por lo tanto se maneja una impresión 
generalizada de que todo lo que es transmitido a través de la memoria oral es fidedigno a 
la primera versión mítica que dio explicación a la existencia, incluso se llega a considerar 
que todo lo que en ellas existe, siempre ha estado allí, haciendo parte de sus cotidianidades 
y relaciones socioculturales.  
Sin embargo, esta apreciación tiende a ser romántica y banal, pues desconoce los 
escenarios de tensión y distensión plasmados en las reformulaciones y heterogeneidades 
por los que han estado transitado las sociedades latinoamericanas (Canclini, Culturas 
Híbridas estrategias para entrar y salir de la modernidad, 1990). Debe advertir que, a 
diferencia de lo que comúnmente se cree, la oralidad no constituye un conjunto de 
narraciones que son pasadas de unos sujetos a otros creando un campo de reproducción 
cultural homogénea que mantiene intactas las estructuras mitológicas o cosmológicas de 
cada sociedad en concreto. Por el contrario, y como sugiere Detienne (1985, pág. 53), “el 
mundo de la repetición es también el de la variación”. Esto indica que a pesar de existir una 
repetición, hay también un carácter de transformación constante en toda narrativa oral, 
ligado a la forma como se construyen, se transfieren y se reciben los conocimientos, 
recreando siempre la memoria. 
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Sánchez Parga (1988) ilustra dicha recreación, mostrando que la transmisión oral puede 
propiciar más innovación por encima de un medio escrito, criticando las apreciaciones 
comunes que otorgan una inmovilidad a la transferencia de saberes: 
“tendríamos que reconceptualizar la tradición como esa creatividad y 
espontaneidad innovadoras, que el pasado proporciona a determinadas 
socio-culturas para reproducirse actualmente. Es esa misma forma de 
"memoria recreativa" que muy específicamente desarrollan las sociedades de 
tradición oral, y que incluso regula el funcionamiento de sus instituciones 
culturales, lo que las convierte no tanto en reservorios cuanto en 
acumuladoras de pasado, a la vez que confiere a su experiencia temporal un 
carácter más cíclico que lineal. Por consiguiente, la tradición no tiene por qué 
significar una resistencia al cambio. (Sánchez Parga, 1988, pág. 101) 
Sánchez Parga plantea que las sociedades amerindias poseen una acción creativa frente 
a la memoria colectiva. De tal forma que, la tradición oral propiciaría una forma de 
memorización inventiva y creativa y no, reproductiva y repetitiva. Dice el autor que contrario 
a las formas creativas de las comunidades tradicionales e indígenas, la escuela desde una 
perspectiva formal delimita el aprendizaje a una lógica de memorización reproductiva, 
negando cualquier otra clase de ejercicio dinámico propio de la tradición oral (1988, pág. 
87).  
Lo tradicional, pierde valor como categoría estática y sólida, siendo necesario un abordaje 
más flexible para entender las dinámicas de las llamadas sociedades o comunidades 
“tradicionales”, ya que lo tradicional se presenta como un elemento innovador y versátil, 
disolviéndose y licuándose con otras formas de vida que tal vez en poco tiempo serán 
tradicionales y poco después, serán reemplazadas. 
Para el caso del pueblo Misak, tal vez no se deba decir que es una sociedad inmersa por 
completo en la modernidad líquida de Bauman, pero tampoco se puede identificar con 
patrones sólidos que operan por completo en el campo societal. Debe entender 
primeramente, que los Misak han sido expuestos desde siglos atrás a dinámicas impuestas 
que fueron interiorizando a lo largo del tiempo hasta reproducirlas en su vida cotidiana, 
constituyendo una cultura híbrida que dialoga e interrelaciona desde hace siglos patrones 
propios con dinámicas externas. Por tal razón es prácticamente imposible, recurrir a 
aspectos básicos de su aprendizaje abordándolos como estructuras puras de lo tradicional, 
por el contrario, en este trabajo se propone un análisis que rastrea principios de aprendizaje 
diferencial a los escolares, que sin ser estados puros de la cultura Misak, si constituyen 




El Nak Chak , de facto es relacionado de diferentes formas. Así por ejemplo, algunos Misak 
consideran que se perdió la “tradición” tan sólo por haberse levantado el fuego del suelo e 
instalado en hornillas, recientemente algunas familias han adoptado el mecanismo de 
estufa a gas, lo cual trae consigo una reconfiguración del espacio físico de la cocina, pues 
ya no es necesario estar en banquillos al nivel del suelo, es posible dispensar el cuidado de 
la leña, entre otros aspectos. 
Sin embargo, es importante aquí definir una cuestión importarte para la discusión, los 
cambios en el espacio físico de reunión, no han sido determinantes en el sentido de las 
reuniones como tal. Pues los preceptos del pensamiento Misak se han mantenido en los 
recambios intergeneracionales: el afecto por los páramos, el respeto hacia las lagunas, el 
cuidado de la medicina tradicional, los refrescamientos para la renovación del cuerpo y el 
espíritu, así como la reunión familiar y comunal en diferentes momentos dentro y fuera de 
la cocina, son algunos de los principales aspectos que hacen parte de la vida cotidiana. En 
el campo cosmológico los Misak –independiente de las adaptaciones- mantienen un fuerte 
arraigo a la concepción cíclica del tiempo34, ya que las creencias sobre el Kansrø son a 
menudo mencionadas para referirse a los parientes muertos.  
De acuerdo con Sánchez Parga (1988, pág. Op. Cit), las sociedades nativas andinas y 
posiblemente también las amazónicas poseen un carácter temporal cíclico, lo cual está 
claramente plasmado en los Misak. Pues como he venido desarrollando, las espirales del 
pensamiento evidencian una concepción ir y venir constante, es decir que los Misak nunca 
permanecen en un punto único, por el contrario, subsisten a través del desplazamiento de 
su cuerpo y espíritu. Esta esencia cosmológica, es recurrente sin importar el número de 
técnicas y tecnologías traídas avasallantemente por el modernismo y los ideales políticos, 
ideológicos, educativos o incluso religiosos, traídos por la modernidad. 
Dice Vasco (1998, pág. 60): «(…) Nak Chak, la cocina, con su propio centro, Nak Kuk, el 
fogón. Su importancia es tan grande que podemos decir que “el derecho nace en las 
cocinas”, pues de allí nace y se difunde el consejo, Kørøsrøp».  
En su trabajo con los indígenas Misak a comienzos de los 80, Vasco ya había detectado 
que los mayores de la comunidad hablaban de la cocina como un ámbito especial, haciendo 
referencia a este como el espacio por excelencia para la transmisión de saberes milenarios: 
                                                   
34 Exceptuando los Misak cristianos evangélicos, quienes fueron adoctrinados para demonizar todo lo que 
concierna a la tradición, pensamiento o herencia del pensamiento de sus abuelos. 
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“la educación propia arrancaba de la casa, de la familia, y de allí mismo se ampliaba a lo 
global. De la cocina (Nakchak), con la familia reunida al pie del fogón, sale el manejo de un 
pueblo. Y de allí viene cogiendo otro hilo: el respeto del amor” (Vasco, 2002, p. 263). De tal 
forma que el fuego y su simbología a través del Nak Chak no es una novedad de las últimas 
décadas, sino que por el contrario, en la época en la que se creó el “comité de investigación 
guambiano”35 asesorado y acompañado por Vasco, los mayores de la comunidad 
reclamaban principalmente la necesidad de organizar la cultura y las familias a partir del 
Nak Chak, pues recuperando este espacio, se reactivaría la memoria ancestral y se 
visibilizarían las pautas para recuperar el Territorio (idem). 
Los cambios intergeneracionales no han hecho que la autoridad emanada del Nak Chak 
disminuya, por el contrario, constantemente se recurre al ámbito familiar en las cocinas y al 
ámbito espiritual en el páramo y las lagunas. Los ejes que soportan el sistema de 
pensamiento, mantienen fidelidad a los preceptos básicos de la cosmología Misak y andina, 
en tanto que dialogan y se adaptan a los escenarios llegados desde afuera. 
Como ya mencioné, una de las unidades más relevante a ser analizada en cuanto al sistema 
complejo de pensamiento andino, es el flujo cíclico y continuo del tiempo, ya que este 
aspecto acaba siendo determinante en las percepciones y construcciones de las practicas 
sociales (Carbonell, 2004). Para el caso de los Misak es más adecuado referirnos al tiempo 
como “el movimiento de las espirales”36, ya que en el pensamiento Misak al contrario de la 
visión occidental-lineal, el pasado está adelante, metrap (Dagua, Tunubala, Varela , & 
Mosquera, 2005) . siendo como una rueda que da vueltas volviendo siempre sobre sí 
misma. El tiempo va y vuelve en medio de todo, otorgando a los Misak predicciones a futuro, 
a través de la memoria del pasado (Vasco, Dagua, & Aranda, 1998, pág. Op Cit).  
Es por tal razón que el mundo Misak nunca acaba, pues la muerte constituye sólo una 
vuelta más en la espiral del tiempo-espacio, la muerte es más un desplazamiento hacia el 
Kansrø y un escenario para el aprendizaje y la enseñanza. La muerte, está relacionada 
entonces con el devenir de cada Misak, en tanto que los habitantes del kansrѳ pasan a ser 
una referencia de vida que está latente en la comunidad. Los que se fueron hacen parte del 
                                                   
35 Equipo que nació con motivo de las recuperaciones de tierras que tuvieron lugar entre Silvia y Guambía. 
Uno de los argumentos esgrimidos por los Misak para reclamar su pertenencia milenaria sobre las tierras, 
consistió en reconstruir toda la historia de ocupación y simbología sobre el Territorio. Para tales efectos 
conformaron el equipo de investigación integrado por Misak y asesorado por investigadores de renombre. 
36 En un estudio elaborado por Peña Bautista (2009), la autora resalta sobre el tiempo que, en lengua Nam 
rik no existe un equivalente al tiempo tal como lo asocian las culturas occidentales, pues ѳte, que es la 
referencia para tiempo, se refiere a movimiento ligado al sujeto, es decir: alguien  que hace una acción. 
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territorio y de la historia presentes, extendiendo el tiempo hasta lo atemporal hasta el primer 
principio y hasta el final (Vasco, 2002, pág. Op. Cit.). 
Es interesante observar como la salud se relaciona también con el movimiento, pues 
cuando un Misak está enfermo, es como una eternidad estática, estar enfermo es sinónimo 
de estar encerrado en una cárcel sin poder compartir y desempeñar las funciones vitales 
de la vida social (Agredo & Marulanda, 1998). Lo cual remite nuevamente al tiempo, pues 
para poder transitar en él, es necesario moverse. Y de forma continua el tiempo remonta al 
Nak Chak, pues este está situado en el medio del desplazamiento posibilitando y 
garantizando los ires y venires de cada persona, del conjunto familiar y por supuesto, de la 
comunidad, a través de las espirales. El Nakchak mantiene una memoria hecha palabra sin 
la cual los Misak no podrían existir, remitiéndose al Kabuchik, Undak, Kөribala y Srakөlia, 
es decir, la vara o bastón de autoridad propia, el mantener los principios y criterios de los 
legados que han dejado los antepasados que van adelante (Fayad H., 2013). 
El tiempo, el Nak Chak y las espirales están íntimamente relacionados, concediendo el 
soplo de vida a los Misak como cultura, son estas las raíces ontológicas del ser Misak. La 
cosmología, se dinamiza a través del tiempo-movimiento concedido de forma cíclica; se 
reproduce de forma continua gracias a la cocina siendo esta el mayor espacio para el 
aprendizaje y la pedagogía de vida; y transita con carácter perenne en un ir y venir continuo 







































































¿Qué es un originario?  
Duvan: a menudo se escuchan múltiples impresiones a cerca de dicha categoría y lo que 
podría ser definido como tal, en el pensamiento común de las personas abunda la idea 
prejuiciosa y disfrazada de que los indígenas son los “primitivos” que usan plumas y poseen 
modos de vida rústicos y pocas técnicas. Inclusive en la actualidad, en donde existen 
normas internacionales que otorgan derechos colectivos a los pueblos nativos, trabajos 
científicos que avalan y ayudan a legitimar las formas de vida aborigen, organizaciones 
sociales y hasta partidos políticos presididos por indígenas; se continúa manteniendo dicha 
visión sectaria y racial.  
En algunos momentos, autores –algunos de ellos indígenas- han propuesto superar la 
categoría “indígena”, promoviendo alteraciones o incluso el desmonte de ella. 
Recientemente en una conferencia, Viveiros de Castro (2016) proponía una distinción entre 
“indígena” e “indio”, refiriéndose a que los denominados indígenas corresponden a aquellas 
comunidades que tienen una pertenencia y se identifican con un Territorio habitado. En esta 
lógica, cualquier población con una pertenencia fáctica y simbólica sobre un espacio podría 
ser indígena, desde los negros, ribereños y campesinos (poblaciones con modos de vida 
tradicionales), hasta los trabajadores y comerciantes de grandes ciudades en Brasil, 
Colombia o cualquier otro país (puesto que tienen una ligación significativa con las ciudades 
habitadas). Por otra parte Indio, sería una categoría adjudicada a las poblaciones que tienen 
además de una pertenencia territorial, una memoria histórica y cultural, que les remonta a 
datas anteriores a la llegada de los colonizadores españoles y portugueses, es decir, eran 
los primeros habitantes, propietarios e hijos del continente.  
En mi experiencia propia de trabajo con el consejo indígena CAAENOC de Colombia37, he 
podido participar de la misma discusión en un par de ocasiones, siendo los propios Mayores 
(chamanes), quienes demandan la necesidad de superar la categoría de indígena y/o 
indio38 y proponen una reflexión profunda que le permita a los pueblos nativos constituir 
                                                   
37 El CAAENOC (Consejo de Autoridades Ancestrales Espirituales de las Naciones Originarias de Colombia) 
es un órgano que integra autoridades tradicionales de más de 35 pueblos indígenas en Colombia, a diferencia 
de las organizaciones políticas indígenas, este espacio reflexiona principalmente sobre la situación actual de 
los pueblos indígenas en cuanto a sus cosmologías, el uso de las plantas medicinales, las representaciones 
espirituales y los antiguos lazos de hermandad entre diferentes pueblos nativos que habitan la región andina 
y amazónica.  
38 categoría que como ellos mismos reconocen, ha permitido la identificación positiva de las poblaciones 
nativas como grupos diferenciados, y ha permitido la conquista de derechos étnicos y la legalización de 
territorios, pero por otra parte, los ha limitado histórica y culturalmente homogenizándolos a partir de un 
esquema agresivo de imposición y muerte traído por los conquistadores, quienes creían que habían llegado 
a las Indias, habiendo desembarcado en el antiguo territorio de Abya Yala.	
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lazos de hermandad a partir de un elemento en común: la pertenencia al territorio antes de 
la llegada de cualquier otro invasor. Al respecto, dicen los consejeros:  
No somos indígenas, puesto que no habitamos en la India, fueron los 
españoles que nos colocaron ese nombre, pero si vamos a revisar, no tiene 
nada a ver con nuestras lenguas, nuestras formas de vida y nuestro 
pensamiento. Somos Arahuaco, Embera, Misak, U`wa, Yanacona (…), y 
todos estamos aquí desde el momento de origen que nos dieron nuestros 
antiguos padres espirituales. Así que si vamos a hablar de que somos? Tal 
vez la mejor palabra para identificarnos sea decir que somos “originarios” 
(Escobar, 2016). 
Estos nativos, o tal vez debo decir Originarios, van más allá de la propuesta de Viveiros de 
Castro, sugiriendo deconstruir el concepto “indígena” y reivindicar otro heteroglósico, a 
partir de valores que permiten no sólo establecer generalidades desde una apreciación 
nativa, sino que principalmente, relaciona un encuentro de saberes y valores diferenciados 
entorno de una preocupación común. Por lo cual, cada uno siendo Misak, Embera, Sikuani, 
o de cualquier otro pueblo, otorga desde su propia visión un carácter comprensivo capaz 
de ser dinámico y dialógico para con los demás. 
La respuesta a la pregunta inicial incluye múltiples variables, tantas que, tendría que dedicar 
este espacio y otros tantos para intentar situar esta discusión desde un ámbito histórico y 
antropológico; para por lo menos así, obedecer al principio de rigurosidad académica que 
demanda la ciencia. Sin embargo, cabe aquí una discusión inicial y abierta, que no por serlo 
deja de ser igualmente importante, y que concierne directamente a los propósitos de este 
trabajo –este diálogo-. Quiero simplificar entonces la pregunta inicial para poder indagar a 
fondo sobre los elementos constituyentes que intervienen en un pueblo que se auto 
reconoce como anterior a la llegada de los españoles, un pueblo que milenariamente habitó 
el mismo territorio y posee una cultura y lengua particular, un pueblo  que si lo ponemos en 
términos más sofisticados o complejos desde el conocimiento nativo, sería originario. Así 
que, necesariamente debo preguntar para una de las voces del pueblo Misak: Qué es un 
Misak? 
 
Javier: El Misak es un ser integro con nuestra madre naturaleza, con sentido de pertenencia es hijo 
del agua y del territorio sagrado Wampia, con una identidad milenaria, con pensamiento enfocado a 
la sabiduría de los Shures y shuras, con su lengua, con un vestido vernáculo y antiquísimo, 
diariamente practica sus saberes ancestrales para vivir y convivir en el tiempo y en el espacio, el ser 
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Misak, es heredado desde el Kallim y Pishimisak a través del parto de la naturaleza, el Misak de ahora 
debe seguir tejiendo en ser multilingüe y multicultural enfocado en la intracultural, fortaleciendo y 
revitalizando en cada momento nuestras memorias y prácticas culturales, y lo  transcultural  donde 
se contemple lo común de todas las culturas en términos universales sin desmeritar la realidad actual; 
debe ser intercultural mirando teniendo en cuenta los procesos económicos, políticos y sociales de las 
demás culturas del mundo. 
 
Duvan: Cuando mencionas que los Misak se deparan entre lo “intracultural” y lo 
“transcultural”, me parece que descubres la ambivalencia que tienen las formas de vida de 
los Misak, pues uno de los ejes bajo los que se depara el devenir de los pueblos nativos, 
corresponde a como se custodian los valores culturales y sociales, a su vez que, se 
mantiene un contacto cada vez más cercano con las formas de vida de las sociedades 
occidentales. Pareciera que quieres decir que, los Misak prácticamente no tienen dificultad 
para incluir dentro de su aprendizaje elementos exteriores, especialmente en los ámbitos 
económicos y políticos. 
Rememorando mi trabajo de campo en Guambía, vienen a mi cabeza momentos de intenso 
movimiento y algarabía cada martes en Silvia, pues la feria que allí se realiza, cuenta con 
una amplia participación de los Misak a tal punto que, creo yo, la mayoría de puestos de 
mercado eran de ustedes. Desde cebolla y papa, hasta arroz, jabón y ropa, entre otros 
víveres, eran comercializados por los Misak. Por otra parte, las veces que visité las 
instalaciones del cabildo, vi como está organizado en oficinas temáticas y funciones 
asignadas al igual que una corporación o institución gubernamental. Por esto pienso que, 
los Misak han resuelto un esquema de trabajo adaptado hacia los sistemas de producción 
y organización occidentales. Sin embargo, la comercialización de alimentos, de artesanías 
y hasta el intercambio de productos, es sólo una cuestión dinámica que responde a lo que 
tu llamas “realidad actual”, realidad y condición que exige una respuesta articulada de las 
estructuras que componen la vida Misak, pues sino se articularan, tal vez las formas 
tradicionales que hacen únicos y particulares a los Misak, habrían desaparecido. Esto 
porque la adaptación –considero- es parte intrínseca para garantizar la continuidad. 
 
Javier: Es cierto que la cultura Misak ha sido influida por la tecnología más sin embargo es Saber de 
los Oficios LutӨmeran mara ashipik: El hombre y la mujer Misak es caracterizada por sus 
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conocimientos, saberes del trabajo, el hacer de sus oficios desde el hogar, en los tejidos y en el uso de 
los elementos culturales, así mismo, en las actividades agrícolas propias del Yatul y en la rosa o 
trabajadero grande. También se caracteriza por el uso de su tiempo, distribuido en cada actividad, con 
el fin de permanecer, pervivir y contribuir al resto de la humanidad con su existencia. 
 
Duvan: Tus palabras son pertinentes, ya que amplían el horizonte de lo que puede ser 
considerado no sólo un Misak, sino también una sociedad india, indígena, nativa u 
originaria. El cambio, la adaptación y la interrelación de saberes culturales no ha implicado 
básicamente un cambio hacia “el olvido”. El olvido de las formas primarias y tradicionales 
de vida, sino que por el contrario: las dinámicas económicas, los sistemas políticos y los 
avances tecnológicos y modernistas han entrado a hacer parte y a facilitar la reproducción 
de los valores principales que hacen parte de cada hombre y mujer Misak.  
Como bien dices: “(los Misak) se caracterizan por el uso de su tiempo, distribuido en cada 
actividad, con el fin de permanecer, pervivir y contribuir...” es decir, el ser Misak tiene una 
continuidad inacabada. Creo que este aspecto es coherente con el flujo de las espirales, 
pues así como los Misak consideran que el ciclo de vida va y viene, yendo y retornando a 
cada pulso de vida; también es un punto importante en la vida de ustedes hacer aportes y 
saberes a la humanidad. Además, para conseguirlo se debe ser abierto a compartir con “el 
otro” y mostrar disposición para alcanzar la confianza que lleva al aprendizaje y la 
enseñanza.  
 
Javier: Para los Misak el tiempo y el espacio están ligados en las espirales: en la espiral y la doble 
espiral. La educación der ser Misak se basa en el pasado, presente y futuro, al niño Wampia, Nu Misak 
esta educado, orientado pensando básicamente al territorio, Autoridad y autonomía, usos y 
costumbres y la cosmovisión vivida por nuestros ancestros, la cotidianidad y lo comunitario esta 
enseñado desde que la nueva vida empieza a vivir y abrir los ojos en este planeta sagrado. Para enseñar 
y llevar en su entorno familiar, nuestros ancestros enseñan sus raíces a la futura generación 
compaginando la parte espiritual, psicológico y físico inclusive de apoyos por parte de las autoridades 
como tatas, taitas, jóvenes y Mamas para fortalecer la vida misak y en su integro natural. En este 
sentido, la vida comienza a partir de la preconcepción, concepción, la llegada del  Nu Misak, niñez, 
juventud, adulto, vejes, muerte y regreso espiritual, en este camino la música Misak como reflejo 
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espiritual de los Shures y Shuras acompaña en este ciclo de vida como eje del tiempo y espacio 
cumpliendo esta misión desde los tiempos antiquísimos y vernáculos.    
 
¿Hijos del agua? 
Duvan: ser hijo del agua implica no sólo una relación de dependencia por un elemento vital 
que es intrínseco a cada ser sobre la faz de la tierra, por el contrario, creo yo que sería más 
preciso hablar de una interrelación, o sea, un espacio dialógico en donde los Misak (en este 
caso) se comunican con el agua, o mejor, con los espíritus del agua para mantener una 
sentida relación de troca y aprendizaje dirigida hacia su origen. Es el agua entonces, un 
medio que posibilita la vida biológica, pero principalmente, recrea la cosmovisión y el 
pensamiento Misak, así como las corrientes traen consigo múltiples elementos que bajan 
desde las grandes alturas de los páramos, igualmente, es conducido el conocimiento 
propio, a lo largo de un río ancestral de saberes acumulados. Cuando llegué a Guambía, y 
durante los primeros días de estadía en San Pedro, miraba el río por las mañanas, pensaba 
en cuantos millares de piedras, plantas y hasta microorganismos podrían haber en el cauce 
que baja de la helada montaña, me imaginaba -mirando a Piendamó- cómo un río puede 
ser asemejado al universo. Pues así como en el río, en el universo también, un sin fin de 
pequeñas luces acompañan el despertar de cada constelación en la eternidad. Pensé una 
vez, cómo los Misak se representan en el universo, pues así como la inmensidad de luces 
se muestra ante nosotros cada noche, el pensamiento originario se revela 
omniscientemente, explicando cada una de las luces que componen los mundos y el camino 
del ser Misak. Entonces el agua, así como el cosmos, devela una ruta de comunicación con 
los antepasados: la cosmologia Misak; así como los astrónomos con sus estudios sobre el 
espacio, buscan acercar el origen a la compresión humana. 
 
Javier : El agua es uno de las fuentes más allegados al ser Misak, el agua vitaliza y revitaliza la 
memoria ancestral de los Misak, el cuerpo está cubierto de agua, el territorio agua es donde corre por 
las venas, y los ríos son la sangre que fluye en las venas de cada ser Misak, ella significa vida, unidad 
familiar, las lagunas son los ojos que nos brilla la vida al despertar y las montañas son nuestros 
cabellos que mantiene para pensar y tener la humildad con cada uno de nosotros mismos. Momento 
por momento se comunica con el agua y ella nos entiende transmitiendo valores y fuerzas para 
caminar en el territorio.  
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El Misak para caminar a las montañas o si va pasando en una quebrada debe hacer un pequeño ritual 
con el agua, es decir, primero saludar al agua y sacar hacia la izquierda 4 veces y a la derecha otros 4 
veces se hace esto con el fin de evitar fatigas en el transcurso de estadía en la montaña, si no lo hace 
este trabajo puede que el Kamllim o espíritus de nuestra madre naturaleza se enoje o se emparama las 
manos o el cuerpo y no deja trabajar.   
Su relación con los cosmos primero esta con el Sol, la Luna, las estrellas y las nubes. Nuestros mayores 
cuentan de que hay diferentes colores de nubes dando una significación muy importante en la vida de 
los Misak. Para los nosotros el agua no es azul, sino que tiene varios sentidos y colores para 
interpretar, él tiene un color como amarillo, blanco y negro eso se refleja porque químicamente tiene 
unas partículas muy diferentes a lo normal. Allí es donde juega un papel muy importante el Sol, la 
Luna, las estrellas y las nubes. 
En guambia hay varios colores de agua casi de  tipo gris esto da  cómo en medio templado, color 
parecido al agua panela saliendo de las sabanas y el agua que sale de las quebradas o de riachuelos son 
básicamente cristalina y sucesivamente el agua tiene un sentido común para interpretar, 
cósmicamente nuestros médicos tradicionales son los que interpretan para curar alguna enfermedad 
utilizando ciertas plantas para su utilización. El Misak vive en armonía y en equilibrio porque el agua 
nos permite sentir vida, relación hombre y naturaleza el agua, el viento, la tierra y el fuego son los 
dioses que brindan energía permitiendo vivir como Misak-Misak. 
 
Duvan: Alguna vez en un dialogo con un Mayor, éste me explicaba que el territorio habla, 
emite mensajes y se manifiesta con frecuencia. Decía que todo tiene espíritu y que cada 
parte que le compone es viva y tiene una función vital. Dices que hay ojos, cabello, 
sangre…así que  Guambía es un cuerpo, un gran cuerpo que se mueve constantemente 
alcanzado por las lluvias de invierno y los vientos de verano. Conversar con alguien que se 
comunica a través de su cuerpo no parece algo descabellado, quizás, por esto los Mayores 
dicen comunicarse y aprender de los espíritus mayores. A través de la simbología en las 
piedras, en los movimientos del agua de las lagunas o en las corrientes del páramo. Todo 




Si es así, me impresiona bastante, pues el lenguaje de los Misak se abre a otros ámbitos 
de la percepción y la sensibilidad: un Misak se basa en los colores de las nubes, en las 
texturas en el cielo, en la densidad en el agua, y así lee y organiza su pensamiento y forma 
de proceder. Es pues, un sistema complejo de pensamiento el de ustedes, ya que, el orden 
de lo racional es desbordado y sometido a otros como el sensorial, y por supuesto, el 
sobrenatural. Al encontrarme con esta forma de vida y pensamiento, no puedo dejar de 
preguntar: ¿qué relación tiene en el pensamiento Misak cuestiones como el color o la 
textura del agua y de las nubes, con astros como el sol y la luna?  
Pues como dije, parece que el agua conducida por el río Piendamó, es como el universo: 
se mueve arrastrando millones de partículas de luz, de energía y de vida, que al intentar 
descifrarlas, acaban acercando a los seres humanos hacia su origen. 
 
Javier: Cada color que aparece en nuestro territorio hace referencia a cada uno de los astros que existe 
en la cosmología Misak, las estrellas, el Sol, La Luna hacen parte de la vida cotidiana de los que haceres 
y de memoria viva de los Misak, el Derecho y Deber Mayor: Conocer que es la constitución propia, 
donde se consagra las voces de los ancestros en leyes de misión y deber y desde ahí, se ejerce la 
soberanía en el Territorio y su comunidad en el tiempo y espacio. Esta es una ciência que solo 
entienden nuestros médicos propios por médio de las plantas y espíritus de cada ser haciendo integro 
de nuestro saber. Como dices Duvan: el agua tiene millones de partículas, cada partícula simboliza a 
cada célula que integra el cuerpo y espiritu misak.   
 
Duvan: el universo y el Nupirau son muy semejantes: la inmensidad de partículas, cuerpos 
y variedades inundan cada posible camino  mostrando la complejidad que tiene la relación 
pensamiento-territorio.  Esto me lleva a pensar más allá de los Misak, pues la complejidad 
de la naturaleza, de los cuerpos, del cosmos está latente en todas las sociedades y la 
configuración del universo así como de los territorios no se da sin todas sus partes o 
elementos que le constituyen. De tal forma que la lectura de otras sociedades (incluida la 
de los blancos mestizos) no es tan desligada a la de los Misak, por el contrario, el fin es el 
mismo: el redescubrimiento del origen es una preocupación latente que lleva a estar en una 
constante búsqueda. Lo que sucede es que en cada cultura opera un significado, por 
ejemplo, el agua puede traducirse o adoptar una connotación diferente, pero con certeza, 
en todas ocupa un lugar fundamental para entender el origen de la vida. Hace poco, 
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mencionabas que “los Misak deben contribuir al resto de la humanidad”, de tal forma que la 
semejanza que se tiene con los otros, muestra aquí un posible camino para el 
entendimiento y el enriquecimiento mutuo del conocimiento y la cosmología. 
Por otra parte, me inquieta pensar en las diferentes formas de acceder a los conocimientos, 
pues así como yo opero bajo la racionalidad occidental, sé que tu, tu música Misak y los 
Mørøpik  Misak, poseen otras formas de comprensión, otras ciencias que les hacen únicos 
y les constituyen como Misak.  
Qué significa llevar la música a otras partes o compartir la medicina y hacer curas para otros 
pueblos u otras regiones del mundo?  
 
Javier: bueno… La música natural Misak también es una espiral de vida que parte desde el  ciclo de 
vida Misak, acompañando en la preconcepción, concepción, llegada del Numisak, niñez juventud, 
adulto, vejez, muerte y regreso espiritual, en este camino  el tambor Misak y las melodías de la flauta 
rustica Misak son un medio espiritual que orienta para la vida.   
 
¿Qué es un mito?  
Duvan: un día Pishimisak y Callyn, uniesen y descendieron sobre las lagunas de Ñimpi y 
Piendamó, allí, tras un acto de fecundación representado por dos Aroíris (macho y hembra) 
se produjo tiempo después un parto sobre las lagunas, en donde aparecieron los primeros 
Misak, es así como nacieron dos niños que, especialmente traían consigo una enorme 
sabiduría sobre como vivir en armonía en el territorio.  
A mi entender, no sólo se manifestó la vida, sino que también, se fecundó la sabiduría, parte 
fundamental que algunos llaman de “pensamiento Misak”, otros de “modos de vida propios”, 
o incluso los antropólogos se arriesgan a denominarlo “cosmología”. Es sumamente 
interesante analizar que, para los Misak la cosmología (el pensamiento propio) no es algo 
estático que se gestó y continuó allí de forma irremovible, por el contrario, los primeros 
Misak enseñaron y aprendieron sobre sus propias formas de vida, pero también, 
reflexionaron construyendo nuevos saberes. Esto sugiere que dentro del ciclo de vida Misak 
está inmerso un ciclo de aprendizaje continuo junto con un carácter reflexivo, puesto que, 
se complejiza para poder responder: un pensamiento con una característica constructivista 
en cada una de sus etapas. Parece entonces, que el pasado siempre se posa en frente, 
como una guía, o mejor, una huella que continúa fundamentando el devenir de las 
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generaciones …  
 
Javier: En la memoria histórica Misak no existen los mitos ni las leyendas, todo parte de una realidad 
histórica y siempre pervive como un ser vivo. Nuestra cosmovisión comprende una concepción muy 
amplia y compleja sobre el agua, elemento dinámico por excelencia, no sólo a causa de sus 
movimientos, de sus recorridos, sino sobre todo por sus transformaciones. En ella está presente una 
muy variada gama de personajes que, al mismo tiempo que son diferentes, se identifican sobre la base 
de que todos son agua, formas del agua en movimiento. Esta fluidez, que por lo de más caracteriza 
todo nuestro pensamiento. Nuestros mayores cuentan de que primero fue la tierra y junto con ella 
estaba el agua. En las cabeceras de las sabanas había grandes lagunas. La principal de ellas era la de 
Nupisu, Nupitrapu o Piendamú. También había ciénagas y barriales que recogían muchas aguas y se 
unían con las lagunas. Las aguas nacían de los pikap, ojos de agua que quedaban en el centro, y todas 
se iban reuniendo para formar un río grande que corría hacia abajo. En la laguna, que era una gran 
saliva, estaban tata Illimpi y mama Keltsi, su esposa. (illimpi es como una saliva de nosotros; keltsi 
es la guasca del kel, mejicano). Allí estaban.  
De todas estas cabeceras y de ellos venía el Río Grande, se desprendían las aguas y de allí se iban 
regando. De allí salían todas las aguas para llegar al mar. En esa época las aguas no subían desde el 
mar, solamente bajaban. Una vez que las aguas llegaron hasta el mar y se recogieron en él, se levantó 
la nube y comenzó a subir por las montañas y las cañadas. Ip atrup, todas las aguas fueron al mar y 
luego regresaron en nube, maya pi, toda el agua se recogió en el mar, ip, corría de las cabeceras al 
mar, atrup, y llegaba. El agua es buena y es mala y lleva una vida de los sueños. 
Del agua nacen muchas cosas en la tierra. El agua hace inundaciones, dicen los blancos; sólo ven lo 
que tiene de malo. Pero los Misak vemos que las aguas hacen mal y hacen bien. Si se forma un 
derrumbe, trae shau, los residuos, y de él sale un niño o una niña llorando: piuno, pishau. De él vienen 
los caciques, como Piendamú, Calampás, José Ignacio Tombé, Teresita de la Estrella, mamá Manela 
Caramaya, y venimos nosotros, los Misak, la gente. 
Cuando hay grandes inviernos caen derrumbes y bajan inundaciones, pero en ellas vienen los niños 
y niñas que nacen del agua. Es un mal porque arrastra tierras, piedras, árboles, puentes, animales, 
sembrados, casas, gente. Pero es un bien porque en ellas vienen los jefes de nosotros. Se los saca del 
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agua, se los cría y tienen historias grandes; de ellos nacen los valores culturales.  
Las inundaciones y derrumbes no son solamente inundaciones y derrumbes sino que tienen Historias. 
Hay niños y niñas del agua que vienen en el río cada 35 ó 60 años y van a ser cultivadores, van a 
enseñar para ser agricultores. Otros llegan cada 100 años y vienen con los colores brillosos; son los 
que cultivan Oro y son los más importantes. Se Forman aguas subterráneas que aflojan la tierra y 
caen por los derrumbes, abriendo huecos, soltando la tierra y preparando para que venga un buen 
cacique para nosotros. Allí, en los shau, en los residuos que arrastran, se forma el niño que viene 
adelante, llorando. El niño o la niña viene adelante, en la espuma, detrás viene la palizada. Los 
mayores están listos para sacarlo con un bejuco de la montaña. Lo crían y es un maestro que aconseja 
lo que debe ser todo. Estos niños vienen llorando, envueltos, chumbados con los colores del 
kosrompoto, el aroiris, amarillo, rojo, verde y morado, cada uno en claro y oscuro, que dan los ocho 
colores, y que significan todo lo que van a hacer después . Cuando crecen, a los 50 ó 60 años comienzan 
a explicar todos los cultivos, amasándolos en oro amarillo y Blanco, Todavia hoy El agua se sigue 
moviendo.  
De varias de esas lagunas corre el agua; de otras no corre pero sí nace abajo de ellas. Las lagunas no 
tienen Pikap, pero más abajo sí los hay y son los que Forman los ríos. Todas las aguas van al mar, se 
devuelven en las nubes siguiendo distintos caminos y caen en los páramos. De este movimiento nacen 
todos los seres que marcan nuestra vida. 
 
Duvan: Qué sería partir de una realidad histórica? Y en qué se diferenciaría de lo mítico? 
Ya que en mi compresión, lo histórico tendría cabida en lo mítico, pues los acontecimientos 
temporales que atraviesan al pueblo Misak están también dentro de una mayor compresión 
del mundo basada en su cosmovisión. Así por ejemplo si hablamos de Taita Juan Bautista 
y su capacidad para pintar sus sueños, o incluso, para manipular las lluvias atrayéndolas o 
desviándolas desde el pico del Águila, estaríamos hablando de hechos históricos y 
recientes, pues datan de la segunda mitad del siglo XX, hasta finales de los 90s cuando él 
falleció.  
Al mismo tiempo que estamos refiriéndonos a elementos centrales en la cosmovisión Misak, 
pues los sueños y la lluvia son puntos de comunicación, aprendizaje y manifestación entre 
los Misak, los espíritus y sus mundos. Por esto, una serie de hechos o acontecimientos 
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históricos estaría basados en una compleja formación mitológica. Qué respondes a esta 
idea? 
 
Javier: Básicamente el Misak tiene un don por descubrir, a medida que va pasando el tiempo, nuestra 
naturaleza enseña y orienta el camino que debe recurrir en forma de espiral… en el futuro iremos 
viendo nuevas cosas, pero de cualquier forma volveremos al pasado. 
 
Duvan: Por otra parte, entender que acontecimientos naturales, algunas veces catalogados 
como desastres, constituyen un ciclo normal de la naturaleza es algo que permite acercarse 
de forma más amplia a la compresión global de los ciclos terrestres. Cuando escucho que 
de un ciclo de mucha agua y barro se produjeron múltiples derrumbes, viniendo de allí los 
primeros Misak, no puedo evitar pensar en la abertura y conclusión de las distintas eras 
que la misma ciencia geológica respalda.  
Yendo un poco más allá, entiendo como la luz de la vida se manifestó en esa época, pues 
así como el barro se movía, una parte de la humanidad se gestaba. Y adicionalmente, el 
conocimiento Misak surgía. “Los primeros Misak son seres sabios”, constantemente me he 
encontrado con esa apelación, siendo así, las manifestaciones secuenciales de la 
naturaleza acabaron posibilitando el surgimiento de la sabiduría, pues fue a través de 
hechos concretos que Pishimisak y Kallym condujeron el origen de los Misak.  
Javier… aunque digas que en los Misak no existen los mitos, creo que si cada 60 o 100 
años descienden niños en medio de las palizadas, es porque hay una constante evocación 
de aquellos acontecimientos del origen Misak. La memoria y el pensamiento se fortalecen 
constantemente pues el devenir del pueblo está marcado por la llegada de agentes del 
pasado: aquellos sabios, taitas, caciques que, llegando en medio de los cambios sociales 
y culturales, ofrecen las reminiscencias del conocimiento tradicional y propio. El agua y el 
cosmos traen consigo un mismo propósito, el propósito de la vida y el conocimiento, traen 
la esencia del Misak. 
Y entonces…me gustaría, si puedes confirmar esto…saber si los niños que bajan cada 
cierto tiempo, son otros o los mismos espíritus de los primeros Misak? Como se manifiestas 




Javier: Asimismo, en torno a las lagunas y en el kθtrak vive el pishimisak, quien guía en los sueños 
a los mθrθpelθ para que ellos nos puedan guiar, él es el dueño de todo, el protector de la vida y en la 
muerte, es el que tiene el poder de mantener el equilibrio social entre el hombre y la naturaleza. El 
legado de ellos es vivir y permanecer en el tiempo  de acuerdo a las costumbres, compartiendo la tierra, 
los alimentos y cosechas, de vivir y de orientar el latá latá, de trabajar a través del alik en familia y en 
comunidad. También nos ordena a vivir en comunidad y en convivencia con otras culturas y la 
biodiversidad; defender el territorio, los suelos, las aguas, las lagunas, los ríos, quebradas, bosques y 
los sitios sagrados y arqueológicos; las riquezas del suelo y subsuelo, los recursos genéticos y 
ambientales, los conocimientos y saberes ancestrales, los animales y los tejidos, como patrimonio. 
Sobre los niños Misak, puedo decirte que según la historia Misak, Cada 100 años o un siglo de vida  
bajan enchumbados desde muy altas montañas en las épocas de invierno de gran intenso lluvia, son 
los mismos Misak o Caciques que vienen para gobernar al pueblo y guiar desde su apoyo psicológico 
y espiritual, pero esto sucede cuando el tiempo mismo se encarga de cambiar el estilo de vida Misak.   
 
¿Qué es aprender con el Nak Chak? 
Duvan: acompañando a los Mayores en los últimos seis años: sabedores, médicos 
tradicionales, chamanes…me he sentado innumerables noches frente al fuego, observando 
la llama del avivamiento que rememora los saberes ancestrales y trae relatos antiguos que 
traspasan la razón de quienes participamos del circulo alrededor del fuego, sueños 
transmutados en vientos ligeros que se canalizan a través de la palabra dada por cada 
autoridad, convirtiendo lo mítico en algo histórico, y haciendo uso de lo histórico para 
construir repertorios prácticos, transitando así,  entre lo cósmico y lo pragmático.  
El fuego en las cocinas, el “gran” Nak Chak para los Misak, al igual que el fuego para la 
mayoría de pueblos de los Andes, constituye un elemento sagrado que permite la 
transmisión de saberes. El Nak Chak, ilustrado como el espacio predilecto en donde se 
reúnen las familias durante varios momentos del día para recrear conversaciones, es el 
espacio en donde los saberes más profundos y más simples pasan por un mismo escenario 
de cotidianidad.  
El Nak Kuk, (el fuego puro), calienta los cuerpos y hace efervescer las mentes, desenrolla 
la palabra y activa los tiempos espirituales, así cada Misak, reconoce lo que le es propio, 
pues el fogón opera como un espejo de interconexión atemporal, trayendo y llevando el 
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reflejo del pasado en la actual comunidad. Afianzando la enseñanza y construyendo nuevos 
saberes, en el marco de un cumulo de experiencias que se van tejiendo de forma  
intergeneracional.  
 
Javier: Nak significa calor, Na yo en primera persona, una voz de aliento para empezar a vivir. Chá 
tienen un significado de dar algo a la segunda persona Chak, un espacio plano que representa lo físico 
y lo espiritual. Kuk habla el sitio específico donde habita el Nak orientando el calor familiar para tejer 
formación a la vida, Ku en el idioma nuestro es teje, de algo como jigra, sombrero, costales entre otros 
y así va relacionado en los que  haceres de la vida cotidiana, en la familia Misak cuando están alrededor 
del fogón el Nak Chak, nuestras Mamás acostumbran a tener en sus manos la puchikanka, ósea están 
hilando lana mientras están cocinando y los hombres tejiendo sombrero instantáneamente van 
aconsejando a sus hijos para que sean hombres trabajadores y honestos y humildes, orientando como 
debe actuar en la sociedad. Y asi nuestros padres hacen ejercicio de la autoridad con capacidad de 
gobernar desde el Derecho Mayor en equilibrio y armonía en el sentido material y espiritual del mundo Misak. 
Cumprir con la misión de origen de cuidar el território donde descansa la memoria de los ancestros y la vivencia 
de cada generación.     
En el Nachak se practican la salud, la educación, la administración y se planean para el futuro venir 
de cada uno de integrantes de la familia, el Nak Chak es el espacio físico y espiritual en donde se reúne 
el núcleo familiar para alimentar la parte espiritual y material. Al redor del Nak Chak se vive la 
familia Misak, es el que nos da calor y es el centro de nuestra cultura, Es en este lugar que diariamente, 
se reúnen los mayores y mayoras, niñas, niños, hombres y mujeres para intercambiar y comentar los 
acontecimientos del día y de la comunidad. Allí los mayores educan, transmiten la historia oral, 
disciplinan y resuelven los problemas siguiendo las normas ancestrales, es allí donde nace la 
organización, la autoridad y la justicia Misak. 
 
Duvan: El Nak Chak en sus connotaciones lingüísticas, etimológicas y culturales, se dirige 
a un mismo punto de conexión: “dar a otro”, o mejor, “pasar a otro”, esto se refiere por 
supuesto a un escenario dinámico en el cual lo que se posee está en constante circulación. 
El Nak Chak, pone en circulación el saber, las historias y enseñanzas a través del ejercicio 
oral. Pone en circulación los alimentos producidos y consumidos en cada reunión familiar o 
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entre vecinos. Pone en circulación la energía calórica emitida por el fuego que calienta los 
cuerpos en las frías noches en Guambía. El Nak Chak, es el elemento que da la motricidad 
a las relaciones sociales de aprendizaje. Sin embargo, me pregunto si el Nak Chak es el 
centro de la cultura Misak, y por allí pasa la construcción de cualquier relación y/o cualquier 
ámbito como la salud, la educación, la autoridad, la justicia… pues parece que existen otros 
espacios. Y aquí pienso bastante en los sueños, ya que estos constituyen una modalidad 
de aprendizaje, comunicación y advertencia para la vida de un Misak; o en las consultas 
espirituales “cateos” en donde también se comunica y advierte. Tal vez el Nak Chak es un 
elemento fundamental para entender el dinamismo de las formas de vida, pero no todas las 
formas se reducen a él. Es así o me equivoco? 
 
Javier: El Nakchak es un espacio de educación integral para formar y educar al Misak, integral en la 
vida cotidiana porque en ella está todo, se practica y se vive en lo espiritual, psicológico y lo material. 
Así que en lo más básico está presente nuestro origen. 
 
¿Qué es caminar sobre la espiral? 
Duvan: A menudo se aborda el Derecho Mayor como un componente principal a ser tenido 
en cuenta en la cosmología Misak, inclusive, una de las unidades curriculares dentro de la 
Misak Universidad, posee el mismo nombre y su propósito es ahondar en dicha materia y 
en lo que concierna a la cosmovisión. Acompañando de cerca esta área curricular pude ver 
que se habla de derecho mayor asemejándolo a un espiral que gira hacia dentro, indicando 
la cultura propia. Sin embargo, se hablaba también de deber, pues se entendía que los 
Misak tienen obligaciones con su territorio, los deberes eran ilustrados indicando un giro en 
espiral hacia fuera. Quisiera pedirte que ahondes un poco en este tema, pues aunque hice 
parte de la Misak Universidad, considero que no he comprendido a cabalidad este tema. 
 
Javier: Hablar del espiral es hablar de vida y  pensamiento Misak partiendo desde el camino de los 
mayores nos indican que si nuestro Plan de Vida, enrollar y desenrollar de la vida, el ir y venir, tiempo 
y espacio Misak  es para nuestra Casa grande, la casa ancestral de nuestros caciques, ella debe tener 
el sentido de orientación de los anteriores: debe tener su norte y debe estar ubicado adecuadamente en 
el territorio y de acuerdo con quienes van a usarlo. Si así se hace, nuestro plan tendrá éxito: “todo 
depende de nuestro nivel de orientación tomando como centro nuestro territorio y nuestro 
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pensamiento Misak”. A lo que añadimos otra importante recomendación es estar relacionado con las 
cuatro plantas que conservan nuestra salud, que para nosotros es nuestro  estado de bienestar social, 
físico, natural y espiritual. Ellas son el kasrak la alegría; el pishi kalu que es el fresco, la tranquilidad 
y el equilibrio; wuañitsi la rendidora que es nuestro elemento de equilibrio y distribución, reciprocidad 
y equidad social y el kashpura maíz capio que es nuestro alimento principal. 
 
¿cómo son los sueños? 
Duvan: Oyendo hablar a un Mayor de forma genérica sobre aspectos de su vida, éste 
mencionaba que el sueño le había dado los dones que lo convirtieron en médico tradicional, 
permitiéndole curar enfermedades a través de una forma particular, pues, cada médico 
tiene su propio “sueño”. Recordando esta historia, me he preguntando con inquietante 
ambigüedad: Qué es el sueño – para un Misak ? 
Será que son la manifestación más profunda de los pensamientos? De ser así, estaríamos 
ante una revelación hipotética de los pensamientos Misak, es decir, una forma de lenguaje 
propia de esta cosmología.  
Por lo tanto, los sueños no serían solo sueños, pues, serían también, una forma de diálogo 
introspectivo, una elevación de la comunicación con otros seres en un espacio que posibilita 
la respuesta a diferentes consultas. Dicen los Taitas Misak que, tras un fuerte pagamento 
en el corazón de Guambia, en donde se hace un “refrescamiento” frente a una laguna, se 
debe esperar el sueño. El sueño transmite el mensaje del Pishimisak (ser mayor), otorgando 
un sentido guiado hacia el deber ser de cada persona. El camino que transitan los Misak -
según entiendo- es un complejo sistema que se va desenrollando a partir de una misión 
develada por el Pishimisak. Entonces se sueña para la vida? Es eso lo que quiere decir el 
sueño al ubicarlo en un ámbito intrínseco al aprendizaje?  
 
Javier: Cuando yo era niño, lo que a mí me manifestó fue nuestra madre naturaleza, fueron los 
pájaros, el viento el rio y los árboles. Un día cuando mi papa me mando a ver unos ganados en 
Purayatun, madrugue y como era lejos pues muy a las 8 pasaditas llegue al sitio donde estaban los 
ganados, empecé a llamar silbando un poco fuerte, cuando de repente los pájaros también comienzan 
a silbar en forma de un coro como de flautas bien afinadas, posteriormente me asuste un poco porque 
jamás  había escuchado ese canto de los pájaros tan bonita, como yo estaba ubicado al lado de un rio 
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pequeño que viene bajando  desde más arriba de la  quebrada, como el rio estaba crecido por las lluvias 
que llego en la noche, de una también se escucha el quebrantar y retumbar de las piedras que traía el 
rio, si alguien pagara un tambor, mientras que el viento soplaba las hojas de los arboles caía al suelo 
de manera muy suave, pero ese viento fresco siempre como que echaba a donde estaba yo, entre los 
árboles, los pájaros silbando a veces se escuchaba como que en sonido grave y en sonido agudo 
levantaban y entraban, levantaban y entraban eran como unos 20  y unos sobre volaban  alrededor 
donde estaba yo. Haciendo esta voladora de música duro como unos cinco minutos y el Sol se 
estremecía en mi mientras que las nubes separan de ella.  
Eso fue muy chévere, al rato estaba pensando llamar a nuestros ganados para dar sal pero todos 
estaban al rededor mío y yo muy contento hablando solo con las vaquitas, mientras tanto, observe que 
los pájaros se fue yendo de uno a uno y ese día se hizo un buen solazo allá en paramo de Purayatun. 
Luego Salí de ese potrero como a las 10: AM para mi casa, en el camino siempre se me ocurre catar lo 
que hicieron los pajaritos, recordando de los árboles, del rio y del viento que aconteció en esa mañana, 
llegue a mi casa muy cansado, conté a mi Mamá lo que sucedió allá arriba en Purayatun y mi Mamá 
me decía de que usted algún día va ser músico por eso te estaban enseñando, lo que interpreto mi 
mamá,  termine de comer o almorzar ya era medio día, dije en mí, voy a reposar un rato en el pasto 
donde estaba al lado de mi casa.  
Me quedé dormido y soñé que unos taitas de la comunidad me enseñaban a tocar la flauta rustica tal 
como se escuchaba allá arriba en Purayatun, algunos taitas me enseñaban hacer tambor diciéndoles 
que cuando uno elabore un tambor siempre tiene que construir 4 tambores simbolizando al tambor 
macho y tambor hembra y los hijos, así mismo las flautas, silbando como lo hacía los pajaritos y el 
viento fresco. Terminaron de construir los instrumentos de música Misak finalmente los taitas y yo 
tocamos la música que hicieron los pajaritos y al lado vi como danzaban las mamas y los taitas dando 
giro y el pasacalle de los novios.                 
Y así fue, desde la práctica y de un sueño hecho realidad  yo desde niño fui músico, crecí con los 
instrumentos musicales trabaje como maestro en música en varias ocasiones y en varias escuelas del 
resguardo pertenecí a varios grupos musicales de la comunidad y ahora tengo mi propio grupo de 
música que se llama Vientos de Guambia alusivo al sueño y de la historia vivida de nuestros ancestros, 
el sueño es real para quien lo interprete bien y para mí, la idea es seguir tras las huellas de nuestros 
  
138		
mayores pensando siempre en el raíz y retoño como pueblo Misak.      
 
Duvan: Entonces el sueño muestra el camino y permite la reflexión sobre el devenir de 
cada Misak en este mundo. Una semilla es plantada en el corazón de cada Misak que 
sueña, y lentamente con el pasar de los años se va descubriendo para dar paso al rol 
particular dentro del ciclo de vida. En esto consiste el sueño Misak (al menos sí el sueño 
principal para cada Misak). Sin embargo, me pregunto si hay otras formas de sueño, si hay 
sueños buenos y sueños malos, y principalmente me pregunto, cual es la diferencia entre 
un sueño de un Misak y un sueño de un blanco o mestizo? 
Tu sueño me hace pensar en eso que tal vez podría ser llamado “sueño de vida”, pues 
acaba indicando cual es el camino que debes seguir para desarrollar tus talentos. En tu 
caso fue la música; en otros casos, se que ha sido la medicina, ya que he oído a médicos 
tradicionales Misak, expresar que aprendieron a través de sueños el uso exclusivo de 
algunas plantas. Tu sabes si hay algunos requisitos o procedimientos que se deben hacer 
para soñar y aprender? Ya que me parece que, en algunos casos las personas suben a 
hacer pagamento y ofrendas en las lagunas para poder soñar, en tu caso no necesitaste 
hacer ofrendas, fue una comunicación rápida y directa con Pishimisak o con quien? 
 
Javier: Preferiblemente el Misak desde su nacimiento tiene un don, la naturaleza se encarga de 
fundamentar en la realidad y como persona ponerse en práctica lo que uno a soñado, pero depende del 
sueño también, hay sueños buenos y hay sueños muy malos que también se encargan de advertirse 
para que visualizamos en la realidad. Si sucede eso acudir inmediatamente con el médico tradicional 
para que armonice con las plantas.  
 
Duvan: Entonces el sueño es sólo una herramienta de guía, pero los dones ya se poseen, 
a través de los sueños se esclarecen y denominan los diferentes ciclos y elementos que 
componen la vida de cada Misak. Ahora comprendo porque en distintos sueños de otros 
interlocutores, ellos relataban que el sueño les habría abierto el camino y mostrado como 
aprender algo que ellos ya conocían. Esto quiere decir: potencializar los talentos y dones 
que se traen de ciclos anteriores, en medio del camino de la espiral hacia el retorno por la 
que transita cada Misak. 
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Puedo decir… que yo también soñé en medio de mi trabajo en Guambía, tuve algunos 
sueños que fueron pequeñas guías o advertencias y otros que fueron de suma importancia 
para mi trabajo, pues sin ser Misak o creer de pleno en lo que me han explicado, considero 
sí, que cada vivencia y las formas como son percibidas, tienen algo de verdad. Evans-
Pritchard, uno de los antropólogos más reconocidos en el medio, decía que él creía en lo 
que creían sus interlocutores, siempre que esas creencias le permitieran entender un poco 
más los asuntos que él estudiaba.  Creo que así me ha sucedido, pues incluso una noche 
soñé con una grande reunión alrededor de una enorme fogata. Allí, algunos indígenas de 
varios pueblos (algunos de ellos ya los he visitado en el pasado), me decían: “es por 
aquí…siga por donde está el fuego”. De tal forma que mi experiencia ha sido algo más que 
un estudio, ha sido un aprendizaje para la vida. Por eso me atrevo a decir que, el sueño es 
también una de las formas tradicionales de aprendizaje Misak, cumpliendo varias de las 
funciones que tiene el Nak Chak,  pues funciona como advertencia, guía, prevención, 
cuidado y enseñanza. Es así Javier? El sueño es también un modo de aprendizaje, así 
como lo es el Nak Chak?  
 
Javier: Lo que estas planteando está bien…. El Nak Chak va ligado con el Nak Kuk y el sueño bueno 
y lo malo obtiene mediante el Nak Kuk. Antes de ir a dormir siempre se debe saludar o tener el fuego 
prendido para el otro día… si el fuego permanece encendido, así mismo el sueño Misak va en contacto 
directo desde lo místico, desde lo espiritual.  
 
¿Qué hace el modernismo? 
Duvan: ¿Y si el agua cambiase de rumbo y las noches dejaran de soñar? ¿Si los valores 
del ser Misak mudan y las formas de vida se convierten a principios ajenos que, tal vez, 
sean enemigos del camino escarpado que conduce al origen Misak? o lo que la misma 
cosmología Misak identifica como el “retorno de la segunda espiral” para referirse al retorno 
que tiene el ciclo de vida en cada persona… 
Si esto sucede, el camino del Misak podría convertirse en una historia lineal, volcada hacia 
el orden del progreso continuo que la modernidad nos ofrece. Crees, Javier, ¿que tener 
nuevas herramientas dentro de la comunidad, tales como los conocimientos sobre 
tecnologías e internet, las formulas que permiten hacer la tierra sobre productiva a través 
de compuestos químicos, la conformación de micro empresas agrícolas o criaderos de 
mojarra; pueden invertir las espirales de pensamiento y llevar el pueblo Misak al abismo 
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desproporcionado de la aventura occidental? o por el contrario, ¿crees son sólo miedos por 
lo desconocido? tal vez, las nuevas relaciones traen posibilidades enormes para que la vida 
de las comunidades indígenas sea más sustentable puesto que no se puede negar que hoy 
en día, tras varios siglos de contacto con el “blanco”, existe una interrelación que, 
necesariamente pone a los Misak frente a un momento irremediable en el cual es mejor 
tener buenas herramientas para negociar y convivir con las sociedades occidentales. En 
fin, Hay antropólogos “puristas” que quisieran que los indios estuvieran apartados de 
occidente, y así conservar, sin influencias sus formas de vida propias; y hay otros, quienes 
dicen que el cambio llegó y simplemente hay que entender que el dinamismo hace parte de 
las sociedades. ¿Tú que piensas?  
 
Javier: Nuestros mayores consideran de que la vida y el pensamiento (propio) eran la base, el camino 
y la columna vertebral de la recuperación cultural para que a partir de esta, se pudiera crear todo un 
proceso social capaz de conducir una verdadera reforma educativa al interior del territorio Misak. 
Sin recordar los principios de la cultura Misak, es imposible reconstruir los sistemas de producción 
que los antepasados practicaban sin detrimento de la tierra, el aire, el bosque, el páramo, el agua, las 
lagunas, los picos, las montañas y todo lo que significaba la vida. 
Las fuentes tecnológicas que intervienen a nuestras comunidades, lamentablemente ya casi estamos 
perdiendo todo, toda la enseñanza que nos dejó nuestros ancestros, en esta era de globalización nuestro 
territorio está en crisis, está en crisis porque ya no hay casas de bareque, los cultivos ya no son 
orgánicos, la juventud  de ahora ya no usan el atuendo propio, ya no hablan el Namtrik, no practican 
los valores culturales, no respetan a la autoridad en su familias ni muchas veces a la autoridad 
ancestral que es el Cabildo Gobernador. Es muy importante tener herramientas alternos pero muchos 
de nuestros jóvenes no saben utilizar, es bueno que la cultura occidental este radicado en nuestra 
comunidad siempre y cuando sepamos utilizar y el manejo que podemos brindar para desarrollo y 
sosteniente de las proyecciones 
Si no se indaga a los mayores y a los antepasados, sobre cuál era el manejo que se daba a los recursos 




Si la familia Misak no retoma el concepto integral que tenían los antiguos sobre la salud, la 
enfermedad y sus tratamientos tradicionales, no podrá seguir desarrollando la ciencia natural y le 
será imposible recuperar el sistema de salud integral porque para el hombre Misak, la salud está 
directamente relacionada con el cuerpo, la tierra, las plantas, el aire, el agua, el páramo, los animales, 
la comunidad y los seres grandes.  
La cultura Misak se podrá seguir desarrollando en la medida en que se recuperen los canales de 
reproducción y transmisión del pensamiento a través de la lengua propia. La lengua propia es 
pensamiento, cultura y tradición. La música eleva el espíritu del hombre Misak para comunicarse con 
el espíritu del agua, con el señor del aguacero y la señora del páramo, generando así las condiciones 
anímicas para la integración y el fortalecimiento de los lazos de convivencia y unidad familiar. No 
podrá permanecer la tradición, sino se sigue a través de las ofrendas comunicándose con los 
antepasados y con sus muertos, que cada año vuelven a revivir el consejo en la familia. De acuerdo a 
la cosmovisión Misak sin los sueños no hay comunicación con los antepasados, porque esta es una 
forma de comunicación con los que se fueron a otro espacio desconocido y el mundo de los vivos. La 
interpretación de los sueños contribuye a proyectar y predecir la vida. 
Por todas estas razones, nuestro proceso de lucha Misak es un esfuerzo por recuperar los principios, 
valores y formas de reproducción del pensamiento de la cultura propia en el área de la producción, los 
recursos naturales, la salud y las manifestaciones artístico y cultural. 
Algunos académicos especializados podrán plantear que este pensamiento le falta sustento teórico y 
nivel académico, y quizás tengan razón, porque se plantea básicamente pensando hacia el Ser Misak: 
que es la de recordar y recordar para reconstruir vida en la cotidianidad de un pueblo y recordar y 
recordar para crear y vivir desencadenando procesos de cambio y de transformación de una realidad, 
que ahoga la cultura y pensamiento de un pueblo. 
 
Duvan: Como saber manejar lo que les ofrece la cultura occidental? Pues como mencionas, 
hay cosas que al haberse radicado en la sociedad Misak, han traído impactos positivos. 
Pero los excesos y malos usos ocasionan un apartamiento de los jóvenes –principalmente- 
en cuanto a las formas de vida tradicional: por ejemplo el uso del vestido, la lengua, la forma 
de pensar y concebir el mundo, etc. 
  
142		
En la antropología acostumbramos discutir sobre las mudanzas que sufren las estructuras 
sociales y culturales, pues se parte del principio de que todo cambia, todo muda, por lo cual 
las culturas se van  transformando y adaptando a nuevas relaciones sociales. Es por esto 
que se dificultad hablar formalmente de lo “tradicional”, pues en el fondo la pregunta sería: 
Qué es tradicional? Ya que constantemente las formas de vida están adaptándose y lo que 
hoy es novedad, de aquí a cincuenta años podría ser tradicional.  
Si nos referimos a algún aspecto de la vida Misak, podemos colocar como ejemplo el 
sombrero, puesto que el Tambalguarí parece ser un diseño ancestral o antiguo, pero por 
otra parte existe el sombrero Royal fabricado en Ecuador que comenzó a popularizarse 
entre los Misak en los años 50. El cual, actualmente es más usado que el propio 
Tambalguarí y hace parte del vestido tradicional, pues los mismos ancianos y Mayores 
prefieren usar este.  
Menciono este ejemplo para colocar en discusión la categoría de “tradicional”, ya que a 
menudo se asume como algo estático. Entonces quisiera preguntarte que piensas al 
respecto, porque tu mismo me has dicho en más de una conversación que el vestido 
masculino Misak, en un principio era una ropa de lana pura, después eran dos piezas de 
lana, después comenzó a usarse el anaco y el sombrero Royal. Entonces siempre esa ropa 
tradicional está en una adaptación en cuanto a sus materiales, colores y formas.  
Quisiera equiparar esta cuestión al tema de la tecnología, pues hoy en día existe un fácil 
acceso a las máquinas tecnológicas y la internet, en la Misak Universidad hay una buena 
señal de wifi y en varias partes del territorio Misak es posible conectarse a la red a través 
de datos móviles en el celular, inclusive, hay Mayores o médicos tradicionales que también 
usan herramientas como Facebook, Yahoo! o Gmail. Te parece que el internet puede 
convertirse de aquí a uno años en algo adoptado por la comunidad como una herramienta 
de uso común que hace parte de lo “tradicional”?  
 
Javier: La tecnología como tal es muy buena si sepamos usar, para el caso de la educación Misak es 
importante utilizar esta herramienta como medio de defensa y a la ves de investigación y formación, 
como el mundo guambiano es amplio y complejo se puede montar una estrategia para seguir tejiendo 
la vida y el pensamiento Misak, teniendo en cuenta en los diferentes ejes programáticos como el 
territorio, la cosmovisión, la cosmología, la epistemología Misak, entre otros programas de 




Duvan: Eso quiere decir que la tecnología se puede volver parte de lo tradicional de aquí a 
unos años? Piensa en un mito basado en la tecnología, por ejemplo decir que dos hermanos 
se volvieron piedra porque hicieron mal uso de la internet. Crees entonces que puede 
suceder esto de aquí a unos años? Que puedes decirme sobre eso? 
 
Javier: Para empezar a analizar la tecnología tenemos que basarnos en lo Misak, en lo propio, 
entendiendo la educación basada en cuatro fundamentos y dieciséis principios. Así podemos poner en 
relación la tecnología – lo propio, sin problema. 
 

















Derecho y deber mayor 
Interculturalidad 
 
Hay que llevarlos y practicarlos en la vida cotidiana.  
 
Duvan: Cuando mencionas que el pensamiento Misak conduce a mirar siempre hacia la 
formación del ser Misak a través de recuerdos, me parece que no es que le falte sustento 
teórico o académico. Pues no necesariamente una forma de conocimiento tiene que ser 
equiparable a la otra. Puedo arriesgarme a decir que el pensamiento nativo tiene una raíz 
diferente la del pensamiento occidental, sin embargo, tienen algo en común, los dos están 
en una constante búsqueda por descubrir y redescubrir el mundo, por entender lo que 
sucede y dar respuestas, esto los hace semejantes. Sin embargo, el pensamiento Misak 
desencadena sus resultados a partir de un constante proceso retrospectivo que le incita a 
mirar hacia atrás para responder a cuestiones del devenir. El pensamiento moderno 
siempre mira hacia el frente, pues la idea en la que se sustenta le da rasgos de una 
linealidad enmarcada en la noción del progreso. 
 
Javier: Los Misak, tomamos como eje de equilibrio nuestro pensamiento tradicional, la palabra 
antigua, la realidad que vivimos y la voz propia de nuestras asambleas como antecesoras y 
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predecesoras de nuestras autoridades, buscando lograr la pervivencia y la reconstrucción social, 
económica, territorial, cultural y ambiental de la comunidad.  
La cultura de pervivencia de nuestro pueblo posee características especiales, no siempre fáciles de 
desentrañar. Pero que están sólidamente anclados en una serie de conceptos que pueden ser entendidos 
desde ámbitos ideológicos, institucionales y sociales, que conforman verdaderos conjuntos que se 
entrelazan unos con otros en busca de unidad; o si se prefiere, que tejen continuamente la existencia.  
 
¿Qué hace la música? 
Duvan: la lengua y la música son aspectos básicos en la cosmovisión Misak, ya que como dices 
permite una interacción directa hacia el pasado, a través de los sonidos significantes emitidos por el 
habla y por los instrumentos musicales, llegando a reactivar la memoria, cuestión fundamental para 
dar continuidad a los saberes heredados de generaciones anteriores. Por favor explícame un poco más 
sobre cómo la música permite al ser Misak entablar un dialogo con espíritus de ancestros y seres 
mayores; ya que parece que estos instrumentos ayudan al equilibrio personal y familiar. 
 
Javier: la música en su esencia se ha caracterizado por desarrollar más la melodía que el canto. Los 
mayores hablaban de un solo canto, largo y agudo, semejante a un murmullo que practicaban 
generalmente las mujeres mientras molían maíz en la minga o cuando se traían las vigas y maderas 
para hacer las casas y los puentes. Parece que con este murmullo se lograba mayor unidad y fuerza 
entre los comuneros en el trabajo.  
 
Duvan: y los instrumentos también conseguían unidad? Porque las flautas y los tambores 
se acompañan en par, lo cual indica una familia: padres e hijos. Es decir los instrumentos 
musicales también indican una unidad. Por otra parte, en qué espacios fundamentalmente 
se trasmite la música Misak?  
 
Javier: … Javier: La música Misak se transmite por medio de la vida cotidiana especialmente en las 
diferentes  mingas . Hemos trabajado por saber un poco más de la historia de la música Misak. Así 
encontramos que en el periodo republicano y hasta 1950, la música era más utilizada en las 
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festividades que en los rituales. En la década del 80 se vivió un fuerte periodo de estancamiento en la 
producción y creación musical. 
Se vienen realizando esfuerzos pero es mucho lo que se ha perdido y aún falta por recuperar. 
En 1980 con las recuperaciones de tierra, la comunidad volvió a sentir su música autóctona, volvió a 
apreciar su flauta y su tambor, a despertar el interés por lo propio, después de que había sido olvidada 
y despreciada por la influencia de la sociedad occidental a través de sus diferentes ritmos y géneros 
musicales que fueron reproducidos por la radio y por la televisión. 
Los mayores recuerdan con nostalgia que antes se contaba con aproximadamente 46 piezas musicales, 
transmitidas de generación en generación y que algunas de ellas se perdieron totalmente, pues tan 
solo se tiene el registro histórico de 13 piezas musicales. 
Los Misak afirman que el bambuco autóctono fue la base de inspiración musical para la creación del 
bambuco del Huila y del Tolima.  
Desafortunadamente su práctica se ha venido perdiendo desde hace aproximadamente unos 15 años 
para acá, fruto de la influencia de occidente con otros instrumentos, ritmos y tonalidades que 
producen gran impacto en la juventud como el merengue, el vallenato, la música de carrilera y la 
salsa entre otros, al punto de desvalorizar la música propia.  
Una vez dijo Taita Henry Tunubalá: “para mi es muy grato escuchar esta música, porque no hay 
música que iguale a esta música, no hay música de otros pueblos. Por ejemplo la ranchera y la salsa 
transmiten sentimientos que promueven la destrucción de la familia y la destrucción de muchas cosas, 
más sin embargo la música nuestra alcanza el alma y alegra el espíritu.  
Parece que es una medicina en el momento de algunas dificultades que uno tiene. Creo que la música 
nos acerca a la armonía con la naturaleza y se vive”. 
Así que la música es todo eso, alegría, unión, festividad, medicina, cura, en el camino hacia lo 
espiritual. 
 
¿Qué hace la antropología? 
Duvan: Javier… el diálogo complementario entre alguien que piensa como antropólogo y 
un nativo originario, es difícil. Ya que, no dejo de actuar en algunos momentos de forma 
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egoísta y soberbia, pues a veces me siento orgullosamente amparado por la ciencia que 
practico. Aún así, crees en lo enriquecedor que puede llegar a ser complementar nuestros 
discursos? Un abordaje dialógico en el cual, un representante de la comunidad que estudio 
habla sobre los mismos temas que yo, con la posibilidad de oponerse o complementarme, 
es algo que al menos, parece hacer justicia a la adquisición que hacen los antropólogos de 
los conocimientos nativos. 
 
Javier: Después de la conquista llega la colonización, y en la época de la conquista los curivanos 
escribieron una historia muy montada y despiadada basada desde su propia expectativa histórica, ósea 
que no fueron honestos con la historia,  los pueblos nativos del territorio Abya Yala, fueron unas 
culturas con distintas raíces y costumbres, en caso del pueblo Misak Wampia, ha sido una cultura 
afluente, dinámico, típico, único y autentico con sus costumbres, pero los que investigaron por 
ejemplo Cieza de Leon fue uno de los que más afondo investigo a la cultura Misak, en las últimas 
investigaciones de los antropólogos de Colombia, fueron un poco más realistas prudentes con sus 
temas académicamente guiados por algunos parámetros. Siempre es bueno saber y conocer la historia 
y reparar la memoria histórica como cualquier pueblo del  mundo.  
Les dejo como mensaje de hermanad, transmitir la oralidad Misak que alguna vez existieron, si 
destruimos nuestra cultura no es el destino como Misak, debemos cuidar el mundo que hemos 
heredado se nos ha confiado la protección de todo ser vivo en el planeta, los sueños y la realidad son 
pruebas que a un tenemos que actuar, la vida y el pensamiento milenario deben seguir adornando los 
claros cielos de nuestra raíz y retoño y cada ser Misak deben ser libres en su razón como nativo y 
deben ser protegidos lo espiritual y lo material.  
 
Duvan: No puedo evitar pensar en como podría repararse la historia de un pueblo que lleva 
siglos de violencia física y simbólica ejercida por distintos sectores en diferentes momentos 
a lo largo de cuatro siglos. Tu mencionas que es indispensable la reparación, pero a 
menudo nos quedamos sin herramientas suficientes para esta búsqueda, pues incluso hoy 
en día, indirectamente académicos e investigador continúan ejerciendo una presión 
colonizadora sobre las forma de vida Misak. Una de mis motivaciones a invitarte a escribir 
conmigo, es esta. No tolero mucho la idea de extraer los conocimientos nativos para 
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posteriormente conseguir fama en el exterior publicando tesis e ideas a partir de etnografías 
hechas de personas que históricamente han sido tratadas como salvajes o ignorantes.  
Para mí un Misak, tiene la misma capacidad que cualquier otro investigador, para escribir 
sobre sus propias formas de vida, por eso me ha parecido fundamental invitarte a hacer 
parte de este trabajo.  
Cabe decir que, la dinámica de aprendizaje Misak es principalmente oral, por lo cual, un 
ejercicio escrito se distancia un poco del acceso común al conocimiento, sin embargo, 
dentro del mismo proceso de adaptación, varios Misak usan la escritura como una 
herramienta de preservación y divulgación de los conocimientos propios y la memoria 
histórica revertida hacia el desmonte de la historia oficial que inmortaliza a múltiples héroes 
de la corona y la patria. 
Me parece, sin querer otorgarle crédito demás, a un trabajo que aún está en una etapa 
prematura que, ayuda a reparar un poco la memoria olvidada de los Misak, y permite el 
posicionamiento de una voz nativa. Además de que interconecta nuestras voces, pues los 
análisis de un antropólogo son expuestos para que un Misak los interprete y viceversa. 
 
Javier: Personalmente considero que nuestra investigación Misak hace parte de querer hacer conocer 
al mundo quienes somos, que es lo que queremos, hacia donde queremos llegar, y realmente nuestra 
investigación parte de la ley de origen y ley natural basado en nuestro plan de vida Misak que nos 
dejo vivir el Pishimisak y el Kallim vivir en este mundo integro como persona. 
 
Duvan: En cuanto al trabajo etnográfico, no dejo de preocuparme por saber si lo que yo 
pienso y escribo comunica algo para los Misak. Desde tu interpretación consideras que los 
análisis antropológicos, mis escritos, hacen algún sentido a lo que la comunidad entiende 
desde su propio sistema de pensamiento? Tu dices que la investigación Misak parte de la 
ley de origen y en lo que dejó ´Pishimisak y Kallyn, entonces crees que este ejercicio de 
escrita que estamos haciendo tu y yo dialoga con esos propósitos de la investigación Misak, 
o las dos van por caminos diferentes? 
 
























Es difícil esgrimir conclusiones alrededor de un trabajo que considero es la apertura para 
una investigación mayor, pues esta experiencia de maestría ha constituido tan solo una 
provocación hacia mí mismo, sobre los campos que quiero explorar en mi carrera 
académica y la línea de trabajo científico y de presencia militante que deseo continuar junto 
a las comunidades abordadas. Como dije en los agradecimientos: “hay un compromiso de 
regresar” a Guambía, de continuar trabajando, aportando y dinamizando los procesos de 
consolidación de la memoria oral y el aprendizaje. Considero que esta etapa de maestría 
me ha permitido madurar algunas ideas, y es tal vez sobre esto que puedo atreverme a 
hablar, mencionando las principales cuestiones teóricas, las impresiones metodológicas  y 
las motivaciones sentidas que parcialmente me han influenciado. 
De acuerdo a como había planteado inicialmente mi investigación, debería investigar las 
formas de aprendizaje del pueblo Misak, a partir de mi participación en la Misak 
Universidad, sin embargo, en medio de mi campo decidí explorar otros espacios, llegando 
a visitar en las casas a múltiples sabedores indígenas, siempre reuniéndome con ellos en 
el Nak Chak. Considero ahora que fue acertado dicho desplazamiento, pues me facilitó el 
rastreo de la transmisión de saberes a partir del ejercicio oral, y me acerco más a la tradición 
milenaria del fuego que poseen las distintas culturas ancestrales andinas. Pienso que 
debería haber explorado más los escenarios híbridos que se producen en la Misak 
Universidad, en donde confluyen saberes propios y se entremezclan con los esquemas 
escolares y las metodologías occidentales de acceso al conocimiento. Sin embargo, decidí 
desde la época de mi campo que dejaría para una futura investigación estos aspectos, pues 
mi interés principal se volcó sobre el Nak Chak. 
Puedo concluir, sin ser una afirmación prematura, que el Nak Chak es la matriz de la 
continuidad de la cultura indígena Misak. Se bien que esto no es una novedad, pues muchos 
sabedores Misak y varios investigadores concuerdan conmigo.  Es allí donde se gestan y 
se transmiten los saberes, desde lo más simple y cotidiano, hasta los elementos que definen 
la vida y la muerte.  
Es este espacio la esencia que otorga los puntos de conexión entre la cosmología Misak y 
los contextos históricos y sociales presentes en cada época. Y es aún más interesante esta 
conclusión, al arriesgarme a decir que el fuego cumple este mismo papel en la mayoría de 
culturas andinas. Me baso en mi experiencia de siete años con el CAAENOC para lanzar 
esta afirmación, pues durante cada reunión con más de treinta etnias reunidas, el fuego ha 
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sido el elemento imperante en medio de las conversaciones, operando como factor de 
unidad, de rememoración oral, de transmisión, comparación y reflexión entre los chamanes 
indígenas. Ha sido también, el testigo de las decisiones tomadas por los indígenas para la 
creación de repertorios de acción conjunta. 
Este factor excede los propósitos de mi investigación, Sin embargo queda como una 
provocación instigante para otros investigadores, pues la exploración de la simbología y la 
representación del fuego en el orden de los sistemas complejos de pensamiento amerindios 
es un factor crucial a ser observado con mayor detenimiento por la etnología indígena 
suramericana. 
Sobre la mitología Misak, que es también cercana a la de otros pueblos andinos del sur de 
Colombia39, la relación del agua, las lagunas, los páramos y el origen del mundo dado en 
estos espacios, es un factor a tener en cuenta. Pues así como mi investigación se remonta 
en uno de sus capítulos al mito de origen, también conlleva de forma seguida a la dinámica 
del tiempo-espacio, soportado por las espirales y los tres mundos que sustentan a la 
cosmología y median el transito entre un espacio y otro, permitiendo la conexión y 
comunicación continua entre los antiguos y las nuevas generaciones. Constituyendo un 
fundamento del pensamiento continuo que va y viene en cada generación Misak. 
Abordar la mitología Misak me ha llevado también al campo de la adaptación, pues allí es 
verídico como se da constantemente una reinterpretación de lo mítico en concordancia con 
los desafíos presentes. Existen múltiples versiones sobre el origen, sobre cuantos niños 
vinieron, quienes eran, sobre el Pishimisak (si es masculino, femenino, si contiene los dos 
sexos o, por el contrario, es asexual), etc. Sin embargo, la esencia se mantiene, y así el 
fuego y el agua continúan siendo los elementos dinamizadores de la cultura. Ese aspecto 
también considero que queda plasmado en este trabajo, pues los cambios no significan el 
olvido; sino más bien, la súper-vivencia40 de la esencia cosmológica.  
Puedo decir también a manera de consideración sobre el Nak Chak y el mito de origen, que 
hay división de opiniones entre los Misak al respecto, pues existe una contraposición entre 
los mayores que consideran que los cambios – aunque a menudo los refuercen 
                                                   
39 Hugo Portela Guarín (2000), posee un estudio sobre los principales pueblos indígenas que habitan la región 
del Cauca en Colombia, en donde expone de forma comparativa un estudio sobre la simbología del agua para 
estos pueblos. Son realmente cercanas las concepciones acerca del líquido y el origen de cada pueblo, tanto 
que el autor hace un ejercicio de interpretación conjunta sobre todos los pueblos, partiendo de que es común 
a todos la concepción de tres mundos en los cuales se sustenta la vida.	
40  Cuando uso esta palabra no quiero decir que los cambios sean una obligación para poder 
mantenerse, sino más bien, una realización superior del mito de origen, pues los cambios acaban elevándolo 
a un campo de lo omnisciente, dándole la capacidad e responder a cualquier contexto histórico.	
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involuntariamente con sus actos- son perjudiciales y deben mantenerse las formas 
“primarias” del Nak Chak y la educación. Y otros que optaron por la interculturalidad, 
participando de espacios escolares, comerciales, políticos y religiosos, y quienes usan el 
Nak Chak de una forma tal vez un poco performática para llevar a cabo practicas híbridas 
que oscilan más hacia las concepciones occidentales de vida. Por supuesto, existen más 
opiniones, por ejemplo, los indígenas evangélicos “radicales” que niegan todo. Es claro que 
hay diversidad de opiniones entre ellos, pero lo relevante aquí es mencionar que de estas 
tensiones surgen constantemente reinterpretaciones y reapropiaciones de lo propio, 
poniendo en discusión hacia donde debe ir el pueblo. Acompañar estas dinámicas ha sido 
importante para la investigación, ya que me permitió ampliar los campos de análisis hacia 
el futuro cuando regrese a Guambía para analizar no sólo los campos más “tradicionales” 
del Nak Chak, sino que también, explorar las nuevas propuestas a partir de espacios como 
la Misak Universidad. 
Por otra parte, es fundamental aprovechar los horizontes más flexibles que tiene 
actualmente la disciplina antropológica, en donde el campo de lo sensible, de lo dialógica, 
tiene mayor aceptación. La antropología – considero - da un sinnúmero de posibilidades 
que otras ciencias humanas no siempre permiten. Estas posibilidades deben ser indagadas 
para contribuir con fundamentos epistemológicos a nuestra disciplina. Este trabajo se ha 
preocupado por el que hacer antropológico y por la forma de escritura. Por tal razón acabé 
apoyándome en supuestos de la antropología posmoderna para escribir, pues son más 
flexibles a la hora de plasmar experiencias que muchas veces los antropólogos nos vemos 
limitados a contener.  
Queda abierta la exploración conceptual, sobre categorías como “adaptación” “tradición”, 
“sueño”, “agua”, “refrescamiento” y lagunas”. Ya que estos aspectos constituyen también 
elementos básicos para el aprendizaje Misak. El sueño y las lagunas, al igual que el Nak 
Chak, son guías y conductores del conocimiento nativo. El refrescamiento es en el campo 
ritual, un factor que determina los momentos de fluidez del cuerpo y el espíritu. El agua es 
tan importante como el fuego, así que falta explorar la dualidad de estos dos y su 
repercusión en el tiempo-espacio. Sin embargo, decidí que seria prioritario explorar el Nak 
Chak por ser el factor principal del aprendizaje. Las categorías mencionadas configuran la 
línea de exploración a continuar en mi doctorado, será por allí que comenzaré mi 
investigación en su siguiente etapa. 
Igualmente, después de la investigación hecha en los Andes colombianos y tras tener 
algunos acercamientos a la etnología de tierras bajas, tengo la impresión de que los 
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sistemas cosmológicos no son tan distantes como sí lo son los abordajes metodológicos y 
conceptuales que la ciencia antropológica a establecido para estudiar los Andes y la 
Amazonia41. Por tal razón, he decidido en mi proyecto de doctorado explorar los supuestos 
epistemológicos que promueven el distanciamiento, partiendo de la premisa de que es 
necesario acercar más los estudios de tierras altas y bajas, con el propósito de consolidar 
la etnología suramericana. 
Debemos continuar preguntándonos sobre el horizonte de nuestra disciplina, reformulando 
las metodologías y las formas de análisis, pues el conocimiento indígena, contrario a ser un 
sistema ontológico diferente a ser estudiado para comprenderlo, constituye un 
conocimiento semejante que dialoga con el occidental y permite una complementación 
riquísima: así como el universo es un campo con infinidad de vertientes esperando a ser 
















                                                   
41 Ricardo Cavalcanti-Schiel (2014), quien tiene experiencia de trabajo en Bolivia y el alto Xingú, intenta 
desarrollar este desafío teórico y conceptual a través de una serie de artículos, en donde propone una 











Mañanas de contemplación, 
frías palabras que fluyen a través de las cenizas del recuerdo. 
Antiguas batallas entre espíritus manifiestas 
por el aguacero y el páramo, 
cientos de colores se destapan con incesante fervor medicinal 
recubriendo los sentidos de la unión familiar. 
La despedida se para sobre los cerros y un adiós es sólo la aclaración 
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Glosario Nam Rik. 
 
ALIK: “minga”la unión de familias para labores de campo o otros trabajos 
que se requieran.  
AMPƟKATƟ:  hacia el frente. 
AMPƟMAISRƟ: mas allá. 
ELLKUAP: sembrar 
YELL: semilla.  
ISHUK MISAK: la mujer Misak. 
ISIK PƟL: tiempo de vientos 
ISIK TSIK: la madera en la cual se hila la lana de ovejo.  
ISUP: pensamiento del ser Misak. 
ILLI: pájaro. 
KALLIM: es el ser puro y se considera como masculino que vive en los 
paramos y son los guardianes de los sitios sagrados.  
KALƟ: hago mal. 
KALIK: calabaza  
KAL TRUL: mora silvestre  
KASRAK: “ALEGRIA” planta medicinal  
KASRAK: es la alegría de nuestra comunidad.  
KAULLI: caballo  
KELLU: cuchara.  
KELTSI: es el trenzado del  tallo del mejicano. 
KITRƟP PICHIP:  el espiral.  
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KƟCHIK MƟN: “chulco” se utiliza para los baños en niños recién nacidos ya 
que sus propiedades son las de transmitir el buen color, olor y limpieza al 
cuerpo.   
KƟLLELEI  WAN: la voz de nuestros mayores.  
KƟRƟSRƟP: Es el consejo de nuestros padres y mayores.  
KƟSH PUNAP: danzas tradicionales. 
KƟSHIMPƟTƟ: el arco iris. 
KƟTSƟ: Olla de barro. 
KƟTRAKSRƟ: son los páramos de nuestro territorio. 
KUALƟM TƟPƟTAK: medio  día.  
KUSREN: “aprender” caminar por el camino de nuestros mayores. 
LATA  LATA: “igualdad” el pensamiento de igualdad que tenemos.  
LƟTSƟ: “madrugada” el colorido de las montañas y cantar de los pájaros. 
MAMIK: “comida” es todo lo comestible que producimos en la huerta casera.  
MANASRƟN KURRI MANASRƟN KATIK: “desde siempre y para siempre,”  es 
nuestro existir. 
MAPEN: “atardecer.”  
MATSINƟ: jovencita. 
MARRAK: “admirado” como cuando hacemos algo y sale tal cual como 
nosotros lo planeamos.  
MATUKU: este saludo es como una pregunta de que “como se encuentra” 
MIRAP: “el canto” tanto de los comuneros como el de la naturaleza.  
MISAK: “persona” gente que se conoce y se relaciona con lo Natural. 
MISHATSIK: “meza”  




MƟRƟPIK: “Medico tradicional Misak”.   
MUI TUSR: “El frailejón” planta milenaria de los páramos y medio para el 
dolor de oídos.    
MUSIK: “es el Espíritu” de cada ser vivo de nuestro alrededor.  
NAK CHAK: es el espacio en donde se toman  decisiones,  aconseja, comparte 
y en donde inicia la autoridad y su fortalecimiento.  
NAK KUK: Fogón de la cocina, la unión del fuego y la madera seca, asi como 
la familia y el dialogo en su alrededor.  
NAK: es uno de los elementos mas importantes para la humanidad “fuego” 
NAMUI WAM: lengua materna de la comunidad Misak. 
NESHIP: miramos hacia arriba. 
NINDAK: taza o posillo. 
NU KAL: Planta medicinal que se utiliza como baños y vaporizados.  
NU MISAK: es la unión de las familias “mucha gente”, de igual manera se dice a los recién 
nacidos  niño(a) por lo que conocerán y llevaran grandes procesos comunitario en el desarrollo de 
su vida 
NU NAK CHAK: la unión de todas las autoridades misak “cabildos/resguardos” 
NUPIRAU: es todo el gran territorio milenario de los Misak. 
PAI PAI: gracias 
PALEI: son los truenos y rayos 
PALƟ: “tambor” instrumento musical milenario para los misak  
PANTSƟ: “motilón” se utiliza para la construcción de viviendas ya que su textura es  
muy fina y duradera, de igual menera para baños en jóvenes y niños para que las propiedades de 
esta madera se transmita. 




PILUK: “español NO” se utiza para baños en la primera menarquia de la mujer para que nunca 
le falte la comida en la cocina ni en los sembrados.  
PIÑI: “cerote” esta planta es el espíritu de la productividad.  
PIRAU: suelo.  
PIRƟ: La madre Tierra.  
PIRƟ PANTRIK: barranc0 
PIRƟ UMPU: debajo de la tierra “subsuelo” 
PISHIMISAK: es el ser puro y se considera como Femenino que vive en los páramos y son 
los guardianes de los sitios sagrados.  
PISHI MARƟP: armonización del médico tradicional.  
KƟRƟ TUSR: árbol de aji. 
PI UREK: son los primeros misak que llegaron del parto de las lagunas piendamo arriba 
masculino y ñimpe femenino.  
PƟL: luna 
PƟRƟ TSIK: vara de mando el cual representa la voz que toda la comunidad.  
PƟSR: s0l  
PƟTƟ KATAN: nuestro alrededor.  
PURA: maíz  
PURA YA TUN: “cerro sagrado del territorio” 
SREPƟL: tiempos de aguacero 
SRUP: llevar     
SRUSRƟ:Jovencita .  
TAMPAL KUARI: “pandereta” sombrero Propio de los Misak. 
TRUNE: semana 
TSAPƟRAP: aprovechar.  
TSIK: madera. 




USHAMERA: animales  
USRI: mamá. 
UNDARAP: apreciar a los demás. 
WALLIKATƟ TSUN: esta mas abajo. 
WAM SRUK: celular  
WAÑUK TSIK: “rendidora” esta planta se utiliza para baños a los jóvenes y cultivos y asi les 
rinda el los trabajos de campo y las cosechas. 
WENTƟSRƟ: tiempɵs atrás  
WAÑI: nubes  
YA TUL: huerta casera en donde se cultivan las plantas medicicnales y productos tradicionales 
propios. 
YA: casa Misak 
YASKAP: puerta 
YASHIK: “Iguillo” remedio  para la fiebre y tos. 
YAWELƟ: faliares 














O CICLO SAGRADO DOS ALTOS CUMES: crenças e modos de vida Misak. 
 
Uma das discussões mais fortes na etnografia, refere-se à relação sensível através da 
qual o pesquisador se envolvi com o campo de pesquisa e acaba sendo influenciado na 
produção do seu trabalho. Dita sensibilidade é observada com desconfiança, e com 
frequência indentifica- se como uma fraqueza no método etnográfico, entretanto que, leva 
ao afastamento da tradição purista e objetiva da ciência. Aliás, a influência que pode ter o 
pesquisador no campo e a subjetividade com a qual são produzidos os conhecimentos 
acadêmicos, tem sido uma resposta efetiva na crise epistemológica das ciências humanas, 
crise que basicamente aparece pela impossibilidade de entender as relações sociais desde 
uma perspectiva positivista. 
Assim que, o caráter sensível nos modelos etnográficos abre as possibilidades para 
produzir conhecimentos desde uma base científica mais flexível, que permite à 
antropologia aproximar-se a outras formas de conhecimento como a literatura e a arte. 
Essa condição permite aos antropólogos e etnógrafos, interatuar com ferramentas que as 
ciências humanas desde abordagens metodológicas mais ortodoxos veriam com receio. 
Grandes aportes têm feito antropólogos clássicos como Malinowski (1976) nas ilhas 
Trobriand, e Bateson e Margaret Mead (1942) na ilha de Bali, onde além da observação 
participante, usaram em seus trabalhos etnográficos uma câmera fotográfica. Hoje a 
antropologia não só consegui usar a câmera como ferramenta de registro, senão que, 
através da antropologia visual tem se desenvolvido um enfoque que permite de forma 
inclusiva a aproximação entre propostas etnográficas e artísticas, colocando a fotografia 
num espaço privilegiado, sendo esta possivelmente a fala mais icônica sobre o que pode 
ser etnografado e interpretado. Pois diferentemente da palavra, pela qual se diz algo a 
respeito de alguma coisa, com a fotografia se pretende tornar visível algo tal como, de 
algum modo e em algum plano da realidade, é (Brandão, 2004). 
No meu caso, sendo antropólogo, mas também –e primeiramente fotografo, considero 
fundamental nas pesquisas o uso da fotografia como eixo articulador entre o que percebe 
e vivência o pesquisador e o que não consegue expressar por completo através de sua 
escrita. 
É a fotografia o mecanismo ideal para transmitir a experiência particular levando-a 
progressivamente até uma experiência geral, percebida por quem observam as imagens. 
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Aproveitando o potencial que tem a fotografia para capturar com uma capacidade 
impressionante a sensibilidade do antropólogo e sua relação com os espaços42 onde 
pesquisa, quero apresentar desta vez, um curto ensaio fotográfico que faz parte da minha 
pesquisa  de mestrado com a população indígena Misak, no norte dos Andes, mais 
especificamente no Cauca – Colômbia. Esta população indígena tem uma cosmologia 
baseada na água das lagunas, o arco-íris e as altas montanhas, tudo dentro do território 
ancestral de Guambía, com mais de 3800 metros sobre o nível do mar. 
As fotografias que apresentarei foram feitas no contexto do meu trabalho de campo para o 
mestrado, fazendo parte da pesquisa titulada “DEL AGUA Y EL BARRO” desenvolvida 
durante mais de quatro meses. Ora, compõem uma pequena parte de um processo no qual 
deixei a minha sensibilidade voar apoiando-me na câmera como a melhor ferramenta para 
expressar os conteúdos que meu texto não consegui mostrar. Espaços sagrados, rituais e 
representações cotidianas são trazidas nas imagens, permitindo dar uma aproximação ao 















                                                   
42
 O “espaço” como uma categoria onde as pessoas e as paisagens dialogam produzindo um conjunto de representações 












Imagem 1: Tudo tem vida: os paramos ou cumes, os lagos, o céu... os antigos seres espirituais 
















Imagem 2: Desde os altos cumes saiu o desabamento de barro e água, onde baixaram 
os Pishau, primeiros Misak, eles eram sábios e alimentavam-se de tudo o que lhes 















Imagem 3: O conhecimento ancestral dos Misak está baseado nas famílias, assim 















Imagem 4: O Nupirau: Território grande Misak, é observado desde os cumes, 































Imagem 6: O equilíbrio entre os seres espirituais, a terra e os Misak se produz 
















Imagem 7: Psruk Tun: Morro do Cabelo, onde permaneciam antigamente os 




























                                        
 
Imagem 9: Dizem os Mørøpik que as árvores são como a família, cada pessoa é um ramo 





























        
 
Imagem 11: O Mørøpik fala com o Pishimisak e pede para enxotar os espíritos 
malignos, através de uma leve conversa no meio do vento frio da montanha. Assim 































Imagem 13: O Nak Chak (fogão), é a matriz do conhecimento, de aí sai a sabedoria, 



















































Imagem 16: O Nak Chak e as parteiras estão intimamente ligados, pois os dois são 
mediadores de vida. Depois de uma manhã fria, deve-se mexer com calma na lenha 


















Imagen 1.Los Misak cada día recuperan un poco más de su Nupirau… 
las nuevas tierras se caracterizan por ser cálidas y extensas, 
permitiendo la siembra y comercialización de café, yuca y 

















































Imagen 3. En Silvia, cada martes se presenta una gran feria 
de productos agrícolas, 
en su mayoría son cosechados por los Misak. 
Parece una gran procesión, 
pues se reúne una multitud de personas 


















































Imagen 5. La familia Morales se reúne casi por completo 
cada abril de cada año, 
pues la cosecha de café en Piendamó es 
una oportunidad para acumular ganancias 
y recrear amenos reencuentros. 
 




































































































Imagen 7. La papa es uno de los principales productos 
comercializados por los Misak, junto a la cebolla, 
la fresa y la lana de oveja. 















































































































































































Imagen 11. Uno de los propósitos de Taita Ignacio en Piendamó, 
Consiste en crear una cooperativa de familias Misak 
















































































      
   
 
Imagen 13. 
